
  


  
    
  


  
    Las ladronas de Corazones ya tienen el primer objeto de la lista en su poder, ahora les toca hacerse con el segundo, La Jota de Corazones.


    No te pierdas esta apasionante segunda entrega de la serie Ladronas de corazones. Acción, aventura, sexo, amor y humor.


    


    El siguiente objeto, un juego de tocador de más de un siglo de antigüedad, se encuentra en el apartamento de uno de los nietos del propio José Ignacio Santana.


    Carolina no se siente intimidada por este robo, al contrario, le gusta la idea de meterse en la boca del lobo y de robar delante de las propias narices de un Santana. Sus años en colegios de élite por toda Europa la han convertido en alguien cínica que se ríe de los sueños románticos de sus amigas. No se ha enamorado nunca, y ni es algo que le interese especialmente hacer.


    Miguel regenta una pizzería, lee manga y tiene una vida aparentemente normal, hasta que una noche, una escultural mujer entra en su negocio vestida de fiesta huyendo de alguien.


    Sus vidas no pueden ser más diferentes, y sus opiniones sobre el amor y el futuro chocan constantemente, pero a pesar de eso, sienten una atracción irresistible.


    ¿Podrá Carolina dejar de lado su cinismo durante cinco minutos para dejarse llevar por sus sentimientos? ¿Será Miguel el que al fin rompa la coraza de frialdad y caliente el corazón y el cuerpo de la ladrona?
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  Prólogo


  París, invierno de 1936


  Sus pasos resonaban como tambores sobre el suelo adoquinado de la Place Vendôme; llevaba prisa, pues llegar tarde era un defecto que no soportaba en los demás, mucho menos en él mismo. Se había entretenido leyendo los periódicos extranjeros que recibía puntualmente cada semana. La información llegaba con un día de retraso, pero para él era importante saber qué pasaba en el resto de Europa, y las noticias no eran nada halagüeñas. El nuevo canciller alemán tenía ideas cada vez más extremistas, y ya ni siquiera trataba de ocultarlas. La situación en España se degradaba por momentos, pero para Jean-Michel, el verdadero peligro habitaba en el este.


  Era miembro de la embajada española en Francia. La mayoría del personal era español, pero él y François, otro de los altos funcionarios, tenían doble nacionalidad. Le gustaba su trabajo, aunque últimamente se había vuelto mucho más complejo. La guerra civil española no solo estaba horadando el corazón mismo de un país, sino que estaba trastocando las relaciones internacionales de España con el resto de países europeos. Jean-Michel se consideraba más francés que español, a pesar de tener los dos pasaportes, y, como buen francés, era altamente chovinista.


  Llegó al pequeño bistrot en que François y él se habían dado cita para descubrir, muy a su pesar, que su compañero ya lo esperaba dentro del local con una taza de café y un delicioso cruasán. Detestaba no ser el primero, le daba paz poder elegir en qué mesa sentarse. Y justamente, François había elegido mal, estaba demasiado cerca de la puerta, lo que significaba que cada vez que alguien la abriera, el viento frío entraría inclemente.


  —He llegado antes que tú, debe ser que el fin del mundo se encuentra cerca —le dijo François con una sonrisa. Tenía un rostro rubicundo, con la punta de la nariz permanentemente sonrosada y el cabello gris, que llevaba engominado siguiendo la moda actual.


  Jean-Michel puso mala cara, no era bueno aceptando bromas, y se sentó al lado de su amigo, refunfuñando.


  —¿Has visto cómo están las cosas en España? —preguntó al tiempo que su compañero se sentaba. Este hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.


  —¡Bah! No creo que esta guerra dure mucho más, parece que Madrid está preparada para resistir. Además, recuerda la frase de Von Bismarck: «España es el país más fuerte del mundo, los españoles llevan años queriendo destruirse y todavía no lo han conseguido».


  —No creo que pueda aplicarse ahora. Además, estoy preocupado por Carmen.


  —¿La secretaria de la embajada? ¡Pero si podría ser tu hija! —bufó Jean-Michel, haciendo que su mostacho vibrara sobre su labio superior.


  —Precisamente por eso, me da pena la muchacha. ¿Sabes que tuvo que empeñar una reliquia familiar para poder traer a su madre a París? Por lo visto los hospitales españoles están desbordados con los heridos por la contienda y una operación como la de su madre no era prioritaria.


  —¿Una reliquia familiar? —preguntó levantando una ceja.


  —Sí, es un juego de tocador de plata que lleva en su familia desde generaciones, su madre casi se muere de la impresión cuando se enteró de que ya no estaba en manos de Carmen, sino en las de un prestamista de Madrid. Creo que deberíamos tratar de ayudar a la muchacha. Es la mejor secretaria que tenemos en la embajada, es discreta y muy servicial. Y haberse desprendido de un objeto tan valioso para ella solo para poder ayudar a su madre dice mucho en su favor. Pienso que deberíamos echarle una mano.


  —¿Y qué quieres que hagamos nosotros?


  —Tal vez podríamos prestarle el dinero para que recupere su juego de tocador. Ella nos lo devolverá poco a poco.


  —No lo veo claro, François. Imagínate que se va de la lengua y el resto del personal de la embajada se entera, seríamos los banqueros de todo el mundo, y ya tenemos suficiente con ser sus jefes.


  François miró largo rato a Jean-Michel antes de contestar.


  —Pues yo creo que se merece una oportunidad. Cuando la vea el lunes en el trabajo le propondré una ayuda económica.


  —¿Seguro que haces eso de buena fe? ¿No esperarás que ella…? En fin, es joven, es bonita…


  —¡Jean-Michel! Lo que dices es simplemente inadmisible.


  Su compañero cruzó los brazos delante del pecho y sonrió complacido.


  —Veo que lo haces con buena voluntad y eso te honra, amigo. Cuenta conmigo para este disparatado plan. Me da la impresión de que voy a perder unos cuantos francos por culpa de tu compasión. Y ahora, hablemos de Alemania, que ese Hitler sí que debería preocuparnos y no lo que le ocurra al personal que trabaja para nosotros.


  Capítulo 1


  Madrid, tres meses después del robo del Degas


  El sudor le corría por los brazos resbalando desde el hombro hasta el codo. Estaba agotada, sentía que los pulmones estaban a punto de explotar por el esfuerzo, pero algo dentro de ella la obligaba a continuar.


  ¡Bum! Su mano enguantada golpeó el saco de boxeo con fuerza. ¡Pam! Su pierna derecha se levantó por encima de su cadera para darle una patada a la bolsa roja que siguió moviéndose cuando ella dio un paso atrás para coger aliento.


  Había hablado con su madre y eso siempre la ponía de mal humor. Carolina Cañavate era una privilegiada, lo sabía, y se odiaba por ello. Su madre era la relaciones públicas de la mayor empresa dedicada al lujo en Europa, y su padre era el director financiero de una multinacional presente en más de sesenta países. Eran una pareja de ricos guapos que todo el mundo quería tener en sus fiestas. Precisamente fue en una de esas reuniones, en el yate de un jeque catarí, que se conocieron. Dice la leyenda que fue amor a la primera cucharada de caviar, con los bocaditos de langosta se dieron el primer beso y con la tercera copa de champán ya estaban haciendo planes para irse a vivir juntos.


  Todo era perfecto, tenían dinero, influencia y poder, y sabían usarlos para ser indispensables en sus trabajos y en cada fiesta que fuera digna de ese nombre. Al cabo de unos años decidieron que su vida estaría completa añadiendo un miembro más a su familia, pero se dieron cuenta tarde del error que habían cometido. Hélène tuvo que dejar de tomar champán durante el embarazo, por culpa de las náuseas gestacionales ya no podía navegar en los yates de sus amigos y con su enorme barriga de embarazada no se sentía cómoda con su ropa de diseñador.


  Cuando Carolina nació no mejoró la cosa: noches sin dormir, vómito en camisas de Prada y chupetes y biberones en bolsos de Chanel. Sus padres pensaban que tener un hijo sería el complemento definitivo a sus vidas, sin pararse a reflexionar en lo duro y doloroso que iba a ser criarlo. Si en aquella época hubiera existido Instagram, seguramente hubieran podido rentabilizar su inversión, pero Carolina nació treinta años antes, demasiado pronto para que sus padres pudieran sacar provecho de ella.


  Así que ahí comenzó un periplo interminable de niñeras y colegios elitistas que siempre estaban en el extranjero y siempre eran internados. Carolina se acostumbró a ver a sus padres una semana en Navidad y tres semanas en verano, pues el resto del tiempo lo pasaba en algún tipo de campamento para aprender inglés, a navegar, a hacer yoga o cualquier cosa que sus padres pensaran que sería útil para ella y que, además, sirviera para apartarla de ellos durante un tiempo. Pues todo el mundo sabe que las mejores fiestas se dan en verano, y no es plan de desperdiciar esa oportunidad únicamente por tener que ocuparse de la descendencia.


  El vacío emocional que dejaban sus padres lo llenaban a golpe de Visa. De pequeña tuvo de todo. Su primer bolso de Hermès se lo regaló su madre cuando cumplió doce años y ella decidió utilizarlo para guardar a Luna, su pececito rojo, mientras cambiaba el agua de la pecera. Una madre normal le hubiera montado un espectáculo y la hubiese castigado de por vida por arruinar un bolso de diez mil euros, pero la suya simplemente se encogió de hombros y le compró otro al día siguiente.


  ¡Pom! ¡Pam! Gancho derecho y patada lateral. Podía notar el calor en todo su cuerpo. Sus músculos estaban en tensión y el sudor empapaba su camiseta y sus leggins. Sentía cómo pequeñas gotas de transpiración resbalaban por su espalda y se acumulaban en su frente. Su pecho subía y bajaba de forma agitada por el esfuerzo.


  —No quisiera ser tu sparring esta tarde —dijo una voz familiar a su espalda.


  José Luis era el dueño del gimnasio al que acudía varias veces por semana para entrenarse. Algunas veces se dejaba tentar por la piscina cubierta y pasaba horas haciendo largos; otras, se dedicaba a hacer algo de musculación en la sala de máquinas, pero lo que más le gustaba era poder desahogarse haciendo kick-boxing. Un deporte al que se había aficionado seis o siete años antes y que la ayudaba a soltar la tensión que siempre acumulaba dentro.


  José Luis se situó delante de ella, sujetando el saco de boxeo. Carolina hizo una rápida sucesión de golpes y terminó con una patada voladora al estilo Chuck Norris que le valió un silbido de aprobación por parte del joven. Era mono, no era su estilo, pero no se podía negar que tenía algo, con esa mandíbula fuerte y esa nariz ligeramente desviada por los golpes de boxeo. «Tal vez se lo presente a Maxine», se dijo mentalmente.


  —Bueno, ¿a quién estabas machacando con tanto ahínco?


  —A mis padres —respondió casi sin resuello.


  —Un clásico. Le pasa a la mayoría de los que están aquí.


  —Mis padres no son como la mayoría, seguramente eso sería una de las peores cosas que les puedes decir. —Sonrió abiertamente—. ¿Te importa si lo utilizo un día?


  —No seas mala…


  Una sonrisa radiante, unos brazos bien torneados y unos abdominales en los que se podría rallar queso. José Luis tenía algo, pero ese algo no le interesaba lo más mínimo a Carolina. Ya había tenido hombres así en el pasado y estaba preparada para algo más, y, no nos engañemos, él no sería capaz de dárselo.


  Además, Carolina estaba ya harta de los hombres de una noche, sentía que necesitaba un cambio en su vida. No era algo que dijera en voz alta, pues no era buena expresando sus sentimientos, pero sentía que ya era hora de que su vida avanzara en el terreno amoroso también. ¿Amoroso? Frunció el ceño y dio otra patada, no creía en el amor, pues no es que tuviera el mejor ejemplo en su propia casa, siempre sintió que sus padres estaban juntos porque eran más fuertes así que por separado, pero nunca los vio realmente enamorados. Por lo que pensaba que eso del amor era una falacia que se habían inventado las editoras literarias tan solo para vender libros, pero que en el fondo no era un sentimiento que ella pudiera experimentar.


  El entrenador dejó de agarrar el saco de boxeo para acercarse a Carolina, daba la impresión de que quería decirle algo importante. ¿Tal vez invitarla a tomar algo? Ese era el primer movimiento antes del «¿nos tomamos la última en mi casa?». Y, sinceramente, no era algo que le apeteciera hacer en ese momento.


  Se lanzó a su bolsa de deporte que estaba en el suelo junto a una botella de agua casi vacía. Sacó su móvil por puro instinto, solo quería una excusa para no tener que decirle a José Luis que no le interesaba acostarse con él esa noche, pero no necesitó fingir, tenía un mensaje del grupo más descabellado que se pudiera imaginar.


  Una jota de corazones.


  Era el críptico mensaje que Sony había compartido. Ella no necesitaba más, sabía perfectamente de lo que se trataba y sintió la emoción fluyendo por sus venas a pesar de estar agotada. Una sonrisa iluminó su rostro, pues sabía lo que vendría a continuación: iban a preparar otro golpe. Aunque ella tenía otra cosa en mente antes del gran robo, le gustaba mantenerse en forma.


  Metió su toalla y su botella de agua en la bolsa y, sin tan siquiera girarse, le dijo al joven:


  —Me ha surgido algo, nos vemos el próximo día.


  José Luis se quedó paralizado en mitad de la sala mientras veía cómo Carolina se alejaba a toda prisa, sonriente. Negó con la cabeza en silencio cuando se quedó solo viendo cómo esa intrigante mujer desaparecía de su vista sin darle siquiera tiempo a despedirse.


  Capítulo 2


  Carolina iba ataviada con un largo vestido negro con la espalda al aire que se ajustaba a su anatomía como un guante. Los años de juventud en los que había practicado gimnasia rítmica y el entrenamiento en artes marciales actual habían moldeado su figura poniendo carne donde era necesaria y oquedades allá donde hacía falta.


  Ese era uno de los grandes orgullos de su madre: que ella fuera bonita. No le importaba que fuera inteligente y que tuviera un sentido del humor afilado y sarcástico. A Hélène le gustaba que Carolina fuera tan bonita e inaccesible como un objeto carísimo y raro que solo se puede observar, porque sabes que es inalcanzable. Tras pasarse años entre los backstages de desfiles de moda y en las redacciones de las mejores revistas de moda del mundo, había aprendido a maquillarse, peinarse y vestirse como si fuera una de las modelos de alta costura que trabajaban para la empresa de su madre.


  Estaba en la fiesta de un conocido empresario madrileño con toda la flor y nata de la capital española. Había modelos, presentadores de televisión, políticos y ella, que había podido obtener una invitación gracias a sus padres. Estaba preparada para realizar un juego que llevaba en marcha casi diez años y que era una de sus aficiones favoritas. Ella lo llamaba «Los ricos tienen demasiadas cosas» y consistía básicamente en coger un objeto pequeño de valor de la casa de alguien rico y dejarlo en la casa de otra persona después.


  Llevaba haciendo eso desde que asistió a una de sus primeras fiestas con sus padres en casa del embajador finlandés. Se estaba aburriendo como una ostra, no conocía a nadie y sus padres estaban demasiado entretenidos comiendo bocaditos de langosta como para ocuparse de su hija adolescente, así que hizo lo que cualquier niña de diecisiete años abandonada en una fiesta haría: emborracharse y cometer estupideces.


  La primera estupidez fue liarse con el hijo gótico del embajador, y la segunda, fue llevarse una figura de cristal con forma de copo de nieve que estaba en la entrada. Esa descarga de adrenalina que sintió al coger el objeto y esconderlo en su bolso fue lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. Se sintió viva por primera vez y, además, sabía que sus padres se volverían locos si se enteraban. Razón de más para hacerlo y, además, disfrutarlo.


  Así que allí estaba, en casa de un notable empresario valorando sus posibilidades. Había dejado el cenicero de Baccarat que había cogido de casa de una aristócrata unas semanas atrás sobre la mesa de la entrada, y no sabía si decantarse por el encendedor de plata o por una cajita de madera de sándalo. Al final se decidió por el encendedor de plata, le gustaba el grabado arabesco que tenía en uno de los laterales.


  De repente, sintió que el ambiente cambiaba, era como esa sensación que se tiene justo antes de que estalle una tormenta, y se giró para ver qué estaba ocurriendo. Era moreno, con el pelo corto, musculoso y caminaba como si la sala entera le perteneciera. Iba vestido con un traje gris marengo que hacía refulgir sus ojos negros, y una sonrisa de galán de los años cuarenta adornaba su rostro. Era un hombre muy atractivo, y Carolina no pudo contenerse y darle un repaso disimuladamente. O tal vez no tan disimuladamente, pues el joven se acercó a ella como si fuera la única invitada de toda la fiesta.


  —¿Es usted Carolina Cañavate? ¿La famosa fotógrafa?


  Ella hizo un gesto de la mano quitándole importancia. Se ganaba la vida como fotógrafa freelance, una ocupación que aprendió gracias al trabajo de su madre, pues la había acompañado a multitud de sesiones fotográficas con modelos, y allí le cogió el gusto a tener una cámara entre las manos. Además, como se movía sin parar y siempre llevaba grandes maletas con su equipo, podía incluir dentro algunos de los objetos que constituían su fuente secundaria de ingresos.


  Sus padres, en especial su madre, habían puesto el grito en el cielo cuando se enteraron de a qué se pensaba dedicar su única hija. Ellos hubieran preferido una actividad más glamurosa, un trabajo en el que pudiera vestir de Ralph Lauren a diario, y no uno en el que tuviera que fotografiar niños vestidos de comunión. Porque Carolina ni siquiera era fotógrafa de moda o de celebrities, era una fotógrafa normal y corriente. Y las cosas normales y corrientes sacaban de quicio a Víctor, y sobre todo a Hélène.


  —La misma, y usted es…


  —Daniel Collado —respondió el joven con otra de sus encantadoras sonrisas.


  Si bien ella estaba un poco cansada de los líos de una noche, estaba dispuesta a hacer una excepción si se trataba de alguien tan atractivo como él. Ya se veía con sus piernas alrededor de su cintura, pensó mordiéndose el labio, coqueta.


  —Si me permite, creo que podríamos hablar un poco más tranquilos en la terraza, lejos de miradas y oídos indiscretos.


  Carolina le sonrió. Sí, definitivamente no le importaba llevarse a un hombre como ese a la cama.


  —Por supuesto —respondió abriendo la marcha hasta la terraza.


  El balcón daba a una de las principales arterias de Madrid. Desde el ático en el que estaban se dominaba toda la ciudad, con sus luces de neón y sus peatones apurados cruzando en los semáforos.


  —Y dígame, señor Collado, ¿o puedo llamarlo Daniel? Creo que deberíamos tutearnos, ¿no te parece? —preguntó sugerente, acercándose un poco hacia él— ¿De qué querías hablar conmigo en privado?


  —Tienes razón, Carolina, deberíamos tutearnos —dijo con una sonrisa—. Pues verás, resulta que trabajo para una aseguradora y algunos de mis clientes han notado que faltaban algunos de sus objetos.


  La sonrisa se congeló en el rostro de Carolina, pero había pasado tanto tiempo trabajando con modelos y diseñadores que era capaz de fingir un gesto bastante decente a pesar de que por dentro estaba empezando a gritar de pánico.


  —Vaya, es una lástima —respondió tratando de sonar natural.


  —Sí, lo curioso es que esos objetos aparecían luego en otras casas, y los dueños no eran capaces de explicar cómo habían podido llegar hasta ahí. Pero descubrimos un patrón, y es que cada objeto robado aparecía en una casa en la que también había desaparecido algo. No eran grandes cosas, pequeños objetos que, si bien son bastante caros, pueden esconderse fácilmente en un bolso de mujer.


  —Un caso muy extraño, de verdad que sí. ¿Y tienen alguna pista?


  —Solo conjeturas. Primero sospechamos del servicio, pero la mayoría de los empleados llevan varios años en cada casa y no han tenido relación con los otros propietarios. Así que pensamos que tal vez los golpes se daban durante las fiestas que de forma regular organizaban los afectados. Por supuesto, los primeros sospechosos fueron los del cáterin, los empleados de limpieza o los DJ. Pero eso nos llevó a un callejón sin salida.


  —Debe ser muy frustrante —respondió dando un paso atrás, hacia la seguridad de la fiesta. Se sentía en peligro, y su instinto rara vez le fallaba.


  —Así que seguimos estrechando el círculo, los fotógrafos, los de las flores, o los relaciones públicas. Todo fue en vano. Hasta que empezamos con la lista de invitados.


  —¿Piensan que alguno de los amigos de esa gente les robó en su propia casa? ¡Qué ordinariez! Mi madre estaría escandalizaba —fingió ella.


  —Ya… Eso es lo curioso, es que no son realmente robos. No hemos encontrado los objetos en una casa de empeños o en manos de algún traficante de arte, los hemos encontrado en otra casa; y dado que han sido devueltos a sus propietarios originales, no hay realmente delito.


  —Pues debe ser un alivio para vosotros saber que la policía no tiene por qué involucrarse —dijo con otra sonrisa debidamente ensayada—. Lo que no entiendo es por qué me lo cuentas, Daniel.


  Él sonrió, y su sonrisa ya no le pareció encantadora, sino lobuna. Se le erizaron los pelos de la nuca en señal de peligro.


  —Eres una de las pocas invitadas que ha estado en todas las fiestas de las que desaparecieron objetos.


  —Soy una persona muy popular —respondió encogiéndose de hombros.


  —Ya, y también sé que no es la primera vez que coqueteas con la delincuencia.


  Ella lo miró ceñuda.


  —Tu reputación te precede, eres la hija rebelde de Víctor Cañavate y Hélène Descroix. Y creo que eres quien está cogiendo los objetos y dejándolos en otro sitio. ¿Por qué? No tengo ni idea, pero estoy convencido de que si registro tu bolso encontraré algo que no te pertenece. ¿Me equivoco?


  —Estás delirando, Daniel. Debería hablar con el anfitrión de la fiesta para que te eche ahora mismo solo por atreverte a sugerir una idea tan disparatada. Tú mismo lo has dicho, soy la hija de Víctor Cañavate y Hélène Descroix, puedo hundir tu carrera en el tiempo que tardo en hacer una conferencia con París. Así que deja de tratar de dañar mi reputación o tendrás noticias de mi abogado. Y ahora, voy a hablar con el anfitrión para decirle que debe ser más selectivo con la lista de invitados para la próxima soirée —respondió, dándole la espalda, y se dirigió de vuelta a la fiesta.


  —Te estoy vigilando, Carolina, no lo olvides.


  Ella no se volvió, simplemente entró en el salón como si nada y cogió una copa de champán de la bandeja que un camarero portaba.

  


  Pasó diez minutos más en compañía de varios miembros de la socialité madrileña, pero no era capaz de relajarse, ese joven la había perturbado, ¡y ni siquiera iban a acostarse juntos! Esa noche ya era todo lo desastrosa que podía ser, así que se despidió sin mucha pompa del empresario que la había organizado y salió a la calle.


  Tenía la mano a medio camino de levantarla para pedir un taxi cuando se dijo que le vendría bien caminar. Llevaba unos zapatos de Louboutin que, a pesar de la altura de su tacón, eran bastante cómodos, y hacía una noche perfecta para dar un paseo hasta el centro. Caminar la ayudaba a despejar la mente. ¿Cómo había sucedido esto? Estaba convencida de que la gente a la que le quitaba los objetos no se daría cuenta, pues tenían tantas cosas que un ínfimo detalle decorativo debía pasar inadvertido.


  Había sido meticulosa, siempre lo era. Cogía pequeños objetos que formaban parte de la decoración, nunca se llevaba algo que pareciera personal, pues eso sí que lo echarían en falta. Por el contrario, tomaba objetos que pensaba que habían sido elegidos por el decorador de turno contratado para transformar esas inmensas viviendas en espacios acogedores. Cuando reemplazaba una pieza por otra en la casa siguiente, por lo general encajaban a la perfección, pues ella tenía la impresión de que las casas de los ricos eran todas iguales y carecían de alma.


  Iba perdida en sus pensamientos, dilucidando cómo ese contratiempo podría afectar a su siguiente misión con las chicas, cuando vio reflejado en el escaparate de una tienda de ropa una figura familiar: traje gris, pelo corto y ojos penetrantes.


  ¡Mierda! La estaba siguiendo y ella aún llevaba el encendedor en el bolso pues, con las prisas, no había pensado en dejarlo en su sitio. Tenía que darle esquinazo. Apretó ligeramente el paso, no mucho para que no se diera cuenta. Se quedó parada en un semáforo en rojo y cruzó justo antes de que un autobús cortara el paso, acababa de arañar algunos segundos. Torció en una calle concurrida, corriendo con el vestido levantado a la altura de los muslos, y entró en el primer comercio que vio abierto.


  —Bienvenida a la pizzería El Alien, nuestras pizzas son de otra galaxia. ¿Qué va a pedir? —dijo una voz cantarina desde detrás del mostrador.


  Carolina miró al dueño de la voz, más o menos de su edad, con el pelo castaño claro algo revuelto, una gorra roja con un alien bordado y una sonrisa amigable en el rostro.


  —Sí, yo… Necesito ir al baño, por favor.


  —Lo siento, está cerrado, es solo para clientes.


  —Pues… ¡Soy una clienta! Ponme algo y dame la llave. —Carolina miraba nerviosa la puerta acristalada de la pizzería, necesitaba escapar de Daniel y este chaval no se lo estaba poniendo nada fácil.


  —¿Qué quiere? ¿Pizza? ¿Un menú? Tenemos en oferta el pan de ajo.


  —Mira, ponme lo más barato del menú, pero dame la maldita llave —exclamó dando un golpe en el mostrador.


  —Vale, vale, no hay que ponerse violenta, veo que tienes una auténtica urgencia —dijo tendiéndole la llave que ella arrancó prácticamente de su mano.


  Al cabo de un buen cuarto de hora, Carolina salió del baño; pensaba haber estado dentro del aseo el tiempo suficiente como para haber despistado a Daniel. Al salir se encontró al encargado de la pizzería sentado en una mesa en la que había una pizza cuatro quesos y un refresco de cola. Le hizo un gesto para que se sentara con él.


  —Yo… Tengo que excusarme por lo de antes —empezó diciendo Carolina, pero él la cortó de un gesto de la mano.


  —No tienes que decir nada, lo he entendido todo.


  —¿En serio? —Su voz sonó crispada.


  —Sí, en cuanto desapareciste en el baño, un tipo con muy malas pulgas entró preguntando por ti.


  Carolina palideció al pensar en lo que esta especie de friki podía haberle contado a Daniel. Esperaba que tuviera el suficiente sentido común como para no haber dicho nada, pero entre las gafas y la gorra con el alien, este rarito era capaz de cualquier cosa. ¿Cómo es posible que una noche que había comenzado con champán y canapés de foie gras se hubiera torcido de esta manera?


  —Tu exnovio es un acosador, ¿verdad? A mi prima Pili le pasó lo mismo, el tío no era capaz de entender que se había terminado y que ella no quería saber nada de él. Al final tuvimos que ir varios de los primos y dejarle las cosas claras. Bueno, yo no estuve porque ese día se estrenaba la nueva de Star Wars, pero los que fueron le pusieron las cosas claras a ese desgraciado. Así que cuando me ha preguntado, le he dicho que no he visto a ninguna mujer vestida de fiesta —terminó su narración con otra de aquellas sonrisas un tanto infantiles que ya había enarbolado varias veces—. Por cierto, me llamo Miguel.


  Ella se quedó paralizada por el torrente de palabras que acababa de decir el joven, lo único que había quedado en claro era que no le había dicho nada a Daniel.


  —Esto… Gracias, Miguel, yo soy Carolina —respondió tendiéndole la mano que él no tardó en estrechar.


  —Toma, invita la casa. —Señaló la pizza y el refresco que estaban delante de ella—. Supongo que habrás pasado mucho miedo con ese tipo persiguiéndote.


  —La verdad es que sí —respondió contenta de no tener que mentirle.


  —Pues si alguna vez necesitas mi ayuda no dudes en pedirla. Te lo digo en serio. Siempre me sentiré culpable por no haber podido socorrer a mi prima Pili, así que tengo que resarcirme de alguna manera porque siento que he fallado a todas las mujeres al poner por delante a Luke Skywalker antes que a ellas.


  —En serio, no hace falta.


  —Insisto —dijo al tiempo que garabateaba su número en una servilleta de papel que Carolina se vio obligada a guardar en su bolso con una sonrisa más falsa que las que había estado usando durante la fiesta.


  —Bueno, Carolina, ¿qué hace una chica como tú en un sitio como este? —preguntó sonriendo.


  —Escapaba de un tipo —dijo dando un bocado a la pizza que estaba sorprendentemente buenísima.


  —Eso ya lo sé, pero ¿qué más haces? Porque, no te lo tomes a mal, pero no suele entrar mucha gente vestida como tú. Supongo que estarías en una fiesta.


  —Sí, pero la comida no era tan buena como aquí —respondió sonriendo ella también.


  —Te lo he dicho, nuestras pizzas son las mejores de toda la galaxia.


  —Al menos nadie podrá denunciaros por publicidad engañosa. Y tú ¿qué haces aquí? ¿No se supone que trabajar en una pizzería es un empleo de gente joven mientras estudian la carrera?


  Él la miró contrariado.


  —¡De eso nada! Yo he aprendido el arte de la pizza en horno de leña de los mejores cocineros napolitanos. Si en vez de hacer pizzas hiciera paellas, seguramente tendría una estrella Michelin. No soy un pizzero, soy un pizzaiolo, yo le profeso respeto a la masa, devoción a la mozzarella y veneración a la salsa de tomate.


  —Está bien, no hace falta que te envalentones tanto.


  —Es que me pongo furioso cuando la gente le falta al respeto a la pizza.


  —Ya lo veo. Bueno, yo no quiero ser maleducada, pero ha sido una noche bastante larga y me apetece llegar a casa, quitarme estos tacones y darme un buen baño.


  —Lo entiendo —dijo acompañándola a la puerta—. Espera aquí.


  Salió a la calle y miró a ambos lados, cuando no vio nada sospechoso abrió la puerta y la dejó salir, como si fuera un espía preparándose para una gran misión.


  —No hay moros en la costa —añadió sonriente.


  Ella asintió en silencio.


  —Gracias, has sido muy amable.


  —No ha sido nada, y ya sabes, si necesitas cualquier cosa, cuenta conmigo.


  —Así lo haré —mintió sin pudor con el único objetivo de poder llegar a su casa y contarles a las chicas que, a lo mejor, por su culpa, la próxima misión iba a estar comprometida.


  Capítulo 3


  Las chicas se habían reunido esta vez en Bilbao, en uno de los hoteles que el padre de Nerea tenía repartidos por toda la geografía europea. Era un bonito edificio de piedra con la fachada principal cubierta de hiedra que recordaba a una de esas casitas que uno se imagina que pueblan la campiña inglesa. Era uno de sus hoteles más pequeños, y se encontraba a unos pocos kilómetros de la ciudad vasca.


  Estaban reunidas en la sala común del hotel, sentadas en unos confortables sillones de cuero, mientras un agradable fuego crepitaba en la chimenea. Carolina se acomodó en el mullido sillón y se dijo que, si algún día se compraba una residencia secundaria, sería algo así. Bueno, en verdad sería una casa en la playa, en Menorca probablemente, pero su tercera residencia, sin duda, sería una cosa así.


  —¿No es un poco arriesgado encontrarnos aquí? ¿A la vista de todo el mundo? —preguntó Maxine algo inquieta.


  —Si quieres esconder algo, lo mejor es dejarlo a simple vista. Palabra de ladrona —respondió Carolina antes de darle un sorbo a su botellín de cerveza.


  Había estado más taciturna que de costumbre, pues lo acontecido con ese agente de seguros la había dejado preocupada. Aún dudaba si debía compartir ese encontronazo con las chicas. El tipo no la perseguía por el robo del cuadro que había sucedido unos meses antes en Valencia, sino por su pequeño juego de cambiar cosas de sitio. Si dejaba de hacerlo durante un tiempo, lo más probable es que le perdieran la pista. Claro que si tenía a un agente de seguros detrás de sus talones, debía actuar con mucho más cuidado.


  —Veamos, el siguiente objeto del que nos vamos a ocupar es del juego de tocador —comenzó Nerea—. Se compone de un espejo y un peine de plata del sigloXIX, con intrincados grabados en la zona del mango y una cachas de marfil que lo adornan.


  Les tendió unas fotos con los objetos que tenían que devolver a sus legítimos propietarios.


  —¡Me encanta! Me lo voy a pasar teta falsificando esto —dijo Alex.


  —Eso espero, porque necesitamos que este sea tu mejor trabajo, y es que el juego no solo está a la vista de todos, sino que, además, desde hace unos pocos meses, se ha vuelto a poner en uso.


  —¡¿Qué?! —exclamaron Maxine, Alex y Carolina al unísono, mirando a Nerea y a Sony.


  —Sí, este objeto tiene una historia bastante curiosa —comenzó Sony—. No sé si estáis familiarizadas con Cayetano Santana.


  Carolina soltó un bufido.


  —Ese tío ha estado en más fiestas salvajes que los Rolling Stones, con eso te lo digo todo —respondió mientras se recostaba en su sillón.


  —¡Exacto! Es el nieto bala perdida de José Ignacio, lo echaron de la mitad de los internados elitistas de Europa, no ha cotizado ni un solo día de su vida y durante una temporada vivió en un yate anclado en Ibiza. Su padre y el padre de Federico son hermanos, y, como todos los Santana, están forradísimos gracias a la fortuna que con malas artes construyó José Ignacio. Por lo visto es una de esas personas que forman parte del star system nacional y que tiene cuenta de gastos en todas las discotecas del Levante español.


  —Fui a varias de sus fiestas —dijo Carolina con una sonrisa soñadora—. David Guetta me tiró los trastos y un príncipe saudí me pidió en matrimonio. ¡Qué buenos tiempos! Echo de menos aquella época.


  —Sí, sí, ya sabemos que eres de la jet set, no hace falta que nos lo refriegues por la cara todo el tiempo —dijo Maxine haciendo un mohín.


  —Bueno, ¿qué pasa con él? —preguntó Alex tratando de volver a centrar la conversación.


  —Pues bien, resulta que el nieto díscolo conoció a la rica heredera de una empresa cárnica extremeña y se enamoró hasta los huesos. Tanto es así, que el chico ha sentado la cabeza, ha entrado a trabajar en la empresa del padre de ella y van a casarse dentro de seis meses.


  Carolina soltó un silbido.


  —Si me dices que Angela Merkel es en verdad un extraterrestre del planeta Ganímedes no me dejarías más sorprendida… Tano Santana casado… Después de eso ya lo he visto todo.


  —Sí, pero eso nos supone un problema, o tal vez no —dijo Nerea—. El caso es que el abuelo, en uno de sus escasos momentos de lucidez, se ha enterado de la metamorfosis de su nieto y se ha puesto más que contento. Su hijo, el padre de Cayetano, lo ha puesto al corriente de que se va a casar y que va a limpiar el buen nombre de la familia, pues todos pensaban que se pasarían la vida pagándole fianzas y untando a reporteros para que no sacaran sus idas de madre en la primera página de las revistas del corazón. Así que entre el abuelo y el padre le han dicho a la futura novia que elija lo que quiera de la colección personal de José Ignacio, que se lo ofrece como regalo de bodas.


  —Y la muchacha en cuestión ha escogido el juego de tocador, ¿verdad? —preguntó Alex.


  —Eso es. Así que ya no lo tenemos que robar de la sala en la que lo tenía expuesto en Hamburgo, ahora está en un piso de seis habitaciones y ciento ochenta metros cuadrados en el barrio de Salamanca. Y ahí es donde entras tú, Carolina, pero eso mejor que te lo explique Sony. —Nerea le cedió la palabra a su amiga.


  —Verás, he localizado a su organizadora de boda y le he hackeado el ordenador, la verdad es que fue cosa de cinco minutos porque tenía como clave para entrar el nombre de su perro y… Bueno, os ahorro los detalles técnicos. El caso es que cada vez que buscaba por un fotógrafo de bodas era tu página web la que le salía la primera.


  —Yo no tengo página web —respondió Carolina con el ceño fruncido.


  —¡Oh, sí! Claro que tienes. —Nerea le tendió el teléfono para mostrarle una web en la que se veían parejas de novios caminando al atardecer, dándose el «sí, quiero» o en la fiesta postboda.


  Carolina hizo un mohín de disgusto. Muy pocas veces aceptaba encargos de boda, le resultaba cargante la cursilería que se respiraba en esas celebraciones. Las despedidas de soltera, con su alcohol, sus stripteases y sus diademas de pene para la novia le resultaban más divertidas. Claro que, si quería irse de chupitos con la novia y sus amigas, luego tenía que inmortalizar el momento sensiblero de unirse a otro ser humano de por vida. Algo que iba en contra de su instinto de supervivencia.


  —Te he creado una web con fotos gratuitas de stock. Además, he hackeado las webs de los otros fotógrafos de la zona para cambiarles el número de teléfono. Durante unas semanas van a tener algo menos de curro, pero es por una buena razón. El caso es que vas a ser la encargada de hacer las fotos de compromiso a la feliz pareja. Por supuesto, estas se harán en su piso y en el caserío que los padres de ella tienen en Extremadura, así que te va a tocar un fin de semana campestre dentro de un mes y medio.


  —Pues que alguna vaya liberando su agenda porque un fotógrafo de bodas que se precie va con ayudante. Y os aviso, a la que decida venirse conmigo pienso tratarla como a una esclava porque es lo que se espera de un artista de mi talla —bromeó mirando a sus amigas.


  —¡Yo me apunto! —dijo Maxine llena de entusiasmo.


  —Pues perfecto. ¿Tú cómo lo ves? —preguntó Nerea.


  —Hombre, va a ser más fácil desde un punto de vista técnico que robarlo de la sede de Hamburgo, eso seguro, pero estar en contacto tan directo con la familia Santana no es algo que me haga mucha ilusión. Ya te dije que conocí a Tano en sus años locos, me va a costar meterme en el papel de fotógrafa profesional sabiendo que lo he visto meterse rayas de coca del vientre de una bailarina de striptease. Pero bueno, eso es lo de menos. Supongo que el juego no está protegido por alarma.


  —No, por lo que hemos podido averiguar, la futura novia lo usa casi a diario. Es una muchacha un poco infantil que siempre ha soñado con sentirse como una princesa, y un juego de tocador de plata es algo que le debe recordar a Blancanieves o alguna cosa por el estilo. Sabemos poco de ella, aparte de que se llama Macarena y que, como su futuro marido, no ha trabajado ni un solo día de su vida. Por lo visto, Dios los cría y ellos se juntan.


  —¿Voy a ir sola o llevaré refuerzos? —preguntó Carolina muy seria.


  —Te llevas a Maxine como esclava y hemos pensado que podríamos encargarnos de las flores. He hackeado también su ordenador y creado una página web de una falsa floristería, pero no parece que la organizadora haya picado. Creo que debe tener gente de confianza que se encarga de las flores. En cuanto averigüe quién es, una de nosotras deberá infiltrarse para hacer la entrega el día de las fotos, a menos que quieras trabajar sola.


  —No, antes me gustaba estar sola, pero desde que os he conocido, el trabajo en equipo me parece más gratificante. Además, nunca se sabe cuándo va a hacer falta un segundo par de manos.


  —Bueno, pues ya está todo casi orquestado, ahora ya podemos relajarnos y disfrutar de este maravilloso hotel —dijo Sony con una sonrisa.


  —Yo me voy a probar el spa, que he leído que tienen masajes al chocolate —apuntó Alex levantándose de un salto.


  Maxine subió a su cuarto, quería tiempo para estar sola, y Nerea cogió su móvil para llamar a Diego y contarle cómo avanzaba el plan. Sony y Carolina se quedaron solas en el salón.


  —No sabía que conocías a Cayetano Santana.


  —¿Ahora se hace llamar así? En la época en la que yo lo conocí, si lo llamabas Cayetano te tiraba por la borda del yate, solo respondía a Tano o Capitán Croqueta.


  Sony soltó una carcajada.


  —¿Capitán Croqueta?


  —Es una larga historia, solo te diré que había ochenta y seis croquetas, cinco botellas de champán y mucho aburrimiento.


  —No sé si quiero saber el resto de la historia.


  —Yo no sé si puedo contártela sin romper alguna cláusula de confidencialidad —bromeó Carolina.


  —Estamos haciendo algo bueno —dijo Sony poniéndose seria de repente.


  —Lo sé, por eso me encanta trabajar con vosotras.


  Se quedaron en silencio unos minutos, cada una perdida en sus pensamientos. Disfrutando del calor de la chimenea y del repiqueteo perezoso de la lluvia contra el cristal.


  Capítulo 4


  Carolina iba vestida completamente de negro, con unos leggins y una sudadera de running que había comprado en Decathlon. Había tenido que coser pequeñas tiras negras en las zonas reflectantes para poder pasar desapercibida. Estaba estirando junto a una farola con el pelo negro recogido en una trenza bien tirante. Cualquiera que pasara por su lado pensaría que era una corredora que salía a hacer deporte después de su jornada laboral, lo que no se imaginaban era que ella seguía trabajando. Llevaba una mochila, negra también, en la que pensaba guardar el objeto con el que iba a hacerse esa noche.


  Al final no les había comentado nada a las chicas del encuentro que tuvo con el agente de seguros, lo estuvo pensando largo rato, pero se dijo que esa información no serviría para nada salvo para ponerlas nerviosas. Además, ese tal Daniel no la buscaba por nada relacionado con los Santana, sino por el pequeño juego que se llevaba entre manos.


  Ahora estaba preparándose para otro de esos trabajillos que seguía haciendo al margen de su labor como fotógrafa y de su misión de recuperar los objetos que José Ignacio Santana había robado de forma ruin cuando estalló la guerra civil en España. Se iba a colar en una casa para llevarse un florero valorado en dos mil euros. Sí, ¿quién narices se gasta semejante pastizal en un florero?, se preguntaba Carolina cuando recibió el encargo de tener que sustraerlo. Bueno, tampoco fue un encargo en el sentido tradicional del término, más bien iba a ser una acción benéfica, un acto pro bono.


  No solía aceptar trabajos de particulares, le gustaba más ser ella quien elegía las piezas que iba a robar, pero ese era un caso especial.


  Una tarde, en el vestuario del gimnasio, no pudo evitar escuchar llorar a moco tendido a una chica en la ducha de al lado de la suya. Iba a pasar del asunto, pues sabía que en cuanto preguntara ya no tendría escapatoria, pero algo en el llanto desconsolado de la muchacha la obligó a preguntarle desde su lado de la mampara.


  —¿Va todo bien? —Acababa de ser tan tonta como para permitirse inmiscuirse en la vida de una desconocida, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.


  Notó un ligero sobresalto en el cubículo contiguo. Alguien que se sorbía los mocos con celeridad y una voz que murmuraba temblorosa.


  —Sí, sí, no es nada.


  —No parece que sea nada… —Se maldijo en silencio en cuanto pronunció aquellas palabras. Era una persona bastante fría, que le gustaba mantener las distancias con la gente, pero desde que el grupo Ladronas de corazones había entrado en su vida, notaba que empezaba a preocuparse más por los demás.


  —Es por un tío.


  —Me lo imaginaba.


  Carolina salió de la ducha con una toalla alrededor de su cuerpo y otra sobre su pelo mojado. Se permitió dar unos golpes en el cubículo donde estaba la otra chica.


  —Venga, cuéntamelo. A lo mejor te hace sentir mejor. —Puso los ojos en blanco. Sonaba como Alex o Maxine. ¡Esas mujeres la habían contaminado con su ñoñería!


  La puerta se abrió tímidamente y una chica de apenas veintipocos años apareció chorreando agua. Llevaba el rímel corrido y el pelo mojado se le pegaba a la frente.


  —Él me ha dejado por mi hermana.


  —¡Joder!


  —Ya… Se han ido a vivir juntos a un chalet en las afueras, y se han llevado todas nuestras cosas. Las cosas que él y yo compramos para la que iba a ser nuestra casa.


  —Este tío es lo peor, creo que estás mejor sin él.


  —Ya, bueno… Lo malo es que es una especie de influencer de pacotilla, o eso es lo que él piensa que es. Así que nos comprábamos un montón de cosas caras y etiquetaba a las marcas en ellas para ver si alguna quería colaborar con él. Lo que más me duele es que nos gastamos dos mil pavos en un florero, y luego la marca solo le dejó un comentario con un corazón.


  La muchacha estalló en una risa histérica mientras Carolina negaba en silencio.


  —Ya veo… Te vendría bien recuperar ese florero, ¿no?


  —¡Ya te digo! Aunque lo revenda por la mitad, pero al menos no me sentiré tan idiota.


  —Bueno, tal vez podría echarte una mano con eso.


  La joven abrió mucho los ojos, se notaba que ya daba el dinero tan por perdido como su vida sentimental.


  —Conozco a alguien que se encarga de… recuperar objetos —dijo en voz baja Carolina usando un tono conspirador.


  —¿Un ladrón?


  —Más bien un justiciero. Ese tío parece un pringado. Si una marca quiere trabajar contigo, ya se encarga ella de decírtelo. Y luego está lo de dejarte por tu hermana… ¡Un poco de dignidad, tío! Además, ¿a ti te gustaba ese florero? ¿Fue idea tuya comprarlo?


  —¡Qué va! Es la cosa más fea que he visto en mi vida. Yo le dije que con esa pasta nos podíamos ir de viaje a Bali y hacernos fotos de esas chulas en los campos de arroz y en la puerta del templo, esa que se refleja. Pero me dijo que eso está muy visto, que todo el mundo lo ha hecho ya y que había que innovar. Y para él, innovar era gastarse dinero en cosas que no necesitábamos.


  —¡Pues no se hable más! Es de justicia que recuperes lo que es tuyo. Mándame las fotos del florero en cuestión y la dirección y ya me encargo yo… Ya me encargo yo de decírselo a esta persona que conozco y que hace justicia —dijo a toda prisa tratando de salir del paso.


  —Claro. —Era la primera vez en quince minutos que la muchacha sonreía.


  Se cambiaron en silencio y se dieron los números de móvil para que Carolina recibiera la información y la mantuviera al tanto cuando la operación estuviera terminada.


  —Por cierto, ya me contarás cómo es la próxima cena de Navidad —dijo Carolina a modo de despedida con una sonrisa y la chica le respondió con una carcajada.


  Y por eso estaba haciendo estiramientos en una calle de un barrio residencial a las afueras de Madrid, porque pensaba recuperar el florero de dos mil euros que el inútil del ex de la chica le había hecho comprar. Había ido varias veces en las últimas semanas para inspeccionar los alrededores. Era una planta baja, con un letrero avisando que tenía alarma, pero que no la había visto conectada nunca. Había visto entrar varias veces al exnovio y a la hermana de la chica y nunca los vio pararse en la entrada para meter los números de la clave para desconectar la alarma. Supuso que tendría el cartel para disuadir a los ladrones improvisados, no a los que se toman su tiempo para hacer las cosas correctamente, como era su caso.


  No tenían perro, y eso siempre era un punto a favor, los animales de compañía solían ser muy molestos para su trabajo. Había localizado el florero en la mesa principal del salón. Era tan feo como mostraban las fotos y se veía a través de las grandes cristaleras sin cortinas que comunicaban el salón con el jardín. A simple vista parecía un trabajo fácil. Sabía por el Instagram del chico que esa noche tenían un evento para una marca de chicles en el centro de la capital, y se dijo que era el momento perfecto para actuar.


  Saltaría el muro de más de dos metros y medio y abriría la puerta cristalera con el juego de ganzúas que llevaba escondido en uno de los bolsillos de la mochila. Un plan perfecto y sin fisuras. No le quitaba el ojo de encima a su presa y cruzó la calle de forma imprudente sin mirar a ambos lados. Se quedó clavada en el sitio cuando los faros de un automóvil aparecieron de ninguna parte y una furgoneta dio un frenazo para no atropellarla.


  El corazón de Carolina latía a mil por hora cuando de la furgoneta salieron varias personas para ver cómo se encontraba. Lo primero que pensó es que sí que la habían atropellado y estaba en el infierno, o que le había dado un ictus y veía alucinaciones, porque tenía delante a un vampiro, una especie de yeti peludo, a Wonder Woman, una bruja y a uno de los Cazafantasmas.


  —¿Estás bien?


  —¿Te ha pasado algo?


  —¿Llamamos al SAMU?


  Voces distintas que pugnaban por entrar en su cabeza a base de preguntas bienintencionadas. Ella seguía en estado de shock y sin poder decir ni una palabra, aunque notaba cómo paulatinamente los latidos de su corazón se iban ralentizando. Entonces, una de las preguntas consiguió agujerear el velo de su inconsciente.


  —¿Carolina? ¿Eres tú?


  Ella dirigió sus grandes ojos negros al Cazafantasmas. Poco o nada se parecía a Bill Murray, aunque su cara tenía cierto aire familiar, pero no supo ubicarlo. El joven se acercó a ella para ponerse directo debajo de la luz de la farola.


  —Soy Miguel, el de la pizzería. ¿Me recuerdas?


  —Sí… Me acuerdo de ti. —Al menos había recuperado la capacidad de hablar, un pequeño paso para la humanidad, pero un gran salto para ella.


  —Es Carolina, la chica de la que os he hablado antes —repuso Miguel mirando a sus amigos justo antes de ruborizarse.


  —¿De dónde has salido? Era como si estuvieras camuflada con las sombras —dijo el vampiro.


  —Sí, lo siento, no te he visto hasta el último momento —se excusó el hombre peludo.


  —Ya… El hecho de que lleves las manos cubiertas de pelo y no tengas los mismos reflejos no tiene nada que ver, ¿verdad, Chewbacca? —le espetó Wonder Woman.


  —Pues si tampoco te gusta cómo conduzco, la próxima vez lo haces tú, guapa.


  Miguel le pasó un brazo protector sobre los hombros y ella se sobresaltó, no le gustaba demasiado el contacto con la gente. Se fijó en la furgoneta que llevaba pintado un alien enorme junto a un platillo volante. Al fondo se veían planetas y estrellas dibujadas. Carolina supuso que esa debía ser la furgoneta de reparto de la pizzería de Miguel.


  —No les hagas caso, siempre están discutiendo, aunque en el fondo son una pareja encantadora. Mira, ellos son Paula y Jaime. La bruja es Cintia, el vampiro Enrique y a mí ya me conoces —terminó con una de esas sonrisas que eran contagiosas.


  —Vale, tengo que preguntarlo, ¿a dónde narices vais así vestidos? Porque Carnaval no es hasta dentro de varios meses.


  Los jóvenes se miraron entre ellos y se echaron a reír.


  —Vamos a una fiesta de disfraces por el cumpleaños de un amigo nuestro, que es justo aquí al lado. Sus fiestas son legendarias, puede pasar de todo.


  —Oye, deberías venir —exclamó el vampiro.


  —¡Sí! Necesitamos más chicas para cuando nos echemos unas partidas al trivial —dijo la bruja pasando su brazo por debajo del de Carolina.


  —No… Yo…


  —Es una idea buenísima —se entusiasmó Miguel—. Además, así nos perdonas por casi haberte atropellado.


  —De verdad que yo…


  —¡Uy! Encima con lo que llevas puesto solo te falta una máscara negra y pareces una ladrona profesional.


  Todo el mundo rompió a reír mientras Carolina notaba que se sonrojaba. Menos mal que era de noche y no podían ver que sus mejillas se habían puesto escarlatas.


  —Pues no se hable más, mañana podrás salir a correr para quemar el alcohol que vas a ingerir esta noche —dijo Wonder Woman mientras la empujaba suavemente hasta el interior de la furgoneta.


  Carolina no entendía si había aceptado la invitación de estos frikis en algún momento, lo único que sabía era que no había recuperado el jarrón y que ahora se iba de fiesta con una panda de desconocidos que la habían prácticamente secuestrado. Esperaba que al menos hubiera alcohol. Mucho alcohol, porque la noche tenía pinta de ser larga y para nada fácil.


  Capítulo 5


  Se pararon delante de un chalet igual al que Carolina tenía que acceder para recuperar el jarrón. Se dijo que esa fiesta era un estudio de campo, un ensayo general antes de hacer el auténtico trabajo. Ya se encargaría del jarrón en otro momento, en cuanto el falso influencer tuviera otro evento en el centro de Madrid. Cuando llegaron al lugar indicado, un joven vestido de plátano salió a recibirlos. Por el olor que desprendía su aliento debía haber comenzado a beber a las once de la mañana.


  —Mis queridossss amigosss —los saludó arrastrando mucho las eses.


  —Vaya, Toni, veo que estás en plena forma —dijo Miguel—. ¿Queda algo para beber ahí dentro o te lo has tomado todo tú?


  El plátano estalló en una ruidosa carcajada antes de lanzarse a los brazos de Miguel para cubrirlo de besos.


  —Eres un buen amigo, Miki. El mejor. Y tú también —dijo abalanzándose sobre Chewbacca—. Y tú. Tú eres estupendo.


  Fue cubriendo de besos y abrazos a todos sus amigos hasta que llegó el turno de Carolina. Sin pensárselo dos veces se lanzó también a sus brazos.


  —Y tú, tú siempre has sido mi favorita —le susurró al oído lo suficientemente fuerte como para que todo el mundo lo oyera y negaran con la cabeza en silencio.


  —¿Vamos adentro? —propuso Wonder Woman, y todos la siguieron.


  Dentro había una veintena de personas que comían, bebían o bailaban. Todos iban disfrazados. Había una pastora, una pirata, un policía y algo que parecía un rollito de primavera. Carolina no conocía a nadie salvo a Miguel, pero ella estaba acostumbrada a que la invitaran a fiestas elegantes donde no conocía a nadie, y mezclarse era uno de sus superpoderes. Las sonrisas falsas y tener siempre razón eran otros de los poderes de superheroína que le habían tocado cuando se repartieron a toda la humanidad. Pero se dijo que hasta los superhéroes necesitan carburante y se dirigió a la mesa de las bebidas para servirse una copa. Se decantó por una bebida rosada que estaba en una gran ensaladera y que olía como el antiséptico que te ponen en el brazo antes de pincharte una vacuna. Una vez que tuvo el vaso de plástico en su mano, pudo relajarse y observó con mayor atención al grupo.


  Salvo el anfitrión, que parecía que se iba a dormir de un momento a otro por culpa de la bebida, el resto daba la impresión de ser bastante responsables. Las botellas de alcohol estaban apenas empezadas, e incluso la gente que bailaba lo hacía bien, no los típicos bailes de borrachos que uno podría esperarse en una fiesta de cumpleaños de temática de disfraces.


  El piso era lo que se esperaba de un tipo que te recibía en su cumpleaños vestido de plátano y completamente borracho: muebles disparejos, muchos libros y una estantería construida con latas de cerveza. Eso sí, la televisión era la más grande que Carolina había visto en su vida.


  Sintió una presencia a su lado y Miguel se sentó junto a ella en el gran sofá de cuero, que era la pieza central de la estancia.


  —Oye, gracias por venir con nosotros.


  —Tampoco es que tuviera muchas opciones de negarme… —repuso ella antes de darle un trago a su bebida, y notó cómo él se sonrojaba—. Por cierto, ¿qué era eso que has dicho antes de que ya les habías hablado a tus amigos de mí?


  Si antes se había sonrojado, ahora parecía una de las calles de Buñol después de la famosa tomatina.


  —A ver, esa gente con la que iba en la furgoneta son mis mejores amigos y nos lo contamos todo, así que no pude resistirme a detallarles la historia de cuando una damisela en apuros entró en mi pizzería y yo la ayudé a huir de un terrible maltratador.


  Ella lo miró levantando una ceja, divertida, mientras él se sonrojaba aún más, algo que Carolina pensó que no podía ser posible.


  —¿Pasó realmente así?


  —Bueno… A lo mejor he exagerado un poquito mi papel en esta historia, supongo que es el traje que me ha hecho pensar que puedo ser alguien importante.


  Carolina le puso una mano en el hombro y ella misma se sorprendió de haber realizado un gesto tan íntimo.


  —No pasa nada, un poco de emoción en la vida viene bien de vez en cuando. No contradeciré tu historia. Aunque tú y yo sabemos que lo único que hiciste fue decirle a un tipo que no me habías visto mientras yo me escondía en el baño. Ninguno de los dos somos precisamente Indiana Jones.


  —Gracias —suspiró el joven—, y me has dado una idea increíble para la fiesta de cumpleaños de Toni del año que viene —respondió guiñándole un ojo.


  —Bueno, ya que estoy aquí secuestrada, cuéntame cosas. ¿Quién es esta gente y por qué te caen bien?


  —Pues verás, la mayoría nos conocemos desde el instituto. El cumpleañero, Toni, siempre ha sido el alma de las fiestas. Se nota, ¿verdad? Tiene el poder de reunir a la gente a su alrededor.


  —Pues ahora mismo no parece que su poder esté funcionando mucho.


  El anfitrión estaba dormitando tirado sobre un puf que se encontraba en la esquina más alejada del salón, abrazado a la botella de ron como si fuera un oso de peluche. Un reguero de baba se había escapado de su boca y Carolina sabía que no tardaría mucho en ponerse a roncar.


  —Sí, bueno, su novia lo ha dejado hace poco. Imagino que no está siendo fácil para él y por eso hoy se ha pasado un poco con el alcohol —respondió levantando los hombros, como pretendiendo excusarse por el comportamiento de su amigo.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Tienes novia?


  Miguel tosió y se le escapó la cerveza por la nariz.


  —Yo… No… Esto… ¡Para nada!


  —Está bien, no lo preguntaba para que te pusieras así, solo era curiosidad. ¿Y por qué no?


  Sus mejillas, que habían recobrado un color normal, volvían a colorearse de rojo mientras él miraba la punta de sus zapatos.


  —No sé… Supongo que porque aún no ha llegado la elegida.


  Ella lo miró levantando una ceja, incrédula.


  —Mira, chaval, la elegida es cualquiera que quiera acostarse contigo. ¿Qué te parece esa chica vestida de Cleopatra?


  —¿Qué? ¡No! La conozco desde que tenemos catorce años, es como mi hermana.


  —En algunas culturas eso no sería un impedimento.


  Ella lo miró sonriendo de lado al tiempo que le guiñaba un ojo. Le gustaba picarlo, azuzarlo para ver cómo sus mejillas se sonrojaban de nuevo, y el pobre muchacho no sabía dónde meterse.


  —Bueno, pues la bruja que venía en la furgoneta.


  —Mi amigo Marc está loco por ella, no podría hacerle eso a un amigo.


  Ella lo miró asintiendo en silencio.


  —Un tío legal, eso está muy bien —respondió antes de darle otro trago a su bebida—, ya casi no quedan de esos. Son como los pandas rojos o los linces ibéricos, especies en peligro de extinción.


  —¿Y qué hay de ti?


  Ella lo miró por encima del borde de su vaso.


  —Yo no tengo a nadie en mi vida. Bueno, nadie fijo, quiero decir. —Se encogió de hombros y volvió a beber. La bebida era sorprendentemente dulce y entraba con facilidad.


  —¿Cómo es eso posible? Quiero decir, ¡mírate! Eres preciosa.


  Se sonrojó en cuanto sus palabras salieron de su boca y bajó de nuevo la mirada, con lo que no pudo darse cuenta de que Carolina sonreía agradecida e intrigada a partes iguales.


  —No tengo tiempo. Ni ganas de tener algo serio. Supongo que no soy ese tipo de chica.


  Por lo general no era tan dicharachera, pero se dijo que nunca más volvería a ver a este tipo, y que le iba a salir más barato que contarle sus problemas al psicólogo. Así que se encogió de hombros y creyó que podía ser sincera, al menos por una vez. Abrir su corazón y mierdas de esas que siempre le estaban diciendo las chicas que debía hacer. Dio otro trago a la bebida y se dijo que, si tenía que hablar con alguien, al menos que fuera con un tío que era bastante mono.


  —¿Qué tipo de chica?


  —Ya sabes. «Ese» tipo de chica —respondió marcando mucho la palabra «ese». Él iba a decir algo, pero ella le puso un dedo en los labios y lo hizo callar—. Voy a rellenarme el vaso y te sigo contando, si es que de verdad te interesa.


  Fue hacia la mesa de bebidas y se sirvió otra copa de ese ponche rojizo que estaba dentro de una ensaladera. No parecía que nadie más estuviera bebiendo ese mejunje a pesar de que estaba buenísimo. Se tomó el vaso allí mismo, era fresquito y dulce. Así que para evitar tener que hacer más viajes, se rellenó el vaso, se preparó un segundo y se llevó los dos al sofá. Dio un largo trago de esa bebida que sabía a polo de fresa y comenzó su relato.


  —Verás, supongo que he visto lo que el amor puede hacerle a las personas. Las vuelve egoístas y solo se preocupan de ellas mismas, dejando de lado todo lo demás. Es un sentimiento nefasto.


  —¿Qué? ¡No! El amor es el sentimiento menos egoísta que existe.


  —Pues se lo tendrías que decir a Hélène y Víctor, porque ellos no se enteraron de que la cosa iba así.


  Él la miró sin comprender.


  —Mis padres. Sí, soy una chica con parents issues —dijo con un perfecto acento británico—. Así que me dije que nunca caería en las garras de ese pérfido sentimiento. Y no te sientas mal por mí, me va bastante bien estando sola. Tengo mi trabajo, mis amigas y de vez en cuando alguien me calienta la cama. Estoy bien. En serio, muy bien. Sin problemas, solo bien.


  Su voz comenzaba a sonar algo pastosa, y se dijo que lo mejor sería terminarse el vaso y comenzar el siguiente para engrasar la garganta.


  —Trabajo detrás de una barra; por lo general, cuando una persona dice varias veces que está bien, es porque en realidad está hecho polvo.


  —¡Eh! —repuso ella indignada, pero lo miró a los ojos y asintió—. ¿Sabes qué? Pues que a lo mejor tienes razón. A lo mejor tengo más de treinta años y no me he enamorado nunca, no por falta de oportunidad, sino por miedo. Pero no pasa nada, son cosas que suceden, ¿sabes? No todo el mundo puede tener su final feliz, la vida no es una película de Jennifer Aniston. Además, ¿quién necesita enamorarse? Ahora con el Satisfyer, Netflix y comida a domicilio, una chica tiene todo lo que necesita. No hace falta nadie que duerma abrazado a ti y te levante el ánimo cuando has tenido un día terrible y no has podido hacer lo que tocaba porque casi te atropellan unos locos disfrazados. No es necesario enamorarse para estar bien.


  Dio otro trago a su bebida.


  —Eso es triste, yo creo que me enamoro cada semana —respondió él con los ojos brillantes—. Esa sensación que te coge en el estómago, que hace que no puedas pensar en otra cosa más que en ella, en la curva de su cuello, en la gracia con la que se mueve. Esas noches en vela imaginando vuestro próximo encuentro, el placer de prepararle una sorpresa que sabes que le va a gustar. Creo que es lo mejor que te puede pasar en la vida.


  Ella lo miró con los ojos vidriosos.


  —Eres un romántico, Miki. ¿Puedo llamarte Miki? —Entonces estalló en una carcajada—. Mira, te llamas como el ratón ese de Disney. —Y volvió a reírse.


  —Bueno, no sé si romántico sería la palabra adecuada, pero sí, creo que hay alguien especial ahí fuera esperándonos.


  —Eso que dices es muy cierto, yo solo pido que el que me está esperando se parezca a Brad Pitt, porque está como un queso. ¡Uy, queso! Me apetecen palitos de mozzarella. ¿Puedes ir a tu pizzería y traerme unos cuantos? Tampoco muchos, con unos veinte o treinta tengo suficiente. —Volvió a estallar en una carcajada histérica.


  —¿Cuánto ponche has tomado? —preguntó preocupado.


  —No sé… Tres o cuatro copas, tampoco mucho.


  —¡¿Qué?! El ponche de Toni se puede usar como combustible de aviones por la tasa de alcohol que lleva. ¡Madre mía! Veremos si no te tienen que hacer un lavado de estómago.


  Había auténtica preocupación en su voz.


  —¡Qué va! Estoy de maravilla; mira, vamos a bailar como John Travolta y Uma Thurman en la peli esa superrara de Tarantino.


  Carolina se levantó dando tumbos y se puso a bailar en medio del salón. No solo sus movimientos eran desacompasados, sino que además empujó a una Blancanieves, se tropezó con la cola de un tigre y hubiera acabado desparramada sobre la mesa de las bebidas si Miguel no hubiera sido lo suficientemente rápido como para sujetarla evitando así el desastre.


  —Está bien, creo que voy a llevarte a casa.


  —¿Qué? No seas cortarrollos, que aún no hemos cantado el Cumpleaños feliz.


  —Toni está roncando en un rincón, no te preocupes, se lo cantaremos mañana.


  Ella hizo un mohín, pero se apoyó en el hombro de Miguel y dijo:


  —Está bien, pero volveremos otro día para terminar la fiesta. ¡Y mándame un vídeo de cuando el plátano apague las velas!


  —Sí, lo que tú quieras.


  Cogió las llaves de la camioneta y ayudó a Carolina a subir al asiento del copiloto.


  —¡Uala! Esto es chulísimo, es como ir en un camión pequeño.


  —Ya… Supongo que por eso se llama camioneta.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos y luego se echó a reír como una histérica.


  —Eres tan listo… Deberías ser ingeniero o arquitecto. ¡No! Ya sé, presidente del mundo. No tenemos, pero a ti se te daría de maravilla el puesto. Creo que voy a escribir a la OTAN para proponerte, yo votaría por ti.


  —Sí que tienes que ir borracha si piensas que yo podría dirigir algo más que mi pizzería —respondió él con una sonrisa—. Por cierto, ¿dónde vives?


  —En mi casa.


  —Ya, eso lo suponía, que no vivías debajo de un puente, pero ¿cuál es tu dirección?


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿Piensas ir a robarme? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  —No, simplemente tengo que llevarte a tu casa, ¿recuerdas?


  —¡Es cierto! De verdad, que listo eres… ¡Oye! Se me ha ocurrido una idea, ¡deberías presentarte a presidente del mundo!


  —Ya lo has dicho antes.


  —¿En serio? No me acuerdo… Aunque serías buenísimo presidiendo reuniones mientras haces pasta boloñesa —agregó antes de echarse a reír de nuevo. Le dio la dirección y pusieron rumbo hacia el apartamento de Carolina.


  Esta tardó menos de un minuto en quedarse dormida contra la ventanilla del copiloto mientras Miguel se encargaba de guiar la furgoneta a través del tráfico de la capital. Paró frente al edificio de ella y la sacudió suavemente para despertarla. Un reguero de baba le corría por la barbilla y tenía la voz pastosa.


  —Ya hemos llegado.


  Ella bizqueó un par de veces tratando de ubicarse hasta que reconoció la puerta de su inmueble.


  —Gracias. ¿No quieres subir? —preguntó tratando de sonar sexy. Completó su proposición aleteando las pestañas, pero lo único que parecía era que se le había metido arena en un ojo y trataba de sacársela.


  Él negó en silencio.


  —No, gracias por la invitación, pero no creo que sea una buena idea. Necesitas descansar. ¡Ah! Mañana tómate un ibuprofeno nada más despertarte y date una buena ducha caliente, dicen que hace maravillas para la resaca del ponche de Toni.


  —Así lo haré —respondió con una sonrisa.


  Se acercó para despedirse de él y sus labios acabaron rozando los del joven. No supo si por efecto del alcohol o porque había pasado una velada muy agradable y le pareció que era lo correcto.


  Él la vio entrar en su piso, y cuando estuvo seguro de que ya no corría peligro, arrancó poniendo rumbo de nuevo a la fiesta. Todavía sentía el calor de los labios de Carolina sobre los suyos, incluso cuando ella ya había desaparecido de su campo de visión. Era una mujer extraña, de eso no cabía duda, pero el enigma que parecía rodearla todo el rato le resultaba increíblemente atrayente. Ahora que sabía dónde vivía tal vez se hiciera el encontradizo un día. Nada de acosarla, solo tratar de verla de nuevo, pues sentía que sus caminos no habían terminado de cruzarse.


  Capítulo 6


  Abrió los ojos luchando contra el instinto de supervivencia que le pedía que los dejara cerrados un par de horas (o de días) más. Los párpados le pesaban como si los hubieran construido con plomo y la tenue luz que se filtraba por la persiana le perforaba el cerebro como si fueran las certeras balas de un francotirador.


  Salió de la cama, o, mejor dicho, rodó fuera de esta y acabó gruñendo a cuatro patas sobre la alfombra. Se arrastró hasta el cuarto de baño y recordó vagamente que alguien le había dicho que se tomara un ibuprofeno nada más despertarse. No sabía de dónde provenía esa información, pero el mensaje en su cabeza parecía dictado por una voz divina y decidió hacerle caso.


  Luego se desnudó y se metió en la ducha. Permaneció veinte minutos bajo el chorro de agua caliente, sentada sobre el frío mármol de su carísima ducha italiana. El agua a presión iba despejándole la mente y poco a poco consiguió recuperar recuerdos de la noche anterior. Estaba a punto de dar un golpe para una chica del gimnasio cuando pasó algo… ¿Qué era? La imagen de un vampiro y una bruja apareció en su mente que aún estaba nublada por los efectos etílicos, pero la descartó por imposible.


  Haciendo un esfuerzo que se le antojó sobrehumano, salió de debajo del chorro de agua y se envolvió en un albornoz. Siempre había sido una chica de gustos caros, a pesar de que procuraba rodearse de un estilo minimalista. Por eso, cuando tuvo que comprar batas para su piso, se decantó por los mismos que usaba el mejor spa de Zermatt, en Suiza. Era como estar envuelta en una nube.


  Se dirigió a la cocina a prepararse el café más fuerte que hubiera tomado en toda su vida y trató de reconstruir los hechos de la noche anterior. Cuando la cafeína golpeó sus neuronas sintió un chispazo que le hizo recordar los faros de un coche. ¡No! De una furgoneta, de ella se bajaron unos seres imposibles y comenzaron a hablar con ella. ¿Habría sido abducida por extraterrestres como la agente Scully de ExpedienteX? Otro trago al café y otro chispazo: una sonrisa pícara que le sonaba de algo, un mono de trabajo y el logo de los Cazafantasmas. Y de repente la imagen de un alien vino a golpearla de nuevo.


  —¿Me estoy volviendo loca y estos son los primeros síntomas? —preguntó en voz alta al silencioso apartamento.


  Por fin la cabeza le dolía un poco menos y decidió llamar a alguna de las chicas para tratar de dilucidar juntas el misterio. Marcó el primer número que le vino a la mente y Nerea respondió al segundo timbrazo.


  —Hola, bonita, ¿cómo vas? ¿Estás pensando ya en cómo te vas a llevar el juego de tocador? ¿Has instruido a Maxine para que sea tu fiel ayudante? ¿Necesitas que las demás te echemos una mano en algo?


  —Uo, uo, uo… Frena un poco el carro, que no tengo yo hoy la cabeza como para ponerme a responder tantas preguntas tan temprano.


  —¿Temprano? Pero si es más de mediodía.


  —Y en algún lugar del mundo son las seis de la mañana, yo no he dicho nunca que viva con el horario español —gruñó al otro lado de la línea.


  —¡Uy! ¿Qué ha pasado? Porque esta actitud es demasiado horrible hasta para alguien tan cínico como tú.


  —Gracias, siempre es bonito escuchar halagos de buena mañana.


  —Que no es de buena mañana, que es la hora del aperitivo —la picó Nerea.


  —Mira, lo que tú digas, el caso es que tengo un problema, creo que he sido abducida por los extraterrestres.


  El silencio se hizo al otro lado de la línea hasta que Nerea soltó una carcajada.


  —De verdad, Carol, estás fatal. Entiendo que te ponga nerviosa dar un golpe en la casa de un antiguo amigo, pero esto es pasarse. Sal a correr para soltar adrenalina, ve a un spa o haz parapente con Sony. Y si nada de eso funciona, tómate un Lexatin y ya está, pero no pongas en peligro la misión.


  —¡Que no es eso! Mira, ayer estaba dando un golpe por mi cuenta. Sí, sí, lo sé, debería centrarme en recuperar los objetos de Santana, no hace falta que me eches la bronca, pero, a veces, me apetece hacer otras cosas. No solo ocuparme de grandes golpes.


  —De acuerdo, continúa.


  —El caso es que recuerdo estar delante de la casa en la que me iba a colar y luego solo tengo flashes cada uno más extraño que el anterior: tengo unos faros potentes, una bruja, un vampiro, el logo de los Cazafantasmas y un alien.


  De nuevo otro silencio.


  —Veamos, ¿qué tienen todas esas cosas en común? —preguntó Nerea.


  —¿Algún tipo de demencia? ¿Los primeros síntomas de que estoy perdiendo la cabeza?


  —Podría ser una explicación, pero imagino que debe haber otra. Veamos… ¿Tienes algún otro síntoma además de la pérdida de memoria?


  —Bueno, tengo un dolor de cabeza que podría entrar en El libro Guinness de los récords, y la boca pastosa.


  —Un momento… Dolor de cabeza, pérdida de memoria y boca pastosa. Amiga mía, tú lo que tienes es una resaca de campeonato.


  —¿Qué? ¡No! No es posible, ayer no tenía ningún evento previsto, ya te dije que tenía un trabajo del que ocuparme y esas cosas me las tomo muy en serio.


  —Pues es la explicación más simple. Y el vampiro y la bruja podrían ser parte de la decoración. Tal vez fuiste a una fiesta de temática gótica.


  Otro flash, esta vez más claro. Una mesa con bebidas, un ponche de color rosado y de nuevo el logo de Cazafantasmas junto a una sonrisa arrebatadora.


  —¡Ay, mi madre! Que tienes razón.


  —Como siempre —bromeó Nerea al otro lado del teléfono.


  —¡Ay! Que ya me voy acordando. Era una fiesta de disfraces para un plátano. Bueno, no para un plátano de verdad, pero el que la organizaba iba disfrazado de banana. Y una furgoneta casi me atropella y apareció un tipo que me conocía y me invitó a ir con ellos. Y me tomé un ponche que sabía a bebida de dioses, pero que por lo visto iba bastante cargadito y eso es todo de lo que me acuerdo por el momento.


  —Oye, pues tiene pinta de que pasaste una noche estupenda. —Se rio Nerea—. Espero que no volvieras a casa conduciendo.


  Otro flash. El alien en la puerta de la furgoneta. Furgoneta que la había llevado hasta su casa y que se había marchado después. Una sonrisa arrebatadora y unos ojos que la miraban con cariño.


  —Ya me acuerdo, Nerea. Y no tienes que preocuparte de nada, no vine conduciendo, alguien me trajo en su furgoneta del trabajo.


  —¿Ese alguien es un hombre? ¿Sigue todavía en tu apartamento? —preguntó picarona su amiga.


  —No, me dejó en la puerta de casa. De hecho, creo que me dormí en la furgoneta y que le babeé el cristal de la ventanilla.


  Nerea no pudo contenerse y estalló en una carcajada.


  —Desde luego, lo tuyo con los hombres daría para escribir un libro.


  —Sí, una novela de terror, porque vaya tela…


  —Bueno, ¿y qué tal tu acompañante? ¿Era mono?


  —¡Nerea!


  —¿Qué? Un tío que te lleva a tu casa borracha para que no cojas el coche y te deja en la puerta es todo un caballero. Si encima es guapo, pues eso que te llevas.


  —A ver… Feo, feo no es, pero tampoco es un Bradley Cooper. Tiene una sonrisa bonita y unos ojos amables y… ¿y por qué te estoy contando esto de un tío que no me interesa y que no pienso volver a ver?


  —Pues porque vas a tener que verlo de nuevo.


  —¿Por qué? —Se notaba el enfado en el tono de voz de Carolina.


  —Pues porque tienes que ir a darle las gracias. ¿La gente de buena familia no sabéis que hay que agradecerles a los plebeyos cuando se portan bien con ellos? —bromeó Nerea—. En serio, ese tío ha sido muy majo. Yo te he visto borracha y sé que eres insoportable.


  —Gracias.


  —Es la verdad, y lo sabes. Se tomó la molestia de acompañarte a tu casa en vez de meterte en un taxi o de robarte la cartera y el móvil. Eso se merece un «gracias», amiga mía.


  —Tienes razón. Luego busco en internet el número de la pizzería y lo llamo para agradecérselo.


  —O vas en persona y se lo dices cara a cara.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Pues porque eso es lo correcto, Carolina. Te lo repito, no tenía ninguna obligación de llevar a una desconocida borracha hasta su casa, y, sin embargo, lo hizo. Así que vas a tener que mover tu precioso culo de ladrona boxeadora y agradecérselo en persona.


  —Mira, no sé si es por la resaca o por esta conversación, pero tengo la cabeza que me da vueltas. Así que voy a tomarme otro ibuprofeno y meterme debajo de la manta del sofá para quedarme dormida mientras veo algo de Netflix.


  —Veo que tienes tu día perfectamente organizado.


  —Y que lo digas. Venga, nos vemos.


  Cuando colgó el teléfono se quedó unos instantes mirando la pantalla en negro que le devolvía su reflejo ojeroso. ¿Tenía que ir en persona a darle las gracias al friki ese? Sí que era verdad que había sido bastante majo al llevarla a su casa, pero si no hubiese insistido en que lo acompañara a esa fiesta en primer lugar, no se hubiera emborrachado con el ponche y no habría necesitado que nadie la llevara a casa. Así que no tenía que darle las gracias por nada, al contrario, iría a echarle la bronca por prácticamente secuestrarla y obligarla a ir a una reunión de raritos. Nerea tenía razón, hay cosas que era mejor hacerlas en persona que por teléfono. Que se prepara el tipo ese, que Carolina Cañavate podría ser una auténtica fiera.


  Pero eso sería al día siguiente, que en ese momento no podía sostener los párpados abiertos por más tiempo y necesitaba tumbarse en el sofá ya mismo. Cerró los ojos acurrucada en el diván bajo la mantita de cuadros; y justo antes de quedarse dormida tuvo otro flash, de nuevo esa sonrisa que conjugaba perfectamente un alma infantil con algo de picardía y esos ojos que la miraban sin juzgarla y que le hacían pensar que se conocían de toda la vida. Se quedó dormida en menos de un minuto, con una sonrisa bobalicona en la cara.


  Capítulo 7


  Esa mañana se despertó llena de energía. El día anterior lo había pasado vegetando entre el sofá y su cama. Solo pudo tomarse una sopa de sobre que calentó en el microondas antes de volver a echarse a dormir. Pero todo eso había sido el día anterior, ya se encontraba en plena forma, con ganas de comerse el mundo.


  Se había citado con Maxine en su apartamento para hablar de la estrategia a seguir cuando fueran a casa de Tano Santana. La joven llegó puntual y la saludó con dos besos en las mejillas, que eran una prueba sincera del afecto que se tenían. Carolina llevaba mal el contacto físico con otros seres humanos hasta que se encontró con ese grupo de mujeres que además de ser fuertes, eran también encantadoras.


  —¡Uy! Pero qué piso más bonito tienes, cómo se nota que vienes de una familia que tiene mucha plata.


  Carolina enrojeció hasta las orejas. Era verdad que sus padres tenían bastante dinero y que ella había hecho lo posible por distanciarse de su familia convirtiéndose en algo que sus padres detestaban, pero no era menos cierto que le gustaban las cosas bonitas y caras. Y que a veces, por mucho que sus padres la sacaran de quicio, no era capaz de decir que no cuando le regalaban alguna cosa que cumpliera esos dos criterios: ser bonita y cara. Y que además pegaba perfectamente con el estilo que había elegido para decorar su apartamento.


  —Bueno, luego te hago la visita del piso, ahora vamos a ponernos manos a la obra. Si vas a ser mi ayudante debes conocer unas cuantas cosas de fotografía, ¿de acuerdo? Dime, ¿sabes algo sobre la luz, la profundidad de campo o la apertura de diafragma?


  —Nada, me sigue pareciendo cosa de magia que mirando por un objetivo redondo salga una foto cuadrada.


  Carolina se llevó las manos a la cabeza.


  —Vale… He trabajado con menos, y tú eres muy lista, supongo que podré enseñarte algunas cosas antes de que vayamos a hacer las fotos. Hablemos de objetivos, ¿te parece?


  Maxine asintió en silencio mientras tomaba notas en un cuaderno que se había traído de casa. «Al menos es aplicada y tiene ganas de aprender», se dijo Carolina para sus adentros. Hizo un rápido repaso a los aspectos más básicos de la fotografía. No se entretuvo demasiado con la teoría de la luz o del color, pues solo le interesaba que Maxine aprendiera lo justo como para pasar por su ayudante sin levantar sospechas.


  Le enseñó a mantener un reflector, a usar un exposímetro y preparar las luces de estudio según sus indicaciones. Tenía buena voluntad y aprendía rápido. Si algún día decidía que el arpa ya no era más su vocación, tal vez quisiera reconvertirse en fotógrafa con ella. De momento, con que pudiera pasar por su esclava le parecía bien.


  Hicieron una pausa para picar algo tras dos horas de curso acelerado de fotografía. Carolina abrió dos cervezas y le tendió una a Maxine al tiempo que ponía unas patatas fritas y unas olivas en sendos cuencos de cerámica.


  —Oye, no se te está dando nada mal. ¿Seguro que no quieres cambiar de profesión?


  La joven abrió mucho los ojos, como si estuviera viendo al mismísimo diablo.


  —¡No! La música es mi pasión, mi vida… A ver, es cierto que soy licenciada en Relaciones Empresariales, pero en el fondo no me imagino haciendo otra cosa. Aunque reconozco que me ha gustado bastante lo que me has enseñado, veo que hay mucha más preparación tras cada foto de lo que parece a simple vista.


  —Gracias —respondió Carolina satisfecha.


  —Yo estaba contenta con las fotos que hacía con el móvil, pero ahora que sé lo que es el número f y el ISO, creo que puedo sacarle más partido.


  —Por supuesto que sí; además, eres una artista. Si bien tu campo es la música, tienes una sensibilidad especial para comprender el mundo que te rodea, como todos los otros artistas. Si le dedicas algo de tiempo, seguro que logras unas fotos espectaculares y no la típica que se hace sin apenas reflexionar, apretando solo el disparador del móvil.


  La argentina se sonrojó ligeramente mientras le lanzaba una de sus miradas celestes llenas de emoción.


  —Oye, ¿puedo hacerte una pregunta privada? Si no quieres no respondas.


  Carolina asintió en silencio, le picaba la curiosidad.


  —¿Qué opinas de Federico Santana?


  Carolina soltó un bufido.


  —Pues me parece un capullo, un embaucador y un ladrón. —Maxine la miró frunciendo el ceño y con una sonrisa divertida—. Vale, sí, yo también lo soy, pero lo mío es más del tipo Robin Hood, o justicia poética. Yo no robo piezas que la gente empeñó para salvarse de una guerra y no morir fusilados. Eso es de tener muy poca vergüenza. Así que ese tío para mí es lo peor.


  —Pero ¿y si no sabe de dónde provienen esas piezas? ¿Te lo has planteado alguna vez?


  —Mira, Maxine, cuando uno tiene tanto dinero, sabe de dónde viene. Créeme, que he crecido en ese ambiente. El dinero de mis padres viene de dedicarle muchas horas a su trabajo, y para conseguirlo, lo mejor era dejar a su hija al cargo de otra gente. Así no tenían que preocuparse de que su vida privada interfiriera con el cómputo mensual de horas trabajadas. Alguien como el nieto de Santana sabe perfectamente de dónde sale la fortuna de su familia. En serio, no es ningún tonto.


  Maxine se mordía el labio, contrariada. Sabía que era así, que esa era la historia que se habían repetido hasta la saciedad las chicas. La familia Santana había construido su imperio sobre los sueños robados de los españoles que estaban pasando malos momentos y acudían a ellos buscando ayuda.


  —Pero si no es un análisis psicológico lo que buscas y prefieres algo más mundano, te puedo decir que el tipo está más bueno que una caja de Ferrero Rocher. Un poco estirado para mi gusto, que estoy ya cansada de tipos de buena familia con traje de tres piezas, pero que no me importaría meter en mi cama de vez en cuando.


  —¡Carolina!


  —¿Qué? Ya sabes lo que dicen: «Quien pregunta monta guardia»; así que si no querías una respuesta sincera, no tendrías que haberme preguntado mi opinión.


  —No, si me encanta que seas tan sincera, pero…


  —Pero ¿qué? ¿Tú no opinas igual?


  —Bueno… Sí… Un poco… A ver, que tampoco me he parado tanto a verlo. Más bien fue solo una miradita, así de pasada.


  Carolina levantó una ceja, divertida, y vio cómo su amiga se sonrojaba de nuevo. Cambió de tema pues sentía que Maxine podía sentirse incómoda si seguían hablando de las cosas que harían con un hombre como Federico Santana en su cama.

  


  Había pedido un Uber hasta la zona residencial, donde su coche se había quedado aparcado dos días antes. Suspiró al ver que seguía exactamente en el mismo sitio en el que lo había dejado y que no tenía ningún papel de la policía local señalando algún tipo de infracción.


  Condujo de vuelta hasta el centro, pero antes de llegar a su casa sintió un repentino impulso y añadió una dirección al GPS del móvil. Tuvo que dar varias vueltas antes de encontrar un aparcamiento que además era de pago, pero finalmente consiguió dejar el coche a solo unos pocos cientos de metros de su destino.


  Abrió la puerta del local para comprobar que estaba vacío, algo normal a las cinco de la tarde.


  —Bienvenida a la pizzería El Alien, nuestras pizzas son de otra galaxia —le dijo una conocida voz cantarina desde detrás de la barra.


  —Tú… —espetó Carolina señalándolo con un dedo.


  —¡Ah!, Carolina, ¿cómo estás? Pensaba llamarte para preguntarte, pero no tengo tu número, y presentarme en tu casa me parecía algo que haría un acosador y no un buen tipo como yo.


  La joven se quedó bloqueada un instante ante la verborrea de la que el pizzero acababa de hacer gala, pero enseguida se recompuso.


  —Nada de buen tipo. Tú —volvió a señalarlo con el dedo— me secuestraste, me llevaste a una fiesta de frikis donde acabé más ciega que las ratas y hoy me ha tocado pagar veintisiete euros a un Uber para poder ir a recoger mi coche. Así que nada de ir haciéndote el héroe conmigo, porque si ayer tenía la cabeza que parecía un concierto de Mayumana fue por culpa tuya.


  Lo soltó del tirón, sin apenas respirar, al tiempo que lo miraba enfurecida. «Venga, defiéndete de lo que he dicho», parecía que decían sus ojos. Había ensayado en el coche todas las respuestas posibles. Bueno, todas por lo visto no. Miguel hundió los hombros y la miró con culpabilidad.


  —Lo… Lo siento. La verdad es que luego estuve pensando que a lo mejor me equivoqué al invitarte a una fiesta con gente que no conocías y un ponche que sirve para desatascar las alcantarillas madrileñas. Espero que sepas perdonarme, no lo hice con mala fe.


  Et voilà! Que de todo lo que se esperaba que Miguel pudiera decirle, una disculpa como esa no entraba en sus planes.


  —Te invito a una pizza, que con mozzarella toda mala experiencia pasa mejor.


  —¿En serio? Vengo aquí como una valkiria, te echo la bronca, ¿y encima tú me invitas a pizza? Tú no estás muy bien de ahí arriba, ¿no te parece?


  El joven se encogió de hombros y le dedicó una de esas miradas a las que ella estaba empezando a cogerle el gusto.


  —No quiero importunarte, y por lo visto lo he hecho a base de bien. Debería haberte avisado sobre el ponche de Toni, todos hemos caído alguna vez bajo sus efectos. Pero mírate, estás radiante, a mí la primera vez me costó tres días volver a ser persona.


  Los dos se rieron ante la broma mientras Miguel daba vueltas a la masa de pizza.


  —Bueno, la verdad es que no venía solo para echarte la bronca, también venía a darte las gracias por llevarme a casa sana y salva en vez de aprovechar para robarme un riñón o algo peor.


  —Me sentía un poco culpable de que acabaras en ese estado, así que hice lo que me dictaba mi conciencia. Y viendo el tute que le diste a tu hígado en la fiesta, no creo que tus riñones valieran gran cosa en el mercado negro.


  —¡Eh! —bromeó ella haciéndose la ofendida al tiempo que le daba un codazo en las costillas.


  —Está bien, seguro que tus riñones son estupendos, con el ejercicio que haces y eso. Por cierto, ¿por qué te vas a correr tan lejos de tu casa?


  «¿Correr? ¿De qué narices está hablando este tipo?», pensó.


  —Con los leggins negros y tal, por eso no fuimos capaces de verte, era como si formaras parte del muro de la casa.


  —¡Ah! Bueno… Esto… Iba a salir a correr con una amiga que vive por ahí, pero en el último momento le surgió algo y me dejó tirada —mintió como un político en campaña.


  —Claro. Además de correr, ¿haces otros deportes?


  —¿Esto qué es? ¿Una encuesta del INE?


  —No, mujer, pero mientras se hace la pizza es mejor que hablemos de algo que quedarnos en silencio mirándonos como dos tarados, ¿no crees?


  —También puedo coger mi móvil y ponerme a ver mi Instagram.


  —Puedes, desde luego, pero dado que te voy a regalar una de las mejores pizzas de la galaxia, eso sería muy grosero por tu parte —dijo sonriendo.


  —Me la he ganado por haber sobrevivido al ponche de tu amigo —respondió ella con otra sonrisa.


  Carol se quedó charlando con el joven mientras esperaba a que su pizza saliera del horno de leña. Era más de lo que aparentaba a simple vista. Vale, sí, era un friki y le encantaban los mangas y las películas de superhéroes, pero también había leído a Goethe, había viajado bastante y le gustaba hacer wakeboard. Además, por mucho que ella quisiera odiar a buena parte de la humanidad, con Miguel lo iba a tener complicado porque era realmente un buen tipo.


  Decidió compartir su pizza con él, y Miguel aceptó encantado. La idea de Carolina era terminar de comerse esa deliciosa comida rápidamente para volver a su apartamento a trabajar en el próximo robo, pero la conversación agradable fluía entre ellos sin apenas proponérselo. Hablaron de música, de cine, del miedo atroz que Miguel le tenía a las ocas y de la infancia de Carolina en internados de media Europa.


  —Y cuéntame, ¿tienes hermanos? —preguntó Miguel.


  —¡Qué va! ¿No has oído mi historia?


  —¿La de la niña rica que bebía champán mientras esquiaba en Suiza?


  —No solo bebía champán, a veces había borgoña… —Soltó una carcajada y Miguel la imitó—. No, nunca tuve hermanos, mis padres pensaron que conmigo ya tenían suficiente.


  Él se quedó en silencio unos instantes.


  —Tu vida es tan diferente a la mía… Yo soy el menor de cuatro hermanos. Me tuve que espabilar bastante rápido porque no eran del tipo de hermano mayor que se ocupaban del pequeño, más bien de los que trataban de reírse de él todo el rato. Creo que la primera vez que no llevé ropa heredada de alguno de ellos fue a los catorce años.


  Miguel contaba las anécdotas sin dejar de sonreír. Carolina sabía que la ropa de segunda mano se había vuelto a poner de moda y de vez en cuando se acercaba a alguna tienda para rebuscar en su muestrario tratando de encontrar alguna pepita vintage. Una cosa era elegir la ropa que ibas a comprar y otra tener que ponerte la que ya había pasado por tus tres hermanos mayores, pero Miguel parecía no darle ninguna importancia a eso.


  —Por eso me gustan las familias grandes, esas que se reúnen los domingos a comer paella o a hacer una barbacoa en el jardín. En las que hay montones de primos y en Navidad se ponen todos jerséis horribles.


  Carolina hizo un mohín de disgusto.


  —Creo que acabas de describir mi versión personal del infierno.


  —No puedes decirlo en serio, ¿qué es lo que no te gusta? ¿Las paellas familiares o los jerséis de Navidad?


  —¡Todo! ¿Me imaginas vestida a juego con alguien? Creo que me pegaría un tiro antes de que eso pudiera llegar a pasarme. Y lo de reunir a todo el mundo para comer es una idea terrible. Una buena amiga es abogada y me dice que después de Navidad es cuando más trabajo tiene porque lo de las comidas familiares acaba casi siempre en catástrofe.


  —De verdad que me cuesta creer lo que oigo.


  —Pues así es. Si un día quieres torturarme, llévame a comer con tu familia —lo soltó sin pensar, a modo de broma, pero el joven se lo tomó bastante en serio.


  —Pues, mira, te tomo la palabra, pero no para castigarte, sino para que veas que no todas las familias son tan disfuncionales como la tuya. Así que un día te vienes a comer a casa de mi yaya, que hace el mejor cocido a este lado del Manzanares, y te presento a mis hermanos y a mis primos.


  Carolina se quedó petrificada, el pizzero loco le estaba organizando un fin de semana con toda su familia, algo que ella solo podía calificar como una pesadilla.


  —No es necesario, de verdad.


  —Insisto, por lo de secuestrarte y llevarte a una fiesta contra tu voluntad.


  Ella quería decirle que era la peor idea que había oído en su vida, que no era material para presentar a la familia de nadie y que en cuanto alguien le pasara la mano por los hombros, y la familia de Miguel tenía pinta de ser de esas que se tocan mucho, iba a ponerse a gritar. Pero en vez de eso, asintió en silencio, pues algo en la mirada de él le hizo pensar que tal vez mereciera la pena darle una oportunidad a esa idea descabellada.


  —Oye, ¿te he hablado de aquella vez que le robé unas gafas a Elton John en un reservado de una discoteca londinense? —preguntó tratando de cambiar de tema.


  Se lanzó a contar una de las historias que guardaba con mayor recelo dentro de su memoria. Muy poca gente sabía de aquella acción que cometió siendo bastante joven, pero que todavía recordaba con cariño. Fue uno de sus golpes improvisados más exitosos pues todavía conservaba aquellas gafas moradas con la montura salpicada de pequeños cristales. Y, sin embargo, le resultó algo fácil contar esa anécdota a Miguel, que escuchaba con una sonrisa y sin juzgarla ni una sola vez.


  Cuando la puerta de la pizzería se abrió de nuevo y entró un grupo de jóvenes, ambos se quedaron pasmados al descubrir que eran ya las nueve de la noche. El tiempo había volado sin apenas darse cuenta. Ella se despidió con una sonrisa mientras él atendía a los clientes. Cuando se montó en su coche para volver a su casa, no pudo evitar decir en voz alta:


  —¿Acabo de pasar cuatro horas con un pizzero?


  Sacudió la cabeza tratando de borrar la idea, pero sus labios no dejaban de curvarse hacia arriba. Había hablado sin tapujos, mostrándose tal como era; y Miguel, en vez de juzgarla o tratar de convertirla en otra persona, solo la había escuchado y se había reído con ella. Incluso con las chicas se encontraba a veces un poco fuera de lugar, siempre la criticaban porque era muy cínica y le costaba dejarse llevar, pero él había sabido sacar el lado bueno de esos atributos. Algo que pensó que nunca le ocurriría. Le costaba reconocerlo, pero había pasado una de las mejores tardes de los últimos tiempos, y se volvió a su casa con ese recuerdo dando vueltas en su mente.


  Capítulo 8


  Sony, haciéndose pasar por la secretaria de Carolina, había concertado una entrevista con los futuros novios. Esa era la excusa perfecta para poder acercarse al juego de tocador y comprobar las medidas de seguridad que lo rodeaban.


  Maxine llegó ataviada con un vestido largo de flores que acentuaba su bonita figura mientras que Carolina había optado por un look completamente en negro, con jersey fino y pantalones de ese color. Se había recogido el largo pelo moreno en una trenza bien tirante que le daba un aspecto algo agresivo.


  —¡Guau! —pareces Catherine Zeta-Jones en la película esa en la que es una ladrona.


  Carolina levantó una ceja mientras la miraba de forma divertida.


  —Aquella película fue una gran inspiración cuando decidí dedicarme a este negocio, claro que todavía no me he encontrado con un Sean Connery que me haga de mentor —reconoció—. Bueno, ¿estás preparada?


  —No, pero da igual, vamos a hacerlo de todas formas —respondió mientras se rascaba el culo de forma disimulada.


  Las chicas penetraron en el amplio vestíbulo de mármol en el que un portero con librea esperaba detrás de un mostrador. Tras comprobar mediante una llamada que las dos jóvenes habían sido invitadas por los inquilinos del ático, las acompañó hasta el ascensor.


  —¡Ugh! —murmuró Carolina enfadada.


  —¿Qué pasa?


  —Es todo este paripé. El portero ataviado como si estuviera anclado en los años veinte del siglo pasado, acompañarnos hasta el ascensor por si nos perdemos en un pasillo recto… Toda esta parafernalia me parece excesiva.


  —Pues tu piso no es muy diferente de este.


  —Yo no tengo portero —respondió de mal humor.


  No era por culpa del portero ni por el dineral que tenía que costar abrillantar el suelo de mármol. Carolina estaba enfadada porque ver a Tano le iba a recordar que por mucho que se empeñara en ser otra cosa, en el fondo, era como ellos. Había crecido en un edificio con portero, con un ascensor privado que la llevaba hasta el vestíbulo de su casa, con guardaespaldas cuando comenzó a salir de fiesta a los catorce años. Aún recordaba el escándalo que les montó a sus padres cuando le compraron un Jaguar por su dieciséis cumpleaños, pero este no era del color que ella quería.


  Si volvía la vista atrás le costaba trabajo reconocerse, había cambiado mucho desde aquellos años. Aunque una parte de ella seguía siendo la misma, sabía desenvolverse en ese mundo con extrema facilidad y, al mismo tiempo, renegaba a diario de él. Era como navegar entre dos aguas sin cesar. De momento lo había llevado bastante bien, pero no sabía cuánto tiempo más sería capaz de mantenerse a flote.


  El ascensor se detuvo y aparecieron frente a una enorme puerta blindada que se abrió casi al instante. Una señora de mediana edad, ataviada con un vestido negro y un delantal blanco, les salió al encuentro. Carolina no pudo evitar pensar que le recordaba a Gracita Morales en Cómo está el servicio.


  —Síganme —les dijo como todo saludo antes de darles la espalda y perderse en el interior de la vivienda.


  En cuanto abrió la boca, Carolina se dio cuenta de que se había equivocado, pues no era ni simpática ni alegre, como la famosa actriz española. El piso de los Santana era exactamente como ella se imaginaba. Había una profusión de objetos, cuadros, lámparas y muebles que hacía casi imposible que la vista se posara en una sola cosa. Y casi todo estaba decorado en tonos pastel con una gran preferencia por el rosa.


  —Parece que un unicornio borracho ha vomitado aquí —musitó Maxine y Carol asintió en silencio reprimiendo una sonrisa.


  El ama de llaves las condujo hasta un salón donde la pieza central eran dos enormes sofás de terciopelo morado y patas doradas. Se sentaron tratando de hacerse un sitio entre las decenas de cojines que había sobre ellos. Cuadros de perros tomando el té; una cabeza de elefante, de cerámica; un mapa del mundo, de metal; y lo que parecía un tapiz oriental cubrían las paredes.


  Carolina observaba todo con aire crítico. Le iba a costar horrores encontrar un encuadre donde los protagonistas fueran los novios, pues había demasiadas cosas donde mirar. Al menos del otro lado del salón había unas inmensas cristaleras que comunicaban con la terraza por la que entraba una luz maravillosa. Ya empezaba a imaginar en su cabeza cómo sería la sesión de fotos para la pareja cuando una puerta lateral se abrió y entró la que supuso sería la flamante novia.


  Debía tener más o menos la misma edad que ella, iba ataviada con una especie de vestido en tul rosa chicle y llevaba en brazos a un chihuahua de gesto desagradable. A Carol le recordó a una de las muñecas que tenía en su casa cuando era pequeña. Tan solo unos pasos tras ella apareció Tano Santana. Llevaba un chaleco acolchado negro sobre una camisa de cuadros y el pelo con tanta gomina que seguramente necesitaría una sierra eléctrica para poder peinarse. Carolina no pudo evitar una mueca de disgusto, que trató de disimular como pudo.


  —¡Ay, Cayetano! Que ya están aquí las fotógrafas. ¡Qué maravilla! Es tan feminista eso de que las mujeres trabajen en otra cosa que no sea ser maestras o enfermeras —dijo la futura novia al tiempo que Maxine y Carol intercambiaban una mirada, sorprendidas—. Soy Macarena.


  —Encantada, yo soy Carolina y esta es mi compañera Maxine. —Estiró una mano para estrechársela, pero Macarena le dio un abrazo sin soltar al perro ni un momento, y luego hizo lo mismo con Maxine. Carol tuvo que sacudirse la baba del chihuahua que se le había quedado pegada al brazo. No le gustaba la gente en general, pero la gente que tiene animales de compañía y te da abrazos con ellos, esos eran los peores.


  —Vaya, vaya, si es la mismísima Carolina Cañavate —dijo Cayetano dándole un repaso de arriba abajo—. Creo que la última vez que te vi fue en Saint-Moritz, en el jacuzzi del chalet en el que nos alojábamos durante la temporada de esquí. No he encontrado ni un solo camarero que prepare los mojitos mejor que tú. ¿Buscas curro? Porque puedo echar a la vieja urraca que tenemos como ama de llaves y contratarte a ti en un instante.


  —Veo que no has cambiado nada, Tano —respondió ella con una ceja levantada.


  —Ya nadie me llama así.


  —Cierto, ahora te haces pasar por alguien respetable —respondió con una sonrisa de lado.


  —¿Ya os conocíais? —preguntó Macarena al tiempo que se sentaba en uno de los sofás e invitaba a los demás a imitarla.


  —Sí, fue hace tanto tiempo que parece que fue otra vida —respondió Carolina.


  —Fue antes de conocerte a ti, querida mía.


  —¡Uy! No quiero saber nada de aquella época. Mi pobre Cayetano lo tuvo que pasar fatal rodeado de tanta gente que solo sabía salir de fiesta y emborracharse mientras él quería estar tranquilo en su barco.


  Carolina tuvo que hacer grandes esfuerzos para no echarse a reír allí mismo, y a punto estuvo de sacar su móvil y destrozar a base de archivo fotográfico de aquella época la historia de chico bueno arrastrado por los acontecimientos que Tano quería hacer creer a su prometida, pero se dijo que el trabajo de las Ladronas de corazones era lo más importante y, haciendo de tripas corazón, trató de dirigir la conversación hacia temas laborales.


  —Bueno, ¿qué teníais pensado para las fotos?


  Macarena habló durante veinte minutos sin parar, le mostró cuentas de Instagram, de Facebook, y sacó de una caja decenas de revistas Hola, donde había marcado cientos de fotografías de famosos. Al menos la joven sabía lo que quería, no era para nada el estilo de Carolina, pero era una profesional y sabía perfectamente adaptarse a las exigencias del cliente. Cuando pensó que ya no podría aguantar ver otra foto más de las Kardashian, Maxine decidió tentar una nueva estrategia.


  —Por cierto, este piso es maravilloso, ¿han contratado a un decorador?


  Macarena estalló en una carcajada al tiempo que daba palmas con las manos.


  —¿A que es bonito? Es todo obra mía. No ha sido fácil encontrar algunas piezas, pero creo que al final refleja muy bien nuestra personalidad.


  «Una botella de whisky y una fuente de caviar reflejan mejor la personalidad de tu prometido», pensó Carolina sin atreverse a decirlo en voz alta. En cambio, sugirió:


  —Me encantaría ver el resto del piso, para saber dónde podemos tener los mejores decorados para todas las fotos que queréis.


  —Fenomenal, para visitar la casa no me necesitáis, yo me voy al club, querida —soltó Tano poniéndose en pie de un salto al darse cuenta de que tenía la excusa perfecta para escaparse un rato solo. Antes de desaparecer por la puerta del salón le dio una ligera palmada en el trasero a Carolina, que se quedó tan estupefacta que fue incapaz de reaccionar.


  —Espero verte pronto —le susurró a modo de despedida.


  Por lo visto había cosas que no cambiaban, y por mucho que ahora quisiera pasar por alguien respetable, Cayetano Santana siempre sería el Capitán Croqueta que ella había conocido años atrás. En el fondo le dio pena Macarena, que ella sí parecía enamorada, mientras que Tano seguía siendo el mismo canalla de siempre.


  —Por aquí, chicas. Si el salón os ha gustado, nuestra habitación os va a fascinar.


  Macarena les hizo el tour por toda la casa, llevaban ya dos habitaciones, tres cuartos de baño y la biblioteca y aún no había ni rastro del juego de tocador. Tras cada puerta que cerraban, Maxine y Carolina sentían una punzada de angustia; por lo visto, no iba a ser tan fácil recuperar ese objeto.


  Ya habían visitado la terraza y la cocina y solo quedaba una última puerta al final del pasillo. Carolina contuvo la respiración cuando la traspasó y escrutó cada detalle con la experiencia de alguien que se dedicaba eso.


  —Este es el cuarto de costura. Sé que es una tontería porque ahora ya nadie cose, pero me recuerda a mi abuela, que es la persona que más quiero en el mundo. Bueno, la segunda, el primero es Cayetano, ¡por supuesto!


  Carol apenas prestaba atención a lo que decía.


  —¡Sí! —soltó de golpe, eufórica.


  Maxine y Macarena la miraron sorprendidas.


  —¡Sí al amor!, que es lo más maravilloso del mundo —balbució tratando de salir del paso.


  —¡Ay! Es tan bonito lo que acabas de decir —respondió Macarena antes de darle otro abrazo, mientras Carolina ponía los ojos en blanco.


  Macarena les estaba explicando de dónde procedían los cuadros de las paredes y Maxine la escuchaba con atención, pero Carolina solo tenía ojos para el cepillo y el espejo de plata que se encontraban descansando plácidamente sobre una bandeja también de plata. Al fin la jota de corazones hacía su aparición. Los objetos estaban tan cerca que estuvo tentada de alargar la mano y meterlos en su bolso, pero sabía que así no era como se hacían las cosas, tenían un plan y debían ceñirse a él.


  Le hizo señas con la cabeza a Maxine para que ella también viera dónde se encontraba el juego de tocador, y esta asintió con una enorme sonrisa que fue incapaz de disimular.


  —Bueno, pues creo que ya lo tenemos todo, no te molestamos más, que seguramente tendrás muchísimas cosas que hacer —dijo Maxine dirigiéndose hacia la puerta.


  Se marchaban por el largo pasillo hasta el salón cuando el ama de llaves hizo acto de presencia.


  —Señora, su… Bueno, su «ya sabe» ha llegado.


  Y dicho esto, se dio media vuelta y desapareció hacia la cocina. Las chicas miraron a Macarena, que se estaba poniendo colorada por momentos. «¿Es posible que Tano haya encontrado la horma de su zapato?», se preguntó en silencio viendo la cara de culpabilidad que estaba poniendo la joven. Tal vez aprovechaba cada vez que su prometido se marchaba para hacer venir a su amante, o amantes, que en estos tiempos no se podía juzgar a la gente solo por su apariencia. Pero no tuvo que seguir haciendo elucubraciones pues la propia Macarena se decidió a explicarles lo que pasaba.


  —Tengo un pequeño secretillo —les comentó bajando la voz al tiempo que caminaba hacia el salón.


  A Carolina casi le da un infarto porque allí, plantado en medio de la sala, estaba Miguel con una caja de cartón en la mano y una sonrisa de oreja a oreja. «¿Qué narices hace aquí el pizzero? ¿Ahora trabaja de gigoló a domicilio? Porque es la única explicación para que un tipo como este entre en el edificio. ¿Ese es el secreto de Macarena, que se acuesta con un pizzero de barrio?», se preguntó estupefacta. Sintió algo en la boca del estómago, una sensación desagradable, algo así como un sentimiento de posesión y de decepción todo a un tiempo. Se lo comentaría a su médico la próxima vez que lo viera, porque lo mismo eran los primeros síntomas de una úlcera o de algo aún más grave.


  —¿Te ha visto alguien? —preguntó azorada la dueña de la casa.


  —No, he entrado por la puerta de servicio y he subido por la escalera —respondió guiñándole un ojo y tendiéndole la caja. Macarena se giró para mirar a las chicas.


  Carol tenía razón, este friki aparentaba ser un buen chico, pero en el fondo se sacaba un sobresueldo metiéndose en la cama de las mujeres de la jet set. ¡Será desgraciado! Y ella que pensaba que… Bueno, no pensaba nada, que hiciera lo que quisiera, que para eso era un adulto, ¿no? Pero a pesar de que sabía que no podía impedir lo que estaba a punto de pasar, volvió a sentir esa sensación terrible en el estómago. Sí, no cabía duda, llamaría a su médico para hacerse un chequeo completo.


  —Es mi único vicio, lo juro. No fumo, no me drogo, aún no me he hecho ningún retoque estético, pero estas pizzas… ¡Dios! Son lo mejor del planeta.


  —De la galaxia —respondió Miguel con otro guiño, y Macarena volvió a reír.


  —Aprovecho cuando Cayetano se va al club para poder pedirlas, porque no quiero que me vea comer tantos carbohidratos, pero es que est…


  —¿Carolina? —preguntó el joven, que había dejado de mirar a Macarena y se interesaba ahora por las dos mujeres que estaban con ella.


  —¿Lo conoces a él también?


  —Sí, nuestra Carol es una chica muy popular —respondió Maxine mientras le ponía una mano en el hombro y le lanzaba una mirada divertida.


  —Sí, bueno, últimamente coincidimos mucho —respondió a regañadientes la aludida.


  —Maca, yo te tengo que dejar, que estamos hasta arriba de trabajo, aunque para ti siempre saco un ratito —respondió haciéndole una reverencia y la joven sonrió dando palmas en el aire—. Ya sabes que puedes llamarme cuando me necesites. Y, Carolina, lo mismo te digo a ti —agregó justo antes de desaparecer hacia la cocina del vasto apartamento.


  —Bueno, vosotras ya tenéis lo que necesitabais y yo tengo mi pizza, supongo que ha sido una tarde muy productiva para todas —les dijo Macarena y acto seguido, como por arte de magia, apareció a su lado el ama de llaves, que las acompañó con discreción hasta la puerta.


  Carolina no pudo evitar pensar que tan solo unos instantes antes Miguel había pasado justo por ahí, y que, si el ascensor iba lo suficientemente rápido, y él caminaba lo suficientemente lento, tal vez pudieran encontrarse en la puerta del edificio. Pero desechó esa idea por estúpida, y porque no quería volver a pensar en ese joven, ya tenía suficiente con encontrárselo por todas partes.


  Capítulo 9


  —Así que ese es el famoso pizzero —preguntó Maxine mientras descendían en el ascensor.


  —Pero ¿cómo sabes tú eso?


  La joven se encogió de hombros tratando de adoptar un aire inocente.


  —Mira, Carol, aquí todas sabemos todo, y más aún si se trata de hombres. Y debo decir que ese chico es muy mono.


  —No es mi estilo —refunfuñó Carolina.


  —¿Por qué no? Pensé que estabas cansada de tíos de buena familia y traje de tres piezas —respondió con una sonrisa parafraseando lo que su amiga le había dicho tan solo unas horas antes.


  —Pues mira, que no, que es un pizzero, muy majo y todo lo que tú quieras, pero que no me interesa.


  —Ya… Pues creo que deberíamos pedirle ayuda.


  —¡¿Qué?! ¿Tanto mate te está cortocircuitando el cerebro?


  —No, pero creo que puede ser un elemento de distracción. Llamamos nosotras y pedimos las pizzas, se forma un revuelo, el Cayetano este se enoja porque su prometida come, como si fuera un ser humano normal y, mientras, nosotras damos el cambiazo y hacemos mutis por el foro. Es un plan sin fisuras.


  —Es un plan de mierda, Maxine.


  La argentina se encogió de hombros.


  —Tú eres la experta en esto, pero me parece que es muy buena idea.


  Salieron a la calle y decidieron caminar un rato, hacía buen tiempo y a ninguna le apetecía volver pronto a casa. De todas formas, tampoco había nadie esperándolas. Carolina llevaba las manos en los bolsillos y miraba concentrada la punta de sus zapatos, pues era la única forma de librarse de la imagen de una sonrisa franca y unos ojos castaños que parecía que la perseguían por todas partes. Maxine la sacó de su ensimismamiento cuando le preguntó.


  —Oye, ¿no te has planteado nunca por qué la abuela de Nerea te eligió a ti?


  —Porque soy muy buena en mi trabajo —respondió sin un ápice de humildad.


  —Ya, pero ¿por qué precisamente aparecía tu nombre en sus papeles? ¿No te resulta curioso?


  —Yo qué sé, la señora estaba mayor y tendría sus cosas. No sé de dónde sacó mi nombre, porque la única vez que me cogieron mis padres se ocuparon de borrarlo todo y hacer como si nunca hubiera pasado nada. —Se encogió de hombros, indolente.


  —Ya, pero… Me parece raro. ¿Qué hacía tu familia durante la guerra civil? Porque tu padre es español, ¿no?


  —A ver, mi padre es de Cartagena, como toda mi familia, y durante la guerra civil mi abuelo estaba del bando republicano, pero no se acercó a menos de cuatrocientos kilómetros de Madrid. Así que no creo que tuviera nada que ver con Santana.


  —De acuerdo… ¿Y qué hay de tu madre?


  —¿Hélène? Mi familia es francesa, ya lo sabéis, aunque creo que mi bisabuela era española, o algo así. No lo tengo muy claro, mi madre habla muy poco del pasado, a ella le gusta más vivir el presente, y si es con una copa de chardonnay, mejor que mejor.


  —¿En serio? ¿Tu bisabuela era española? A lo mejor tú también estás relacionada con los objetos y por eso te eligió Fidelina.


  —Y a lo mejor tú deberías dejar de leer a Harlan Coben —respondió con una sonrisa.


  —Pues yo en tu lugar le preguntaría a tu madre qué sabe de sus antepasados, tal vez te sorprende lo que descubres.


  —No, si tu plan es perfecto salvo por un pequeño detalle: me obliga a tener que llamar a Hélène y eso es algo que no va a pasar en un futuro próximo.


  —¿Ni siquiera la llamas «mamá»?


  —Nunca se portó como una madre, así que no se merece el título.


  —Tienes que aprender a perdonar, Carolina. Y no hablo precisamente de a tus padres, sino a ti.


  —¿Disculpa?


  —Sí, se nota que estás herida y que por eso te has puesto esa coraza de chica dura alrededor, pero en el fondo eres tierna y sensible. Pero si no dejas que nadie entre, acabarás como una vieja amargada de la que huirán los niños del barrio.


  —No te lo vas a creer, pero atemorizar a los chavales cuando sea vieja siempre ha sido uno de mis sueños.


  Las amigas estallaron en una carcajada cómplice al tiempo que seguían caminando por las calles de Madrid; y a pesar de que Carolina no quería reconocerlo, Maxine había sembrado una duda en ella, y su espíritu indómito no la iba a dejar que fuera capaz de olvidarla, aunque eso significara que tenía que hurgar en el pasado de su familia.


  Capítulo 10


  Daba vueltas como una leona enjaulada mirando la mesa del salón de hito en hito. Se acercaba, tendía la mano y luego retrocedía como si se hubiera quemado. Repitió ese mismo gesto una docena de veces hasta que decidió que no podía pasarse toda la tarde así; respiró hondo, dio un gran suspiro y cogió el teléfono que estaba posado sobre la mesa. Buscó en la agenda un número que nunca había sido capaz de memorizar, sobre todo porque jamás lo había intentado. Y esperó conteniendo la respiración.


  Un tono. Dos tonos. Tres tonos.


  —Si al quinto no responde, es porque no tenemos que hablar hoy —dijo Carolina en voz alta.


  Cuatro tonos y…


  —Oui, allô? —preguntó una voz suave al otro lado de la línea.


  —¿Hélène?


  —Oui, chérie, c’est moi. Qué agradable sorpresa oír tu voz. ¿Necesitas dinero? ¿Estás metida en algún lío?


  —No, simplemente llamaba para… charlar.


  Se hizo el silencio al otro lado de la línea.


  —Cla… Claro, querida. Venga, charlemos. ¿Qué tiempo hace?


  Carolina puso los ojos en blanco. Sabía desde el primer momento que llamar a su madre era una pésima idea, pero la conversación con Maxine no la dejaba tranquila. Ella también se había preguntado por qué Fidelina tenía su nombre entre sus papeles, pero había decidido ignorar esa vocecita interior que le gritaba que algo raro pasaba. Y ahora se encontraba manteniendo la conversación más incómoda del planeta con su madre. Se le escapó un ruidoso suspiro.


  —Pues hace buen tiempo. Esto es España, aquí siempre hace bueno.


  —Genial, querida, pero no olvides ponerte crema solar, que enseguida te salen manchas y patas de gallo y ningún hombre quiere estar junto a una mujer que no se cuida.


  Carolina volvió a poner los ojos en blanco y no pudo reprimir una mueca.


  —Sí, tranquila, no cometeré el error de aparentar mi edad —respondió con sarcasmo.


  —¡Perfecto! —respondió su madre, que no había captado la ironía en la voz de su hija.


  —Pero no es de eso de lo que te quería hablar, es sobre un tema del que no sé mucho y me gustaría aprender más. ¿Qué me puedes contar de mi bisabuela?


  El silencio se hizo de nuevo al otro lado de la línea telefónica y Carolina temió que la conversación se hubiera cortado.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Es que me he hecho el test ese genético que te dice de dónde eres y quiénes son tus ancestros y me gustaría saber si lo que me van a especificar es verdad o es solo una forma de quedarse con mi dinero —mintió la joven.


  —Lo entiendo, ahora mismo están muy a la moda, todas las modelos se los están haciendo. Incluso los grandes ejecutivos han sucumbido a ellos. Creo que tu padre y yo también deberíamos hacerlos. Yo siempre he pensado que debo tener ancestros egipcios, siento una gran conexión con Cleopatra y me parece que…


  —Sí, sí, pero ¿qué pasa con la bisabuela?


  —¡Uy! Pues es una historia muy curiosa. Carmen, que así es como se llamaba, era española, concretamente de Madrid.


  Carolina dio un respingo involuntario.


  —Llegó a trabajar a Francia en el treinta y tres o el treinta y cuatro, antes de que estallara la guerra, eso seguro. Vino como secretaria de la embajada española en París porque mi abuela hablaba, además del español y el francés, alemán, algo muy raro en una mujer en aquella época. Así que hizo carrera en la embajada siendo primero secretaria y luego enlace con Alemania y España.


  —¿La visitabas mucho? ¿Le gustaba contar batallitas y esas cosas? —El cerebro de Carolina iba a mil por hora.


  —¡Uy! Sí que le encantaban las historias, además de que tenía muy buenas anécdotas de sus años en la embajada. Mi favorita era esa en la que uno de los hijos del embajador acabó desnudo y borracho atado a uno de los pilares de la torre Eiffel tras una fiesta de Año Nuevo que se fue un poco de las manos.


  Hélène soltó una risotada y Carolina suspiró tranquila, si esas eran el tipo de anécdotas que contaba su bisabuela, no pensaba que ella estuviera relacionada con los objetos.


  —Aunque al final se le fue un poco la cabeza, ¿sabes? Supongo que es normal cuando uno ha vivido noventa años y ha pasado por una guerra en su país de origen y otra en su país de acogida. Al final la cabeza no se te queda demasiado bien. Era una pena, porque en su juventud fue una mujer preciosa, tú y yo hemos heredado su nariz y su melena negra. No me gustaría acabar como ella, diciendo locuras en una residencia, no soportaría que esa fuera la última imagen que la gente tenga de mí.


  —¿Por qué dices eso?


  —Bueno, en sus últimos años solo hablaba de que le habían robado una reliquia familiar. Ya sabes que no me gusta demasiado la gente mayor. Al único que soportaba era a Karl Lagerfeld, e incluso él se volvió un pesado en sus últimos años. Por eso no tomaba en serio las cosas que me decía tu bisabuela; yo iba, la peinaba, le ponía sus collares de perlas y le hacía creer que estábamos en alguno de los bailes de la embajada. Trataba de divertirla y de que se olvidara de esos objetos que solo estaban en su cabeza.


  Carolina se quedó petrificada. Sintió cómo todos los pelos de su cuerpo se erizaban y un escalofrío le recorrió la espalda.


  —¿Qué… qué tipo de objeto?


  —No lo recuerdo bien, siempre pensé que eran invenciones suyas, con esas historias de espías durante la guerra, niños robados y ese tipo de cosas. La pobre mujer ya no andaba bien de la cabeza, y cuando la tuvimos que internar perdió la poca cordura que le quedaba. Cada vez que iba a verla insistía en que le habían robado algo de inmenso valor que quería habérselo dejado en herencia a mi madre, y que ya no podría. Y por más que le dijéramos que nadie le había robado nada, ella seguía insistiendo. Era bastante molesto, la verdad, sobre todo porque en el piso nunca faltó nada.


  —A lo mejor fue antes, durante la guerra.


  —Es curioso que digas eso, porque precisamente eso es lo que decía ella, que alguien le había robado una pieza muy valiosa durante la guerra. Pero bueno, cosas de viejos. El neurólogo que la atendía nos dijo que la medicación podía hacer que mezclara recuerdos con invenciones, y a tu bisabuela le encantaban los libros de John le Carré. Así que nunca le dimos más importancia.


  Soltó otra carcajada y Carolina apretó la mandíbula.


  —¿Y no sabes más sobre el objeto que decía que le habían robado?


  —No recuerdo, era algo de plata… ¿Una copa? ¿Una bandeja?


  —¿Un juego de tocador? —preguntó con un susurro.


  —¡Exacto! ¿Cómo lo has sabido?


  —Intuición —dijo mientras se masajeaba la sien con la mano. Ella también era una de las herederas y acababa de descubrirlo. Sintió que el estómago se le encogía y tuvo que agarrarse al brazo del sofá para no caerse.


  —Pues sí, nos llevaba a todos de cabeza con esa historia de la reliquia robada. Mi madre trató de informarse, por si en el fondo era verdad, pero no encontró nada. Tampoco es que le pusiera mucho empeño, fue más para que tu bisabuela se quedara tranquila y dejara de dar el follón, pero nada, ella seguía erre que erre.


  —Bueno, es posible que la abuela no buscara donde hacía falta porque…


  —¡Uy, querida! Te tengo que dejar que esta noche tengo una cena de gala para Unicef y tengo que comenzar a arreglarme. Me ha encantado hablar contigo, tenemos que hacerlo más a menudo. Ya sabes, un poco de girl talk de vez en cuando para afianzar nuestro vínculo madre-hija.


  —Sí —fue lo único que Carolina pudo pronunciar.


  —¡Ponte protección solar! Recuerda, una vez que te salen las patas de gallo ya no hay vuelta atrás. Au revoir, chérie!


  El sonido al otro lado de la línea se cortó y ella se quedó mirando la pantalla del móvil, que le devolvía su reflejo como si de un espejo negro se tratara.


  Por eso estaba su nombre en la lista, porque ella también tenía un objeto que debía recuperar. Fidelina había hecho un trabajo ímprobo reuniendo pistas para llegar a la conclusión de que ella también merecía estar en el equipo. Así que Santana le había quitado algo a su familia, un juego de tocador que había pertenecido a su bisabuela. Antes quería recuperar el objeto por el dinero y porque esta misión le resultaba divertida; ahora, sin embargo, se había convertido en algo personal.


  Capítulo 11


  No había sentido en toda su vida un nudo en el estómago como el que tenía en esos momentos. Ni cuando saltó en paracaídas con uno de los miembros de Blur ni cuando nadó con tiburones en México, ni siquiera cuando dio su primer golpe. Habían quedado todas las chicas para cenar y hablar del próximo robo, que estaba cada día más cerca de producirse, pero Carolina solo podía pensar en una cosa: ella también era una heredera.


  «Heredera». Esa palabra la golpeaba como el herrero golpea el metal para darle forma. «Heredera». Ya no estaba en este golpe solo por el placer o el dinero, estaba por una cuestión de familia. «Heredera». Santana, un hombre por el que no sentía demasiado aprecio, era ahora un enemigo al que enfrentarse. «Heredera». Una palabra que la unía aún más a esas mujeres con las que estaba compartiendo misión. «Heredera».


  Llegó tan ensimismada al lugar de reunión que ni siquiera se dio cuenta de dónde estaban. Maxine la esperaba con una radiante sonrisa en el rostro. Estaba parada delante de un establecimiento con un enorme letrero de neón en el que se veía una nave espacial de la que salía un hombrecillo verde de cabeza alargada y ojos saltones. Tardó un instante en darse cuenta de dónde estaban realmente.


  —No… ¿No habrás sido capaz? —preguntó sorprendida Carolina.


  —¿Capaz de qué? —respondió ella con una sonrisa pícara antes de desaparecer en el interior del recinto—. Vamos, te estamos esperando —le espetó desde la puerta.


  Carolina ahogó un suspiro y empujó la puerta para entrar al local. Las chicas estaban sentadas en la mesa del fondo, con las cabezas muy juntas en actitud conspiratoria. Detrás de la barra estaba Miguel, que esbozó una enorme sonrisa en cuanto la vio entrar.


  —¡Carolina! ¿Tú otra vez?


  —Sí, es como si el destino quisiera que ustedes estén juntos, ¿no creen? —preguntó Maxine mientras le guiñaba un ojo.


  —Sí, el destino, la mala suerte… ¡Es difícil de saber! —respondió la joven entre dientes. Saludó a Miguel con la mano y fue a ocupar su sitio junto a las chicas.


  —Bien, supongo que la idea de venir aquí ha sido de esta —apuntó a Maxine con el dedo—. Que sepáis que no me hace ninguna gracia, no sé qué pensáis que pasa entre ese tipo y yo, pero id olvidándoos.


  —Nosotras no nos imaginamos nada, hemos oído que estas son las mejores pizzas de Madrid y queríamos comprobarlo —respondió Nerea.


  —De la galaxia, según tengo entendido —dijo Maxine con una enorme sonrisa antes de ocultar su cara tras el menú para evitar la mirada asesina que Carol le estaba dirigiendo.


  —Muy bien, ¿qué habéis averiguado? —apuntó Sony tratando de reconducir la conversación.


  Todas las miradas se volvieron hacia Carolina, que adoptó su pose más profesional y comenzó a detallar lo que habían averiguado.


  —Tano sigue siendo el mismo; estará enamorado, pero en cuanto tuvo oportunidad se escapó de allí, dejándonos con la pánfila de su mujer.


  —¡Eh! No te metas con ella que no es tan pánfila —la excusó Maxine.


  —Es una especie de Paris Hilton de saldo, pero eso no es lo importante. Lo bueno es que tiene el juego de tocador a simple vista en una habitación que la llama «el cuarto de costura». He planeado una sesión de fotos en varias estancias de la casa, a saber: la terraza, el salón, el vestidor de ella y, por supuesto, el susodicho cuarto de costura. Llevaré la copia del juego que ha hecho Alex en mi maleta de objetivos y daremos el cambiazo en cuanto tengamos oportunidad. Solo hay que buscar una distracción para que…


  —Bueno, señoras, ¿ya saben qué van a pedir? —las interrumpió Miguel con su eterna sonrisa.


  —Yo quiero probar la cuatro quesos, es que el queso me vuelve loca —dijo Alex.


  —Para mí una napolitana.


  —Yo quiero la que lleva alcachofas y pimientos.


  —La noruega para mí, por favor.


  —Y para ti, Carolina, ¿qué va a ser?


  —No sé por qué, pero de repente se me ha cortado el apetito —dijo lanzando miradas envenenadas a sus amigas.


  —Una reina ¡como ella! —exclamó Sony y todas rieron la broma.


  —Pues marchando una reina para la reina de la mesa —respondió Miguel guiñándole un ojo.


  —Y Coca-Cola para todas —añadió Nerea.


  Cuando se hubo metido de nuevo en la cocina, las chicas se arremolinaron en torno a Carolina.


  —Oye, ¡pero qué mono es! —exclamó Nerea.


  —Me gusta muchísimo, creo que hacéis una pareja estupenda —dijo Alex sonriendo.


  —¡Parad! No sé qué os ha contado Maxine, o Nerea, pero no hay nada entre Miguel y yo. Lo conocí por casualidad y desde ese momento no hago más que encontrármelo.


  —Es el destino —dijo Maxine, y Carolina pudo jurar que le salían corazoncitos por los ojos.


  —Ni destino ni historias, es que esta ciudad es muy pequeña.


  —Pero si hay más de tres millones de personas —dijo Sony.


  —Pequeña comparada con Nueva Delhi —farfulló Carolina—. Así que dejadme en paz, que no es un ligue lo que estoy buscando en estos momentos. Además, hay más cosas que tenéis que saber. Resulta que…


  —¡La distracción! —exclamó Maxine y todos se volvieron hacia ella—. Estábamos hablando de la distracción para dar el cambiazo. En un primer momento pensamos en que yo podía fingir un desmayo o indisposición, pero si algún día se dan cuenta del cambiazo…


  —No se darán cuenta —la corrigió Alex al tiempo que cruzaba los brazos delante del pecho, indignada.


  —Ya… No quería decir que tu trabajo… En fin, imagínate que por lo que sea un día se dan cuenta del cambiazo, todo el mundo se acordará de la ayudante de la fotógrafa que se desmayó en mitad de la sesión mientras su jefa estaba perdida en el cuarto trasero durante más tiempo del necesario —añadió Maxine.


  —Eso es verdad —apuntó Nerea.


  —Así que hemos pensado…


  —Has pensado —la cortó Carolina.


  —Sí, es cierto, he pensado que podríamos pedirle ayuda a él —señaló a Miguel con el dedo—. Cuando estuvimos allí vino a traerle una pizza a la futura mujer de Tano. Por lo visto no puede comer hidratos de carbono delante de él o alguna cosa de estas locas que hacen los ricos. El caso es que podemos pedir una pizza, y con el revuelo que se monte con la llegada del pizzero, aprovechar para dar el cambiazo. Carolina se quedará en el salón mientras yo intercambio las piezas, eso nos haría tener una mejor coartada que si lo hacemos nosotras solas.


  Las chicas iban a responder, pero en ese momento Miguel apareció llevando los platos con la comida y las bebidas.


  —Aquí tenemos las pizzas, y para nuestra reina —se colocó tras Carolina— una auténtica corona.


  Le puso una corona que había creado con una caja de pizza y en la que había dibujado con un rotulador un alien chica con una capa, tiara y un cetro. Carolina fruncía el ceño mientras las demás daban palmas y se reían.


  —No te muevas, así, estás perfecta —dijo Sony mientras le sacaba una foto con su móvil, con los ojos anegados en lágrimas de risa.


  Miguel se marchó tras la barra haciendo una reverencia mientras las chicas lo aplaudían por su osadía.


  —No se puede negar que el muchacho tiene sentido del humor —dijo Nerea recuperando la compostura.


  —Y unos huevos enormes, porque con lo salvaje que es a veces Carol, hay que ser muy valiente para ponerle una corona de cartón en la cabeza y pensar que no vas a salir herido. ¡Que esta tía hace kick-boxing! —añadió Alex.


  —Sí, sí, muy gracioso todo. ¿Podemos volver al trabajo? Que este va a pasar de ser el robo más fácil de la historia al más difícil solo por lo mal que lo estamos planeando —refunfuñó Carolina.


  —Como ordene, su majestad —dijo Sony con cara muy seria justo antes de echarse a reír.


  —Mira, creo que Maxine tiene razón, ese chico tiene carisma y sus pizzas… ¡Guau! Dicen que las mejores pizzas fuera de Italia están en Nueva York, pero creo que estas son aún mejores. La masa crujiente, el queso fundido… ¡Dios! Creo que voy a tener un orgasmo.


  —¡Alex! —exclamaron las cuatro a la vez.


  —Vale, ya paro con lo de la comida, pero creo que utilizarlo para crear una distracción es una buena idea. Cuanto más jaleo haya en esa casa, menos podrán echarnos la culpa a nosotras.


  —No lo veo claro —negó Carolina—. No me gusta trabajar así. Llevar a Maxine ya es algo que va en contra de lo que estoy acostumbrada, si encima sumamos a Miguel es añadir otro elemento más. Y, sinceramente, no me gusta demasiado trabajar en equipo.


  —Pues es lo que toca —sentenció Nerea.


  —Pero, además, hay otra cosa, y es que Miguel no conseguirá nunca pasar de la cocina. Ya vimos al ama de llaves, es una señora que parece un carcelero del sigloXIV, no va a dejar entrar al pizzero si Macarena no lo ha autorizado.


  —Por eso tenemos que meterlo en el ajo —propuso Maxine en un susurro.


  Las cuatro se volvieron hacia ella.


  —¡De eso nada! —exclamó Carolina—. No vamos a añadir más gente al robo, os recuerdo que las que realmente nos jugamos el tipo somos Maxine y yo. No pienso dejar que un amateur se una a nosotras. De verdad, no os dais cuenta de lo que estáis pidiendo; involucrarlo a él es abocar nuestro plan al fracaso, y eso es algo que ninguna de nosotras quiere, ¿verdad?


  Cruzó los brazos delante del pecho en actitud desafiante, pero Maxine no se acobardó y le sostuvo la mirada sin pestañear.


  —Lo necesitamos. Conoce la casa, al ama de llaves y a Macarena. Y creo que tiene desparpajo suficiente como para liarlas a todas con su verborrea y acabar en el salón delante de Tano y pedirle que le dé cambio para pagar el parquímetro. No tenemos por qué explicarle todo el plan, ni siquiera tiene que estar al corriente de que hay un robo, solo tiene que ser una distracción. Y creo que para eso sería perfecto.


  Carolina quería decirles que ese plan hacía aguas por todos lados, que no pensaba meter a otro aficionado en el robo, que a ella le gustaba planificar las cosas al milímetro y que ese pizzero ya le había jorobado su último golpe. Quería decir todo eso, exponerles a las chicas sus argumentos razonados y razonables, pero lo único que salió de su boca fue:


  —¡Yo también soy heredera!


  El silencio se hizo alrededor de las pizzas de las chicas, y daba la impresión de que todo el local contenía la respiración y la miraba fijamente. Al final fue Nerea la primera en recuperar la compostura.


  —¿Qué…? ¡¿Qué?! —fue lo único que acertó a decir.


  Carolina sentía las miradas de sus compañeras clavándose sobre ella. Había imaginado en su cabeza varias veces la forma correcta de darles la noticia, y en ninguno de los escenarios que había pensado acababa diciéndolo así, de sopetón y en el peor momento posible.


  —Me enteré ayer. Aquella de allí —dijo señalando con el dedo a Maxine— empezó a meterme ideas en la cabeza, así que no me quedó más remedio que llamar a Hélène. Estaba más preocupada por la fiesta a la que tenía que asistir que por la historia de su abuela, pero por lo visto, mi bisabuela Carmen es la dueña legítima del juego de tocador. Y Santana no solo os ha robado a vosotras, sino también a mí, esto ahora es personal.


  Ya está. Lo había dicho. Todo estaba fuera y sentía como si un gran peso que llevaba dentro acabara de desaparecer. Las chicas la miraron en silencio. Alex carraspeó un par de veces antes de empezar a hablar.


  —¿Estás segura?


  Carolina asintió en silencio.


  —Hélène me…


  —¿En serio no vas a llamarla nunca «mamá»? —le preguntó escandalizada Maxine, pero ella la ignoró y siguió con su relato.


  —… contó que en los últimos años todo el mundo pensaba que mi bisabuela había perdido la cabeza porque se empeñaba en decir que le habían robado una reliquia familiar durante la guerra civil. Concretamente, un juego de tocador de plata que llevaba varias generaciones en la familia y que contaba dejárselo en herencia a mi abuela. Tanto la familia como el personal médico la tomaron por loca, achacando sus afirmaciones a los desvaríos de una vieja que había sobrevivido a la guerra y que era aficionada a las novelas de espías. Pero creo que por eso mi nombre estaba en la lista de Fidelina, porque de alguna manera consiguió enterarse de que yo también soy una de las herederas. Además de porque soy una ladrona excelente —añadió con una sonrisa de superioridad.


  —Guau… Eso es… ¡Guau! El trabajo de investigación de Fidelina es increíble —se maravilló Sony.


  —El trabajo de toda una vida —añadió Nerea con la emoción pintada en el rostro, estaba haciendo esfuerzos por contener las lágrimas.


  Las cinco mujeres se quedaron unos segundos en silencio sopesando cómo ese descubrimiento lo cambiaba ahora todo. Carolina no solo cobraría por su trabajo, sino que, además, recuperaría una reliquia que nunca debió abandonar su familia.


  —Vale, esa revelación es alucinante, pero volvamos al tema del pizzero, ¿se lo decimos o no? —Trató de reconducir de nuevo la conversación Maxine.


  —A mí no me gusta la idea —sentenció Carolina.


  —Creo que lo mejor será que lo discutamos en otro momento. Vamos a darnos unos días para valorar los pros y los contras y luego decidimos. ¿Qué os parece? —propuso Sony.


  —Podéis daros todo el tiempo que queráis, pero no pienso cambiar de opinión —dijo Carolina, y sus palabras sonaron a amenaza.


  Capítulo 12


  Meter en el ajo a Miguel. ¡Qué ocurrencia! Un disparate de ese calibre solo se le podía ocurrir a Maxine, que a veces tenía la cabeza en las nubes. Un pizzero en un robo, ¡ja! Como si hacer pizzas fuera lo mismo que el sutil arte de llevarse la propiedad ajena. No, por supuesto que no. Era una locura y no pensaba dar su brazo a torcer.


  Se había separado de las chicas una hora antes y, a pesar de que Sony le había propuesto llevarla a casa en coche, ella había decidido declinar la invitación y volver en metro. Vio al resto del equipo meterse en el vehículo de la rubia y las despidió con la mano mientras ella se dirigía a la entrada que llevaba hacia las entrañas de la tierra, pero en el último momento cambió de opinión y decidió caminar. Había un buen trecho desde la pizzería a su casa, pero necesitaba ese tiempo para reflexionar.


  La verdad es que llevaba andando casi una hora y de ese tiempo le había dedicado cinco minutos a recordarse a sí misma que era una de las herederas, y el resto del tiempo a pensar en por qué Miguel no era apto para el trabajo. Caminaba sin rumbo fijo, perdida en sus pensamientos, cuando de repente se paró en seco; no solo estaba pensando en por qué no deberían contar con él para dar el próximo golpe, sino que estaba pensando en él. Simplemente en él. En esa sonrisa infantil, en sus ojos almendrados, en que siempre parecía estar de buen humor… ¡Basta!


  —Es un simple pizzero —dijo en voz alta, y algunos transeúntes se volvieron a mirarla como si estuviera perdiendo la cabeza.


  Maxine tenía el poder de meterse en su mente y desbarajustar todo. Primero fue con la historia de por qué estaba su nombre en la lista de Fidelina, y ahora esto. Aunque, claro, con lo primero acabó teniendo razón, ¿es posible que…? ¡Que no! Que Miguel no va a formar parte del robo y punto; y si las demás no están de acuerdo, que busquen otra ladrona tan talentosa como ella.


  Miguel es un pizzero, bastante mono, eso es cierto, pero pizzero a fin de cuentas. Claro que nadie sospecharía que están conchabados y le podrían echar la culpa si algo salía mal. Aunque el pobre chaval no se lo merecía, siempre se había portado muy bien con ella. De hecho, no había hecho más que demostrarle que era una buena persona.


  Se detuvo delante de un letrero de neón.


  —¡La madre que me parió! —exclamó en voz alta.


  Llevaba una hora caminando en círculos y acababa de volver a la pizzería. Soltó todo el aire que había estado aguantando en los pulmones con un sonoro suspiro.


  Negó en silencio al tiempo que empujaba la puerta del local, se iba a arrepentir, estaba segura, pero sus pasos la introdujeron en el interior del lugar sin que ella pudiera hacer nada para remediarlo.


  Capítulo 13


  El local estaba prácticamente vacío. Tras la hora de la cena, los otros clientes habían vuelto a la tranquilidad y la seguridad de sus casas. Solo quedaba un grupo de adolescentes que estaban más interesados en sus teléfonos móviles que en la conversación que mantenían entre ellos.


  Al oír la puerta, Miguel salió de la zona de la cocina hacia la barra. Se quedó sorprendido al verla y, tras un segundo de vacilación, le regaló una de sus sonrisas. Carolina no pudo evitarlo y elevó las comisuras de sus labios respondiendo, muy a su pesar, al gesto del joven.


  —Vaya, Carolina, no esperaba volver a verte tan pronto. ¿Se te ha olvidado algo?


  —Mi dignidad —musitó en un susurro apenas audible.


  —¿Cómo dices?


  —Nada… En verdad no sé muy bien qué hago aquí.


  —¿Comer la mejor pizza de la galaxia? —preguntó con una sonrisa, y Carol se dio cuenta de que ese gesto era contagioso.


  —No es solo eso, es que…


  Los adolescentes se acercaron a la barra con intención de pagar y Carolina se quedó en silencio. Al verlos recordó aquellos años en los que era como ellos, ingenua, sin preocupaciones, dejándose siempre llevar, y se dio cuenta de que echaba de menos esa versión de ella misma. Se había cubierto de una coraza de cinismo y sarcasmo que era prácticamente impenetrable; aunque, por culpa de las Ladronas de corazones, estaban empezando a aparecer grietas en su armadura.


  Vio a los chicos rebuscar en sus carteras buscando hasta el último céntimo y no pudo contener la sonrisa. Una chica le había dado la vuelta al bolso tratando de rascar algunas monedas sueltas.


  —Anda, dejadlo estar, yo os invito —dijo Carolina, y sus palabras le sonaron extrañas incluso a ella.


  —Pero si no te conocemos de nada —respondió una chavala de no más de dieciséis años con un piercing en la ceja.


  —Soy tu yo del futuro y he venido para decirte que no fumes, que comas chocolate con moderación y que, pasados los veinte, los piercings en la ceja son una horterada, así que aprovecha el tiempo que te queda.


  La muchacha la miró bizqueando y luego se encogió de hombros. Le daba igual por qué esa desconocida había decidido pagarles la cena, ahora al menos le quedaba algo de dinero suelto, y eso no era una cosa que pensara discutir.


  Uno de los chicos se marchó haciéndole reverencias y otro se puso de rodillas y le pidió matrimonio para delicia de sus amigos que se partían de risa. Carolina les siguió el juego y, cuando se marcharon, se dio cuenta de que se había mostrado como una auténtica tarada, pero que por primera vez en mucho tiempo había sido ella misma.


  —Eso que has hecho ha sido muy generoso —apuntó Miguel mientras cogía una bayeta y se dirigía a la mesa en la que habían estado los jóvenes para limpiarla. Ella se encogió de hombros.


  —No sé muy bien por qué lo he hecho, supongo que verlos apurados buscando monedas hasta en el dobladillo de los pantalones me ha hecho volver a mi adolescencia.


  —¿También tenías problemas económicos?


  Ella soltó una carcajada amarga.


  —No, yo tuve mi primera tarjeta de crédito a los quince. —Él levantó una ceja y soltó un silbido, impresionado.


  —Lo siento, se me había olvidado que estaba hablando con una millonetis. ¿La señora desea que le ponga la alfombra roja y haga llamar al mayordomo?


  Carolina se rio, y se dio cuenta de que eso le sentaba bien.


  —No será necesario, con que abrillantes la plata y saques los canapés de cangrejo es suficiente.


  Se miraron a los ojos durante un instante y luego estallaron en una carcajada.


  —Así que primera tarjeta a los quince… No me puedo ni imaginar lo guay que debió haber sido tu juventud.


  Ella se encogió de hombros.


  —No te creas que fue algo tan maravilloso, iba a fiestas que eran todas iguales, me relacionaba con personas que eran todas iguales y me liaba con tíos que eran todos iguales. Sin contar con que estaba en internados de media Europa y que solo veía a mis padres en Navidad y algunos días en verano. No fue un cuento de hadas, créeme. ¡Ah! Y me emborrachaba cada fin de semana para poder huir de la desidia de esa vida.


  —Al menos espero que te emborracharas con alcohol del bueno —bromeó de nuevo.


  —¡Por supuesto! No he probado un vino de menos de treinta euros la botella en mi vida. —Se volvieron a quedar en silencio—. ¿No me juzgas? —La pregunta salió sin pensar, simplemente sus labios se movieron y formaron palabras que se escaparon de su boca.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Todos tenemos un pasado, y sin ese pasado no seríamos quienes somos ahora. Aprendemos de nuestros errores y repetimos aquello que nos ha hecho felices. Te he visto con tus amigas y parece que se preocupan por ti, y tienes un trabajo que parece muy interesante. No sé, a mí me parece que no te va nada mal.


  Lo dijo de forma sincera, y Carolina se dio cuenta de que tenía razón. Ese pizzero al que conocía de apenas dos semanas le estaba diciendo una verdad que ella llevaba años ignorando: tenía todo en la vida para ser feliz, pero ella se empeñaba en ignorarlo porque se había acostumbrado a vivir siendo infeliz. Era más fácil así, si no te dabas cuenta de que eras feliz, no podías perder ese sentimiento, pero las chicas, la cruzada personal contra Santana, eso eran cosas que le habían devuelto una ilusión que ya daba por perdida.


  —Sí, visto así… Aunque yo no me siento muy orgullosa de aquellos años.


  —¡Nadie se siente orgulloso de sus años de juventud! Yo, sin ir más lejos, llevaba un corte de pelo estilo mullet porque pensaba que eso era lo más cool del planeta.


  —¡No me lo creo!


  —Palabrita del niño Jesús —dijo Miguel mientras se ponía a rebuscar su móvil en uno de los bolsillos de su pantalón. Su dedo pasaba rápido por la pantalla hasta que al fin se paró y le tendió el dispositivo a Carolina—. Mira, para que veas que no te miento.


  La foto no podía ser más cutre. Ahí estaba Miguel sin barba, con unas gafas de pasta de carey del tamaño de dos culos de botella, la cara salpicada de granos y un corte de pelo que era normal por delante, pero largo por detrás. Un horror en toda regla. Carolina trató de contenerse, pero no pudo evitarlo y acabó soltando una carcajada.


  —Es espantoso, si yo fuera tú, quemaría esa foto y a toda persona que alguna vez osara hablar de ella.


  —Pero ¿qué dices? A mí me parece que es genial, que muestra perfectamente que podemos ser una persona en un momento de nuestras vidas, y otra distinta en otro. No hay nada malo en el cambio, al contrario, es lo único constante en la vida.


  —Heráclito.


  Se quedaron en silencio mirándose a los ojos.


  —Muy bien, señorita Carolina, no es algo que todo el mundo sepa.


  —Yo no soy todo el mundo —dijo guiñándole un ojo.


  —De eso no me cabe ninguna duda —soltó Miguel sin poder evitarlo.


  Se volvieron a quedar en silencio, pero esta vez Carolina sintió una electricidad que la recorrió hasta la punta de los dedos. Miraba a Miguel a los ojos, deseando perderse en ellos, en esa sonrisa y en esos labios. «¡Basta!», le decía una voz dentro de su cabeza, pero si antes esa voz gritaba, ahora no era más que un susurro lejano. Quería huir, salir disparada hacia la puerta que la conduciría a la noche madrileña, pero en vez de eso, dio un paso hacia adelante.


  Miguel estaba embelesado mirando a esa mujer con la que no paraba de coincidir y que no conseguía quitarse de la cabeza. Y que en ese momento se encontraba delante de él, cuando estaba a punto de cerrar la pizzería y solo quedaban ellos. No podía apartar la mirada de esos ojos que le transmitían profunda tristeza y una fuerza interior enorme. El silencio entre ellos se estaba haciendo insoportable, pero en ese momento, Carolina dio un paso hacia él y eso le dio todo el coraje que necesitaba.


  Franqueó el espacio que los separaba con dos pasos rápidos y, cogiendo la cara de ella entre las manos, posó sus labios sobre los de Carolina. El gesto lo pilló tan por sorpresa a él como a la joven, y se maldijo internamente por haber hecho algo tan irreflexivo, debería haberle pedido permiso para besarla en vez de lanzarse como un cromañón, pero ella respondió a su beso pegando su cuerpo al suyo.


  Carolina se quedó tan sorprendida por la osadía de Miguel que casi dio un paso atrás, pero enseguida se relajó y pudo disfrutar de los cálidos labios del pizzero. Miguel la besaba de forma suave y tierna, y daba la impresión de que tenía miedo de abrazarla fuerte por si se fuese a romper. Ella, acostumbrada a hombres anónimos de una noche para los que el sexo no era más que otra de las muchas transacciones que realizaban a lo largo del día, se quedó sorprendida de que alguien pudiera tratarla con cariño.


  Se separaron para tomar aliento y se miraron a los ojos. Miguel no pudo contener una sonrisa que se le contagió a Carolina.


  —Vale, esto que acaba de suceder… —comenzó ella.


  —Ha sido alucinante, ¿verdad?


  —Bueno… Sí… No ha estado mal…


  —¿Qué? ¿Piensas que no ha estado mal? Entonces hay que volver a repetirlo hasta que digas que ha sido alucinante —le respondió con una sonrisa.


  —Es que…


  Sus palabras fueron cortadas de raíz por los labios de Miguel, que acabaron pegados contra los suyos. El joven decidió aplicarse más; y si bien el beso siguió siendo tierno, esta vez su lengua penetró en la boca de ella con ansia. Se besaron con pasión, ella recorría con sus manos la espalda de Miguel, mientras que él la tenía fuertemente sujeta por la cintura.


  —¿Mejor ahora? —preguntó a escasos centímetros de la cara de Carolina.


  —Si digo que no, ¿volvemos a intentarlo? —respondió juguetona.


  —A mí me parece un buen plan.


  —Pues en ese caso, creo que se puede mejorar, pero antes, pon el letrero de «Cerrado» y echa la llave.


  Miguel se separó de ella con desgana y se dirigió hasta la puerta para cerrarla y apagar las luces de la sala. Luego, cogiéndola de la mano, la llevó casi dando saltos de alegría hasta la zona de descanso que tenía la pizzería. Carolina se dejó hacer, eran pocas las veces en las que no tenía el control de la situación, pero se dijo que esta era una de esas en las que merecía la pena delegar y tan solo dejarse llevar.


  Capítulo 14


  Carolina se despertó y sintió la calidez de un cuerpo a su lado, se giró despacio para encontrarse con el rostro de Miguel, que aún dormía plácidamente. El sol se colaba como un ladrón por los agujeros que dejaban las persianas, llenando de una tenue claridad la estancia. Se movió con suavidad para no despertar al joven y salió de puntillas de la habitación. Recuperó la camiseta que Miguel llevaba la noche anterior y que ahora colgaba del respaldo de una silla, se la puso y se dirigió a la cocina. En el camino encontró sus bragas tiradas en el pasillo y también se las puso.


  El chico era ordenado, eso no se podía negar. El apartamento de Miguel no era demasiado grande, pero estaba impecablemente limpio, con una decoración sobria y cuidada salvo por la maqueta de ocho mil piezas de Lego del Halcón Milenario, que era el elemento central del salón.


  Puso la cafetera en marcha esperando que no hiciera demasiado ruido y rebuscó una taza en uno de los armarios. No le sorprendió comprobar que esta era de Mario Bros.; de hecho, si se hubiera encontrado un juego de tazas normales de Ikea, pensaría que se había equivocado de apartamento.


  Cuando su café estuvo listo se lo llevó al salón y se sentó en el sofá, disfrutando de ese momento de tranquilidad. La noche anterior había sido como una montaña rusa, primero la reunión con las chicas, luego la conversación con Miguel, que acabó con ellos besándose en la trastienda de la pizzería para, al final, decidir que estarían más cómodos en el piso de él, que no quedaba demasiado lejos.


  Se devoraron a besos nada más franquear el quicio de la puerta y se desnudaron de camino al dormitorio entre risas y bromas. Miguel era un amante tierno y considerado, algo que cada vez le costaba más trabajo encontrar a Carolina. En otras circunstancias hubiera escapado con nocturnidad y alevosía en cuanto se hubiese despertado, dejando a su amante con nada más que su recuerdo y su perfume sobre la almohada; pero ese día, por primera vez en mucho tiempo, le apetecía esperar a que él se levantara para poder desayunar juntos.


  Su mirada vagaba por el piso: libros de manga, figuras de superhéroes y muchas novelas policiacas. No terminaba de ser su estilo, pero se sintió cómoda en ese salón. Escrutaba ensimismada el baile que la luz hacía sobre los cojines cuando oyó un ruido en la habitación contigua. Unos instantes después, Miguel salía completamente desnudo, ataviado solo con sus gafas de pasta, rascándose la cabeza. Sonrió al verla y, tras recuperar su ropa interior, se sentó a su lado.


  —Veo que no hace falta que te diga que te sientas como en tu casa, ya lo has hecho tú sola —dijo señalando la camiseta y la taza de café.


  Carolina enrojeció, algo que no le sucedía demasiado a menudo, pero se recompuso con rapidez.


  —En este hotel el servicio es tan malo que he tenido que hacerme yo misma el café, pienso dejar una reseña negativa en internet —respondió sonriendo.


  —Hablaré con el encargado para ver si podemos mejorar su estancia, señorita Carolina —dijo él en tono juguetón mientras le pasaba una mano delicadamente por el cuello—. ¿Tal vez un masaje le haría replantearse su evaluación?


  Ella le devolvió una sonrisa pícara llena de intención y se adelantó para besarlo. Sus labios estaban cálidos al tacto y Miguel deslizó sus manos bajo la camiseta de ella para acariciar la piel desnuda. Ella se estremeció y sintió cómo la piel de la espalda se le erizaba al contacto de los dedos del joven.


  —¡Eh! ¡Esas manos quietas! Que aún no me he repuesto de lo de ayer —dijo Carolina sin despegar los labios de los de él.


  —Pues habrá que hacer más deporte, el sexo es muy bueno para mejorar el sistema cardiovascular —respondió con una sonrisa.


  Trató de agarrarla de nuevo, pero ella se había levantado y, con un rápido movimiento, esquivó su mano mientras se reía. Él la siguió hasta la cocina, donde ya estaba trajinando, abriendo y cerrando cajones.


  —¿Tienes una buena sartén para hacer una tortilla?


  —¿Tortilla? —preguntó Miguel sorprendido.


  —Por supuesto, la mejor forma de comenzar el día es comiendo proteínas.


  Él la miró bizqueando.


  —No… Pero tengo cuatro tipos diferentes de cereales.


  Carolina puso los ojos en blanco.


  —Está bien, puedo hacer una excepción. Pero deberías tener huevos, bacon o algo de queso para desayunar, es la mejor forma de no morirte de hambre antes del almuerzo.


  Miguel sacó dos cuencos de un armario mientras Carolina cogía la leche del frigorífico. Se sentaron a la mesa de la cocina.


  —Bien, respecto a lo de anoche… —comenzó el joven, pero ella lo cortó poniendo un dedo de forma imperiosa sobre sus labios.


  —No, no, no… Nunca se habla de la noche anterior.


  —¿Y eso quién lo dice?


  —El sentido común. Y Hélène, para ella solo existe el presente.


  —¿Quién es el Hélène?


  Carolina evitó responder a la pregunta, barriendo el aire con la mano, y Miguel entendió que no era un tema del que quisiera hablar en esos momentos.


  —Está bien, no hablaremos de lo que pasó anoche, ¿pero se puede hablar de lo que ha pasado esta mañana? —preguntó con una sonrisa traviesa.


  —¡Tampoco! Solo presente.


  —Como se nota que tú y esa tal Hélène no sois historiadoras… En fin, si no se puede hablar del pasado hablemos del futuro, ¿eso se puede? Porque me preguntaba si te apetecería hacer algo hoy.


  Carolina se quedó congelada en el sitio. ¿Hacer algo? No se lo había planteado, ella pensaba desayunar, darse una ducha y salir de ese apartamento sin mirar atrás. Rara vez se quedaba a pasar la noche con un hombre, y cuando lo hacía no duraba mucho en su piso, en cuanto tenía oportunidad se escabullía sin tan siquiera despedirse. Y ahora ese pizzero loco que solo tenía cereales para desayunar quería que pasasen el día juntos.


  —No lo sé. Además, ¿tú no tienes que trabajar?


  Él se encogió de hombros.


  —La pizzería se abre a la una de la tarde, aunque me puedo coger un día de descanso. Es lo bueno de ser el dueño —sentenció con un guiño.


  —No lo tengo claro… A ver, ¿qué tenías pensado hacer?


  —No sé, tal vez podríamos ir a pasear al Retiro.


  —¿Pasear al Retiro? ¿Qué tenemos? ¿Sesenta y cinco años?


  —Está bien, está bien… Pues podemos ir al parque de atracciones.


  —Vale, ahora tenemos dieciséis —respondió ella sonriendo.


  —Entendido… Pues propón tú algo.


  —A ver, déjame que piense… Hay una exposición de street art en una fábrica que van a derruir a las afueras. Es un proyecto muy loco, creo que puede estar bien. Está inspirado en el Zoo Art Show, que hace varios años que viene llevándose a cabo en Lyon.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero suena bien.


  —Perfecto, pero antes de eso, debo pasar por mi casa para cambiarme.


  —No veo por qué, a mí me encanta lo que llevas puesto —dijo con una mirada pícara, y ella sentía que se ruborizaba de nuevo.

  


  La idea era simple, reunir a varios artistas especialistas en street art en un edificio que va a demolerse, para crear una exposición de arte efímero. El concepto llevaba varios años celebrándose en Lyon, donde artistas como Tony Noel, Julien Soone u One Mizer exponían sus nuevas creaciones y se daban a conocer entre los visitantes.


  Se dirigieron hacia una vieja fábrica en las afueras, donde había bastante gente haciendo cola. Carolina pasó por delante de todo el mundo y se encaminó directamente al portero.


  —Hombre, Carol, hace una eternidad que no te vemos por aquí.


  —He estado ocupada —respondió con una sonrisa—. ¿Podemos pasar?


  —Esto está hasta la bandera, pero para ti siempre hay un sitio.


  El portero les abrió la puerta sin necesidad de hacer cola para conseguir una entrada. Una vez allí se adentraron en un mundo que para Miguel era por completo novedoso. Había grandes grafitis de animales en las paredes, construcciones que se asemejaban a bloques de Lego y que formaban edificios, fotos en blanco y negro. Ir con Carolina explorando cada una de las salas fue como descubrir una ciudad con alguien que ha crecido en ella; conocía a todo el mundo, se paraba a hablar con los autores y le explicaba el significado de las obras que para él eran más difíciles de comprender.


  —Esa me gusta mucho —dijo señalando una foto de metro y medio en la que se veía un grafiti de un ratón que sostenía una moneda con las patas delanteras mientras que portaba un diente sujetado con cuerdas a su espalda.


  —Esta fue una de las piezas de la colección de 2018. Muestra, como es evidente, al Ratoncito Pérez, que en Francia llaman «la Petite Souris».


  —¿En serio? ¿No le han puesto apellido?


  —Por lo visto no, y mira que allí llaman por el apellido a todo el mundo, salvo al roedor simpático que te trae dinero porque se te ha perdido un diente.


  Se miraron un instante a los ojos percibiendo esa conexión silenciosa que sientes cuando estás en sintonía con alguien. En un impulso nada propio de ella, Carolina tendió su mano para coger la de Miguel y guiarlo hasta la siguiente sala.


  —Ven, vamos ahora a ver grafitis en 3D que solo cobran sentido si los miras desde un determinado ángulo.


  Miguel estrechó su mano y la siguió sin decir nada. Se dio cuenta en ese momento de que no solo iría con ella hasta la siguiente sala, sino que sería capaz de seguirla hasta el fin del mundo si fuera necesario. Esa mujer, con su cinismo y su frialdad, había conseguido incrustarse bajo su piel, pues ahora sentía que era mucho más que esa armadura que se había empeñado en ponerse.


  Hablaba con pasión de arte y pintura, conocía datos increíbles sobre cosas de las que Miguel ni tan siquiera había oído hablar y, por mucho que ella se esforzara en ocultarlo, bajo esa coraza que se había impuesto latía un corazón que clamaba por soltar de forma tumultuosa todo lo que llevaba dentro.


  Carolina Cañavate no solo era una mujer preciosa que había decidido pasar el día con él, era un ejemplar único, se dijo Miguel con una sonrisa antes de pararse de nuevo a admirar la siguiente fotografía.

  


  Acabaron la visita pasando por el café que habían montado para recaudar fondos, donde se podía degustar desde tortilla vegana, a crepes o magra con tomate de la de toda la vida. Era realmente un sitio ecléctico donde todo el mundo tenía cabida. Se sentaron en uno de los sofás creados a partir de palés reciclados, con sendas cervezas y unos falafeles para compartir.


  —Lo reconozco, al principio no sabía a qué atenerme cuando me has propuesto venir aquí. Y encima tú, que eres toda una estrella entre esta gente, ¿cómo es posible que conozcas a todo el mundo?


  Ella se encogió de hombros, enigmática.


  —Venga… Dímelo.


  —Verás, yo trabajo como fotógrafa, hago de todo, desde fotografiar un hotel para su página web a retratos profesionales, pero mi auténtica pasión es la fotografía callejera. Así que cuando puedo, me escapo, saco algunas fotos y luego les pido a algunos amigos grafiteros que les den un toque algo especial.


  Miguel, de repente, abrió mucho los ojos.


  —¡Eres LadyCe!


  —En carne y hueso —dijo Carolina haciendo una reverencia.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Por qué no has dicho nada?


  —Porque quería ver tu reacción sin que te sintieras obligado a decir que te gustaba mi trabajo solo porque me conoces.


  —¿Qué dices? Me han encantado las fotos con ese toque de neón y los grafitis, me han parecido muy originales. Sobre todo, la de la niña en el parque en la que habéis dibujado un oso de peluche a su lado, cuidándola.


  —Esa también es mi favorita.


  Se quedaron en silencio unos segundos, mirándose a los ojos. Miguel notaba cómo la sangre le subía a las mejillas y trató de reconducir la conversación.


  —Y ¿cómo te decidiste a hacerte fotógrafa?


  Ella se quedó callada unos instantes, recordando aquellos primeros momentos en los que sostuvo una cámara por primera vez.


  —Verás, estaba en una sesión de fotos para Louis Vuitton, acompañando a Hélène. Había vestidos, bolsos, cinturones y las mujeres más guapas que te puedas imaginar, luciéndolos. Yo me aburría como una ostra y no era capaz de entender por qué mi madre estaba tan fascinada con ese mundo. En uno de los descansos, uno de los ayudantes del fotógrafo principal se me acercó y empezó a darme palique, creo que quería ligar conmigo porque no sabía que yo era menor. Pero bueno, el caso es que me dejó coger su cámara; y en cuanto me la puso en las manos, supe que había una conexión.


  —Lo que acabas de decir suena increíblemente sexual —bromeó Miguel.


  —Eso tuvo que pensar mi madre, porque llegó arbolando uno de los carísimos bolsos de la sesión como si fuera una granada y el tipo ese salió huyendo por patas. Después de aquello les pedí que me compraran una cámara y ellos fueron a por la más cara —dijo encogiéndose de hombros—. Solo me quedaba aprender a utilizarla. Usé el modo automático durante meses o tal vez años, mientras iba aprendiendo a base de libros y ver lo que hacían los fotógrafos en las sesiones a las que acompañaba a Hélène.


  —¿A ella no le importaba que correteras por ahí mientras estaba trabajando?


  —¡Al contrario! Estaba encantada con la idea de que por fin tuviéramos algo en común. Solo que a mí no me interesaba la ropa ni las modelos, yo solo podía concentrarme en el clic, clic del obturador y en las instrucciones que daba el fotógrafo.


  —¿Se lo tomaron bien? Digo… cuando decidiste elegir una profesión que no tenía nada que ver con la suya.


  —No, pero en esa época ya nos habíamos distanciado bastante. Nunca fueron unos padres al uso, ni yo una hija modelo. Supongo que al final cada uno eligió su camino y no eran precisamente convergentes.


  —Pero eso puede cambiar. ¿No has pensado en hacerle las fotos a alguna campaña de tu madre?


  Carolina lo miró intrigada, ¿se había vuelto así de listo en ese momento o siempre lo había sido?


  —La verdad es que no. Yo solo quería parecerme lo menos posible a ellos, huir de aquella vida.


  —Y, sin embargo, tienes un piso en uno de los mejores barrios de Madrid y vistes de marca, aunque no lleves logotipos ostentosos. Tus botas deben costar casi como un mes de mi alquiler, ¿cierto?


  Ella se sonrojó sin poder evitarlo. Es verdad que llevaba un estilo pulido y sobrio, pero todo lo que se ponía era de marca. Algunas cosas las había heredado de su madre, pero la gran mayoría se las había comprado ella. Había adquirido el gusto por las cosas buenas desde su más tierna infancia, y ahora era algo a lo que le costaba resistirse. Además de que sabía que la tarjeta que llevaba en el bolso se alimentaba mes a mes de una cantidad obscena de dinero que le pasaban sus padres, a pesar de que ella ya era toda una adulta trabajadora.


  —Así que en el fondo no sois tan distintas. No sé, tal vez podrías enterrar el hacha de guerra y darle una oportunidad. Quiero decir, esa mujer se ha gastado en ti un dineral, no pasa nada porque te propongas para hacer algo bonito por ella.


  Carol lo miró y masculló algo entre dientes. Miguel no se sintió acobardado y la besó sin importarle estar en medio de una exposición llena de gente.


  —Eres buena persona, aunque a veces te empeñes en querer ocultarlo —le susurró al oído.


  Salieron de la exposición cogidos de la mano, a Carol ya no le resultaba extraño ese gesto. Solo habían pasado unas horas juntos, pero le parecía lo más natural del mundo sentir el calor de la mano de Miguel contra la suya. ¿Eso era ser feliz? ¿Sentir que te tocaba alguien y no querer soltarlo? Era demasiado pronto para hacerse esas preguntas, más bien, era demasiado pronto para responderlas, porque las preguntas estaban ahí desde el primer momento, pero por primera vez ella quería que la respuesta fuera diferente a las veces anteriores.


  Capítulo 15


  Eran más de las nueve de la noche cuando Carolina, harta de no poder quitarse las últimas horas de la cabeza, llamó a Alex. Ese no era uno de esos momentos en los que necesitaba el optimismo de Maxine, o las reflexiones siempre acertadas de Nerea. Necesitaba alguien que le dijera las cosas como son, sin pelos en la lengua y sin importar las consecuencias.


  Así que marcó el número de su amiga, casi esperando secretamente que no respondiera. Pero con Alex nunca salen las cosas como se tienen planeadas y al segundo tono escuchó la voz cantarina de su amiga y compañera de hurtos.


  —¿Diga?


  —¿Alex? ¿Te pilló en buen momento?


  —Claro, nueva heredera, siempre tengo tiempo para ti —dijo, y Carolina sintió que estaba sonriendo—. La verdad es que estoy un poco celosa, soy la única que no pertenece al grupo ultracool de las herederas. De hecho, podríais montar un grupo de música, yo sería la que transporta los altavoces y esas cosas.


  —¡Para! A veces dices unas cosas…


  —¡Es verdad! No estoy celosa celosa, me alegro mucho por ti, está claro, pero ser la única que no tiene relación con las piezas me molesta un poco.


  —Oye, a lo mejor tú también eres heredera.


  —¡Sí, claro! ¡La heredera aventurera! Como si fuera el título de una novela mala.


  —Pues yo la compraría —respondió Carolina riéndose a carcajadas.


  —Pero vamos, que no creo que me hayas llamado para hablar del grupo de música en el que yo no puedo participar, ¿no? Así que venga, desembucha.


  —Pues verás… Es por Miguel.


  —¿El pizzero cañón? Ya sabía yo que entre vosotros había mucha química sexual. Además, con esa pinta de niño bueno tiene que ser un tigre en la cama, ¿verdad?


  —¡Alex!


  —Está bien, está bien… Ya te dejo que hables.


  —A ver, resulta que ayer salimos de la pizzería, me puse a pensar en cosas y, bueno, después de un largo rodeo y sin saber muy bien cómo, acabé de nuevo en la puerta de la pizzería.


  —Sin saber cómo, dice. Fue el amor el que te impulsó hasta allí. Mira, tú no puedes verme, pero estoy sujetando el teléfono entre el hombro y la oreja y te estoy haciendo el gesto del corazón con las manos.


  —No tienes remedio…


  —Bien puedes decirlo. —Rio de nuevo.


  —A ver, ¿quieres conocer la historia o quieres decir tonterías?


  —¿Puedo decir tonterías mientras cuentas tu historia?


  —¡No!


  —En ese caso, suéltalo todo, hermana.


  —Pues que volví a la pizzería, estuvimos hablando un rato, nos quedamos solos y nos besamos.


  —¡Ostras!


  —¡Déjame terminar! No solo eso; es que como besa tan bien, pues nos fuimos a su casa y descubrí que también hace otras cosas bien… En fin, que he estado todo el día con él, hemos ido a una exposición de street art y me lo he pasado francamente bien. Y… Bueno… Que me parece que no sería descabellado volver a verlo en otro momento. Con o sin ropa, eso ya se verá. Y ahora ya puedes hablar.


  La línea se quedó en silencio y Carolina temió que se hubiera cortado la comunicación mientras ella hablaba.


  —¿Alex? ¿Sigues ahí?


  —Pues mira, la verdad es que no lo sé… Imagino que me he muerto y que estoy haciendo un viaje extracorpóreo, y eso tendría más sentido que lo que creo que pasa.


  —¿Qué crees?


  —Pues que te has enamorado, Carol.


  —¿Qué dices? —preguntó molesta.


  —Pues lo que oyes, ¡que quieres ver a un tío con ropa! Venga, ¿eso cuándo te había pasado antes? Pues te lo digo yo: nunca.


  —Hombre… Alguna vez debió pasar.


  —Sí, cuando tenías quince años, pero después no te ha importado nadie lo suficiente como para querer conocerlo. Y no quieras hacerme cambiar de opinión, que sabes que tengo un máster en tener razón. Ese chico, que además es muy mono y hace unas pizzas que están para morirse, ha conseguido, no sé muy bien cómo, hacer una brecha en tu impenetrable coraza y llegar hasta tu oxidado corazón.


  —¡Eh! —repuso ofendida Carolina.


  —¿Acaso no tengo razón? Si hasta a tu madre la llamas por su nombre de pila… A veces parece que en vez de educarte en los mejores internados de Europa te haya criado una manada de lobos esteparios.


  —Muy buen libro, por cierto —dijo tratando de cambiar de tema.


  —Sobrevalorado, pero se deja leer, aunque no estamos hablando de Hermann Hesse, sino de ti. Que te has enamorado, y en el fondo de tu ser ya lo sabes, pero necesitabas que alguien te lo dijera. Y ¿quién mejor para soltar verdades que yo? Pues nadie, eso que se te vaya metiendo en la cabeza.


  Carolina se quedó en silencio, haciendo una mueca, molesta. Alex tenía algo de razón. No sabía si estaba enamorada de Miguel, era muy pronto para decirlo, lo que sí estaba claro era que sentía algo por ese joven que no había sentido nunca. Precisamente por eso había llamado a Alex, porque sabía que le diría la verdad sin pensar en las consecuencias.


  —Bueno… A lo mejor ese chico no me desagrada demasiado.


  —¿No puedes decir que te gusta, como una persona normal? En serio, que pareces una tarada emocional incapaz de expresar tus sentimientos. Miguel te gusta. Te-gus-ta. Y puedes mentirte todo lo que quieras, pero a mí no puedes engañarme, así que ahórrate tiempo y aprovecha para darte un buen revolcón tú que puedes. ¡Y no le hagas daño al chico! Que parece muy buena persona.


  —¿Por qué iba a hacerle daño?


  —Bueno… Pues porque tú, eres tú… Y, la verdad, no eres la persona de trato más fácil que conozco. Así que pórtate bien con él, que tengo previsto usar su pizzería como cuartel general cuando venga a Madrid. ¿Sabes si tiene algún hermano que también sea pizzero? —preguntó antes de soltar una carcajada a la que se unió Carolina.


  —Estás fatal… Pero me ha venido de maravilla hablar contigo.


  —Yo también te quiero, aunque seas una tarada emocional.


  —Yo te aprecio considerablemente.


  Lo último que escuchó antes de colgar fue otra carcajada de Alex. Pues ya estaba dicho, ahora solo necesitaba reunir el coraje suficiente para creérselo.


  Capítulo 16


  Había quedado con Miguel un par de veces más, habían ido al cine y a cenar, como hacen las parejas normales. O eso es lo que Carolina había leído en las novelas de Selecta que debían hacer dos personas que empezaban una relación. ¿Eso era lo que ella tenía? No le quedaba muy claro, aunque sí sabía que todo eso era nuevo. Ir al cine y compartir palomitas era algo de lo que siempre se había reído cuando les pasaba a otras personas, y ahora se veía a sí misma cayendo en el estereotipo. Casi hizo una mueca de disgusto, pero luego se dio cuenta de que era feliz por primera vez en mucho tiempo y que durante unas horas podía dejar su cinismo de lado.


  Esa noche iban paseando camino al piso de Carolina. Nunca llevaba a hombres a su casa, prefería ir a la de ellos y escaparse por la mañana o en mitad de la noche sin decir nada. Si se los llevaba a casa y decidían quedarse a pasar la noche, era difícil echarlos. Así que el hecho de que Miguel estuviera dirigiendo sus pasos hasta el apartamento de la joven era una gesta en sí misma.


  —Oye, tus amigas parecen muy majas —dijo Miguel para romper el silencio en el que se habían sumido.


  —¿Te gusta alguna? —preguntó de forma fría.


  Él se paró de forma abrupta y la miró con los ojos desorbitados.


  —No… Yo… No quería decir eso, solo que tienen pinta de ser muy simpáticas, pero no me gusta ninguna, te lo prometo. Bueno, una sí, pero no de ellas… En fin, que la que me gusta eres tú.


  Carolina bajó los ojos avergonzada por el azoramiento del joven.


  —Lo siento, a veces me cuesta ser amable con la gente que se porta bien conmigo… Tienes razón, son encantadoras y más listas de lo que parecen. Incluso hay una que tiene un máster en tener razón, con eso te lo digo todo.


  —Alguna no es española, ¿verdad? Me ha parecido escuchar un acento argentino y alguno más que no consigo ubicar.


  —Sony tiene orígenes austríacos y Alex estadounidenses, pero ambas hablan español con fluidez, aunque es verdad que cuando se enfadan o se emocionan demasiado les vuelve el acento. A mí me gusta picarlas para que saquen esa garra española que llevan dentro, pero con el acento equivocado. ¡Es bastante divertido!


  —¡Guau! Tu vida parece tan emocionante, viajando a todas partes y con amigas extranjeras… Es como una serie de televisión del canal Cosmopolitan.


  Estallaron en una carcajada y, sin poder evitarlo, Carolina se lanzó a sus brazos y lo besó en plena calle. Para terminar la jugada, le cogió la mano y siguieron así el resto del camino. ¿Qué narices estaba haciendo? Estaba actuando como… como… Pues como una enamorada, admitió para sus adentros antes de hacer una mueca de disgusto. No sabía ser feliz y sentía que en cualquier momento metería la pata para dar con todo al traste. Por eso siempre se quedaba un paso por detrás y nunca llegaba a intimar realmente con nadie, pero entre las chicas y el tarado este la estaban cambiando.


  —Lo tengo que preguntar, ¿qué hacías en casa de Macarena? —se atrevió al final el joven, sacándola de su ensimismamiento.


  —Pues mira, en verdad no es la casa de Macarena, sino la de Cayetano Santana, también conocido como Tano o Capitán Croqueta. No preguntes, ya te contaré esa historia cuando sea el momento. El caso es que Macarena y Tano van a casarse y yo voy a tener el honor de hacer las fotos de compromiso, chihuahua incluido.


  Miguel soltó un silbido.


  —En serio, los ricos hacen unas cosas más raras… Si te casas, te echas las fotos en la iglesia y en el banquete, pero esto de hacer fotos antes, después, durante el divorcio… En fin, que me alegro por ti porque así te ganas la vida, pero que me parece una horterada, eso también te lo digo.


  —¡Estoy de acuerdo!


  —¿Con qué?


  —Con todo, sobre todo con lo de que necesito esos trabajos horteras para ganar dinero.


  —¡Pero si estás forradísima!


  —Mis padres, yo solo tengo las migajas del imperio familiar.


  —Tus migajas son barras de pan enteras en mi pueblo —respondió sonriendo.


  Llegaron sin darse cuenta al piso de Carolina, situado en uno de los barrios más céntricos y más caros de Madrid. Un vecino la saludó al entrar y la acompañó con la mirada hasta que los dos jóvenes subieron al ascensor. Una vez dentro del piso, Miguel no pudo ocultar su asombro.


  —Toto, ya no estamos en Kansas —dijo en un susurro que Carolina pudo oír y le costó reprimir una sonrisa—. ¿Vives aquí sola o también se aloja toda la plantilla del Rayo Vallecano, fisioterapeutas y entrenadores incluidos?


  —A ver… Que no es tan grande… —trató de excusarse sin mucho éxito.


  —Comparado con la provincia de Teruel no lo es, pero con respecto a un piso estándar te aseguro que esto es gigante. ¿Eso es una terraza? —Con unos pasos enérgicos, franqueó el espacio que lo separaba de la gran cristalera que ocupaba buena parte de la pared del salón—. Pero si esta terraza es más grande que todo mi piso.


  —No es verdad, yo he estado en tu piso y puedo jurar que esa terraza es al menos un metro más pequeña —le respondió con una sonrisa pícara—. ¿Quieres ir afuera?


  —¡Sí!


  Miguel parecía un cachorrillo que daba su primer paseo en coche. La terraza de Carolina no era tan grande como la de Tano y Macarena, pero lo suficiente como para poner un salón de exterior y una tumbona en la que se ponía a leer en biquini en cuanto el buen tiempo hacía acto de presencia.


  La noche había caído con suavidad, pero el tiempo invitaba a quedarse fuera y disfrutar de las luces de la capital, que llenaban el horizonte como si fueran luciérnagas en un bosque.


  —Ponte cómodo que voy a buscarnos algo para beber.


  Miguel se sentó en uno de los sillones, disfrutando del momento de paz en las alturas de Madrid. Un grillo despistado había comenzado su desafinada serenata y el cielo parecía menos contaminado que de costumbre. Carolina regresó unos instantes después con un par de copas y una botella de vino ya descorchada. Sirvió el líquido borgoña; y antes de que Miguel tuviera tiempo de brindar, ella ya le había dado un trago.


  Carolina se dio cuenta en ese momento de que había un hombre en su casa. Un hombre que no era ni su padre, ni el técnico de la lavadora ni el repartidor de Amazon. Un hombre que ella había invitado y que, seguramente, se quedaría a dormir. Y, de repente, todas sus certezas con respecto a Miguel se volvieron incertidumbres. ¿Un hombre durmiendo en su casa? ¿En qué narices estaba pensando? Empezaba por una noche ¿y luego qué? ¿Querría dejar su cepillo de dientes y tener un cajón con sus calcetines? Apuró la copa de un trago y se sirvió otra.


  Miguel le dio un sorbo a su bebida y abrió mucho los ojos.


  —¡Madre mía! ¡Esto está buenísimo!


  —Es un Matarromera, es mi vino favorito.


  —Y con razón, es de los mejores que he probado.


  —Ten cuidado que se sube rápidamente a la cabeza —dijo Carolina terminando su copa y sirviéndose una tercera.


  —No soy yo quien debe tener cuidado, Carol.


  —No te preocupes, llevo bebiendo tintos desde que cumplí los quince años, y Hélène decidió que en sus fiestas su hija daba mejor impresión si llevaba una copa en la mano en vez de un vaso con Fanta de naranja.


  —Tu madre parece un personaje.


  —Sí, pero de una película de Tim Burton.


  —Sé que es un poco pronto, pero mi mejor amigo celebra su treinta y cinco cumpleaños dentro de un mes, y he pensado que a lo mejor te apetece venir conmigo. Solo son unos cuantos amigos, comida, música, lo normal, vamos. No será una fiesta salvaje como en casa de Toni, más bien una cena informal. De seguro habrá fondue o algún plato parecido para compartir. Podemos quedarnos a dormir allí si quieres, tienen una habitación de invitados y un sofá cama en el salón.


  Carolina compuso una mueca que debía ser una sonrisa y asintió en silencio. Miguel le devolvió el gesto sonriendo abiertamente y, ante su felicidad, ella sintió un ataque de pánico que calmó dando un buen trago de su copa.


  —Claro, ya me dirás si tengo que poner dinero para el regalo.


  —No, no te preocupes, ya me encargo yo de pagar por los dos.


  «Por los dos». Porque, claro, si Miguel era su novio, ahora hacían cosas así, como comprar un regalo a medias, o pasar el día juntos o que se quede a dormir en su casa. Se terminó la copa y se sirvió otra. «Novio». Esa palabra atronaba en su cabeza. Novio, no había tenido un novio en su vida. Ni siquiera cuando era adolescente, un «noviete» tal vez fuera un término más adecuado, pero un novio de verdad, eso era algo nuevo.


  —Podemos regalar una botella de esas que llevan champú y suavizante todo en uno. Ya sabes, un dos por uno, como nosotros —comentó Carolina justo antes de estallar en una carcajada.


  Miguel la miró perplejo, la broma había tenido cierta gracia, pero no tanta, y le daba la impresión de que Carolina estaba bebiendo muy rápido. Su mirada de preocupación hizo que la joven volviera a reírse de forma histérica. Por lo visto, ahora había alguien que se preocupaba por ella. ¡Lo que le faltaba por ver!


  —¿No tienes algo para acompañar al vino?


  —Sí, debo tener olivas, patatitas y cosas así. —Se puso de pie de un salto, pero se mareó al hacerlo—. Lo siento, creo que me he levantado demasiado deprisa.


  —Tranquila, ya voy yo a por algo de picar.


  Él desapareció en el interior del apartamento y se puso a rebuscar en los armarios. Carol no era precisamente una gran ama de casa, pero siempre tenía snacks para picar, como patatas fritas, tomates cherry o humus. Mientras Miguel ponía todas las vituallas en una bandeja, ella se sirvió otra copa que se bebió de un sorbo. Tenía calor, debía ser por el cambio climático y el calentamiento global, que incluso de noche y en la terraza estaba sudando. Se abanicó con la mano pensando en si sería posible instalar aire acondicionada en la terraza. Miguel puso la bandeja sobre la mesa y le dio a Carolina una minizanahoria para que se la comiera.


  —Venga, que debes empapar un poco ese alcohol en algo sólido.


  La mirada de Carolina estaba un poco borrosa, no tanto como en la fiesta de disfraces, pero sabía que no tenía control sobre la situación, y eso era algo que ella detestaba mucho, pues era una yonki del control. Notaba que su cerebro se movía al ralentí mientras que su lengua iba a diez mil por hora.


  —¿Sabes que la NASA tiene una lista con cincuenta y cinco exoplanetas que podrían ser potencialmente habitables? El problema es que no sabemos cómo llegar hasta ellos ni qué hacer una vez que lleguemos, y, además, probablemente no tengan chocolate… ¡Ni vino!


  Estalló en una carcajada.


  —Cómete unas patatas —dijo Miguel, que empezaba a preocuparse en verdad por Carolina.


  —No me apetece, prefiero bailar.


  Se puso en pie de un salto y comenzó a dar botes en la terraza, bailando al son de una música que solo existía en su cabeza.


  —Vamos, no seas cortarrollos, mueve un poco el esqueleto.


  —Creo que hace veinte años que ya nadie dice mover el esqueleto —dijo al tiempo que se ponía en pie y se acercaba a Carol, que ahora movía los brazos descontroladamente y daba golpes con las caderas.


  —Shakira, Shakira…


  —Bueno, creo que ya está bien, tal vez deberías tomarte un café y un par de ibuprofenos, ¿no crees?


  —¿Qué? ¡No! Estoy de maravilla.


  —No me da esa impresión, aquí pasa algo. ¿Es por mí? —La miró con sus ojos de cachorrillo abandonado—. Me puedo ir a mi casa si no te apetece que esté aquí, no pasa nada, lo entiendo. ¿Necesitas que haga algo?


  Ella quería decirle que sí, que estaba teniendo un ataque de pánico porque por primera vez en su existencia estaba dejando que alguien entrara realmente en su vida y la conociera. Que ella misma no se quería, y que le parecía increíble que alguien pudiera llegar a quererla nunca. Quería explicarle lo que sentía, que veía que con él la cosa podía durar, que esta vez se había permitido soñar un poquito e imaginarse que se iban de vacaciones juntos y se compraban un perro a medias. Y que le daba pánico pensar en el momento en el que él descubriera que ella era una farsa, que no era tan dura como aparentaba, que estaba rota por dentro y que no quería que se cortara con sus aristas.


  Todo eso se le quedó enredado en la lengua, como tantas otras veces había ocurrido. Dar ese paso, mostrarse vulnerable, era algo que no sabía hacer; lo que sí sabía hacer, y era una auténtica especialista en ello, era alejar a la gente que le importaba. Y como llevaba más de media botella de vino dentro, su boca tomó el control de la situación mientras su cerebro se quedaba pasmado y sin poder reaccionar.


  —Voy a robarle a Santana.


  —Me parece bien, ese tío está forrado —dijo él sonriendo, pues pensaba que bromeaba.


  —No, no estoy de coña. Mis amigas y yo somos ladronas. Ya le hemos robado antes y pensamos hacerlo después. Somos como… Como ese justiciero guapo que roba a los pobres y se lo da a los ricos.


  —¿Querrás decir que roba a los ricos para dárselo a los pobres?


  Ella lo miró con los ojos nublados por el alcohol; y cuando la información de lo que había dicho remontó hasta su cerebro, se rio de buena gana.


  —Eso, solo que nosotras nos lo quedamos. ¡Pero porque es nuestro! Bueno, de la bisabuela Carmen, en verdad, pero no de Santana. Eso Fidelina lo sabía muy bien. Y tú nos vas a ayudar, eso dice Maxine, porque sabes ganarte a la gente y así, si la cagamos, te echan la culpa a ti.


  —Carol, ¿de qué estás hablando? Porque solo balbuceas cosas sin sentido.


  —¡Ja! Eso es lo mismo que dijeron los médicos de mi bisabuela, y al final tuvo razón. —Cogió su cara entre las manos. Estaban tan cerca que Miguel sentía el aliento etílico de Carolina directamente sobre sus narinas—. Vamos a robarle a ese desgraciado de Santana, y nos vamos a llevar los tesoros a Formentera, que es donde guardamos los objetos robados hasta que tengamos los cinco. Es como la cueva del dragón de las leyendas. Pero en versión moderna, con escáner de huellas digital y esas cosas.


  Él dio un paso atrás, acobardado.


  —Carolina, no tiene gracia. Deja esa historia del robo, no eres una ladrona.


  —Eso es porque no me conoces. Llevo robando objetos más tiempo del que llevo bebiendo alcohol. Así que imagínate. De hecho, la primera vez que nos vimos en tu pizzería yo no iba huyendo de un exnovio, sino de un agente de seguros que me iba siguiendo la pista. Pero tú te comportaste como un auténtico héroe y me salvaste. No pienso volver a la cárcel.


  —¿Estuviste en la cárcel? —preguntó asombrado.


  Ella hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. Su boca estaba pastosa y arrastraba las consonantes.


  —Apenas fueron unas horas, mis padres se encargaron de apagar ese fuego. ¿Ves? Para eso es bueno tener padres ricos, tus errores desaparecen como por arte de magia. ¿Sabes que el poli que me pilló ahora está conchabado con nosotras? Es el novio de Nerea y les va de maravilla juntos. Es una historia muy graciosa, en realidad. Además de que está como un tren. Diego, me refiero, aunque Nerea también tiene una voltereta, no nos engañemos.


  Volvió a reír con esa risa desquiciada que hacía que a Miguel se le erizara el vello del cuello.


  —¿Eres una ladrona que ha estado en prisión y que además piensa seguir robando? ¿No te das cuenta de lo terrible que es eso? No tienes ningún derecho a quitarle a la gente lo que les ha costado tanto trabajo conseguir. Macarena es buena persona, no sé qué quieres quitarle, pero no se lo merece. Yo… Yo no puedo seguir aquí.


  —¡No lo entiendes! Ese hombre malvado les robó a nuestros parientes objetos muy valiosos durante la guerra civil, ahora solo se los estamos devolviendo a sus dueños.


  —No se hacen así las cosas. Si tienes pruebas, vas a la policía, dejas este asunto en manos de la justicia, pero no te encargas tú de dictar la sentencia. Eso de tomarse la justicia por tu mano es algo muy propio de la Edad Media. El mundo no funciona así, Carolina.


  —¿Tú me vas a decir cómo funciona el mundo? ¿Acaso has visto algo aparte de tu patética pizzería?


  Carolina se dio cuenta en el momento en el que pronunció esas palabras de que había metido la pata hasta el fondo. Miguel la miró herido, herido como solo una buena persona puede sentirse cuando alguien a quien ama le da una puñalada trapera por la espalda.


  —Será mejor que me vaya —dijo dándole la espalda.


  —Yo…


  Las palabras murieron en sus labios. Solo cuando escuchó que la puerta de la entrada se cerraba y ella se quedaba sola en la terraza, completó la frase.


  —… lo siento.


  Capítulo 17


  A la mañana siguiente se despertó con la boca seca y un dolor de cabeza que podría aparecer en las portadas de las revistas de eventos deportivos. Solo le faltaba la cabra de la Legión para montarse un desfile en casa, pues la banda de tambores y cornetas la llevaba incorporada. Salió de la cama y tropezó con un objeto que casi la hace caer al suelo, cuando se agachó para observarlo más de cerca vio que era una botella de whisky a la que le quedaba menos de la mitad. No recordaba tener Coca-Cola en casa, así que debió bebérsela a palo seco.


  Se arrastró hasta el baño y comenzó a llenar la bañera. ¿Qué narices había pasado la noche anterior? Se acordaba de haber pasado el día con Miguel, en un acto de profunda irreflexión lo invitó a su casa y abrieron una botella de vino. Se dirigió a la terraza y ahí estaban las dos copas y la botella vacía, sobre la mesa exterior. ¿Vacía? Pues sí que habían bebido, porque el tinto que abrió es de los fuertecitos y si se lo bebieron entre los dos, eso explicaría por qué le dolía la cabeza.


  Miguel no se había quedado a pasar la noche. ¿Por qué? Volvió al cuarto de baño y cerró el grifo. Metió un pie en el agua ardiendo y sintió un escalofrío de placer. Se metió entera dentro y apoyó la cabeza en el borde la bañera. Cerró los ojos lo que pareció un instante, pero cuando los abrió de nuevo, el agua ya se estaba quedando tibia. Se lavó el pelo a conciencia y salió envuelta en un albornoz.


  Al regresar a su cuarto volvió a ver la botella de whisky tirada sobre la alfombra. Solo recurría a ella cuando algo la había afectado realmente. Por lo general era tras haber hablado con Hélène y Víctor, más la primera que el segundo, y sentir que había fallado a las expectativas de sus padres una vez más. Por eso le sorprendió verla ahora fuera de su estante habitual.


  ¿Había pasado algo con Miguel? Frunció el ceño tratando de recordar, pero los recuerdos se le escapaban como arena entre los dedos. Recordó haberse acobardado porque él estuviera en casa, y cuando le entraba miedo buscaba formas de recuperar el coraje. El Matarromera era un buen sustituto de la valentía intrínseca, así que seguramente se pasó un poco bebiendo para darse ánimos. Pero eso no era suficiente para que Miguel saliera corriendo, de hecho, ya la había visto borracha la primera vez que se encontraron.


  No, esa fue la segunda, la primera vez fue cuando huía del agente de seguros de Santana. Una imagen comenzó a formarse en su mente, pero cuando trataba de agarrarla se le escapaba como si fuera un banco de bruma.


  Pensó que debía hablar con Maxine para ultimar los detalles del golpe y otra imagen pasó por su mente, pero lo hizo demasiado deprisa y no pudo atraparla. Harta de tener la boca pastosa y no ser capaz de recordar nada, decidió echarse una siesta en el sofá, pues tenía claro que el sueño americano palidecía frente a la siesta española.


  Cuando despertó se encontró algo más despejada, parecía que los tambores habían disminuido su intensidad y ahora eran solo un sonido lejano, como los que sonaban en Jumanji, al principio de la película. Se sentó en el sofá envuelta en el albornoz e hizo un esfuerzo ímprobo por recordar. Lo más fácil sería llamar a Miguel y preguntarle directamente qué narices había pasado, pero hacer las cosas fáciles no era el estilo de Carolina Cañavate.


  Recordó el vino en la terraza, Miguel siendo adorable… Un momento, una imagen de Miguel enfadado y sorprendido cruzó por su mente y esta vez sí fue capaz de cogerla al vuelo. ¿Miguel enfadado? Eso era como ver a un Oso Amoroso de morros. Algo muy serio debía haber pasado… Otra imagen. Esta vez de Santana, pero no del abuelo, ni del nieto, sino de Tano Santana y su mujer…


  Hélène estaría horrorizada si viera el ceño de Carolina en esos momentos. Las arrugas se le marcaban tanto que parecía que no fueran a desaparecer nunca.


  —¿Qué hice para enfadarte? —dijo en voz alta a nadie en particular.


  Se levantó del sofá y se dirigió a su habitación. Al pasar por delante del cuarto de invitados que usaba como despacho, vio su equipo de fotografía apilado sobre la mesa y, junto a él, advirtió una hoja que sabía contenía una foto del juego de tocador que debía recuperar.


  De repente, las piezas del puzle que faltaban se colocaron todas en su sitio. Había bebido de más y se le había ido la lengua con Miguel. En un acto de pura inconsciencia le había contado su plan, bueno, algo parecido. Recordaba decirle que iba a robar en casa de Tano, pero no estaba segura de haberle explicado correctamente el porqué. Eso lo había cabreado, como era lógico y se había marchado dando un portazo. Bueno, lo del portazo no lo recordaba, pero imaginaba que habría hecho una salida dramática, es lo que hubiera hecho ella.


  —Mierda, mierda, mierda…


  Se le pasó la resaca de golpe, darse cuenta de la cagada monumental que acaba de cometer era mejor que una caja entera de ibuprofenos. Se precipitó hacia su bolso y cogió el teléfono. Se mordía la uña del dedo meñique mientras sonaban los tonos al otro lado de la línea y su interlocutor no descolgaba. Al quinto tono al fin escuchó una voz familiar.


  —¿Nerea? Soy Carol, la he cagado en grande.


  Pudo sentir, sin ver, que su amiga se tensaba a kilómetros de distancia. Esta labor de recuperación de objetos fue la misión de toda una vida para su abuela, y ahora también lo era para Nerea. Si Miguel iba a la policía no solo no podrían terminar esa misión, sino que podrían acabar todas en prisión. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se dejó caer de forma pesada en el sofá.


  —Vale, cuéntame qué ha pasado.


  Carolina hizo un esfuerzo por resumir la noche anterior, la adrenalina había desbloqueado recuerdos y ahora tenía momentos que le resultaban más claros. Seguía teniendo lagunas, pero al menos era capaz de encontrar sentido a la historia a pesar de los huecos que la componían.


  —Está bien… La verdad es que pinta bastante mal, Carol. ¿Qué crees que va a hacer Miguel?


  —¡Yo qué sé! No lo conozco tanto, solo es un tío con el que me acuesto —se defendió.


  —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú, guapa. Te has enamorado de ese chico, y esto es algo que nunca imaginé que diría, pero, por culpa de los sentimientos, todo puede irse al traste.


  —¿Crees que no lo sé? Porque te juro que lo sé. No puedes verme, pero estoy dándome cabezazos contra el reposabrazos del sofá. Si tuviera un cilicio me lo pondría y apretaría a tope. Si tuviera…


  —Vale, vale, lo pillo. Te sientes fatal, pero es que la has liado bastante gorda, Carol. No sé qué vamos a hacer ahora. ¿No puedes hablar con él; explicarle por qué lo hacemos, de forma sosegada y sin estar bajo la influencia del alcohol?


  —No funcionará, Nerea. Tú no viste cómo me miraba… Ni siquiera Hélène cuando arruiné su Versace minutos antes de salir para la alfombra roja del Festival de Cannes me miró de esa manera. No solo era enfado era… Era decepción; y con los padres que tengo pensaba que estaba curada de espanto, pero me equivoqué, he sido capaz de defraudar a quien menos se lo merecía.


  —Bueno, dejemos de lado el dramatismo, que no te pega nada. Hablaré con las chicas, vamos a tener que organizar una reunión de urgencia para ver si podemos salvar esta situación. Pero además hay algo que me preocupa mucho más, ¿tú cómo estás?


  —Pues jodida porque he arruinado el plan, creí que te habías dado cuenta.


  —No hablo del robo, hablo de ti. Para una vez que intentas ser vulnerable, la jugada no salió como estaba prevista.


  Carolina se encogió de hombros a pesar de que sabía que su amiga no podía verla.


  —Estoy bien, no es el primer tío que me deja.


  —Pero es el primero que te importa que lo haga.


  Volvió a encogerse de hombros.


  —¡Bah! Ya se me pasará. Haré lo que hace la gente normal, me iré de compras a fundirme la paga en ropa que no me pondré jamás y luego saldré de fiesta hasta las seis de la mañana. Lo mismo ligo con algún camarero de veinte años solo para recordarme que puedo hacerlo.


  —¡Guau! Sí que te ha dejado marcada ese chico…


  —¿Qué? ¡No! Para nada, es otro más. En serio.


  —¡Venga ya, Carol! Que te conocemos, no vengas ahora haciéndote la dura que sé perfectamente que eso es solo un papel. Ese tipo te gusta, de hecho, te gusta mucho. ¡Si lo ibas a invitar a pasar la noche en tu piso! No quieras hacerme creer que eso no significa nada, que ya te digo que te conozco de maravilla.


  Carolina sintió cómo las lágrimas le abrasaban los ojos, y por más que trató de luchar contra ella no fue capaz de contenerlas.


  —La he cagado, Nerea. La he cagado con vosotras y la he cagado con Miguel, soy un desastre. El plan se va a tomar viento porque yo me he ido de la lengua con un tío. Y mi relación con ese tío se va a tomar viento porque le he hablado de nuestro plan. He conseguido arruinar lo más importante de mi vida en una conversación de veinte minutos. Deberían darme un premio Darwin por imbécil.


  —No seas tan dura contigo misma, estamos en esto unidas. Ya se nos ocurrirá alguna forma de solucionarlo. No te preocupes.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Carolina, sorbiéndose los mocos ruidosamente.


  —A ver, no digo que vaya a ser fácil. De hecho, lo mismo tenemos que cambiar todo el plan y no sé cuándo tendremos una oportunidad como esta, pero encontraremos la manera. Sin embargo, arreglar lo tuyo con Miguel va a ser más difícil.


  —Pero no imposible, ¿verdad?


  —No, no será imposible. Difícil sí, pero no imposible.


  Carolina sonrió imperceptiblemente al otro lado de la línea. Por algún extraño motivo, creyó lo que le expresaba Nerea, aunque eso lo había dicho sin demasiada convicción.


  —Gracias, me siento como una mierda, y no solo por la resaca, sino por todo lo demás.


  —Todos tenemos derecho a tener una mala racha.


  —Pues que la mía se acabe ya, que estoy hasta las narices de que el karma vaya en mi contra.


  —¿Sabes que eres rica, que tienes salud y todas esas cosas?


  —First world problems, Nerea. Incluso los ricos tenemos nuestras cosas que nos quitan el sueño; y por lo visto, a mí me lo quitan un pizzero y un juego de tocador de hace cien años.


  Nerea soltó una carcajada. Si Carolina empezaba de nuevo a ser sarcástica es porque ya se encontraba mejor de ánimo.


  —Bueno, te dejo, que tengo que ver cómo arreglo este desaguisado.


  —Siento darte trabajo extra. Delega en Diego, es lo que yo haría —respondió tratando de sonar alegre.


  —No pasa nada, ya sabía cuando comencé esta aventura que no iba a ser sencillo. Claro que nunca imaginé que tuviéramos un contratiempo de este calibre. Pero, no sé si me creerás, lo que más me preocupa de esta historia no es no poder recuperar el juego de tocador, sino que una de mis mejores amigas tiene el corazón roto.


  Carolina sintió cómo las lágrimas pugnaban de nuevo por salir y correr libres por sus mejillas.


  —Gracias. Yo…


  —Lo sé, y yo también te quiero. Cuídate y ya hablaremos, Carol.


  Cuando se hizo el silencio al otro lado del teléfono, Carolina se dejó caer desde el sofá a la alfombra y lloró como no lo había hecho en su vida. No solo por haber estropeado el robo o por haber perdido a Miguel, sino por saber que pasara lo que pasase, ya no tendría que transitarlo sola, y ese era un sentimiento nuevo para ella.


  Capítulo 18


  Después del fiasco de la noche con Miguel y de la posterior mañana de resaca, decidió refugiarse en el trabajo para aislarse del mundo. Nerea la había llamado para decirle que ella y Sony estaban trabajando en algo para que el robo pudiera seguir adelante, pero no había querido darle más detalles.


  Había salido cámara en mano a recorrer las calles de Madrid. Le gustaba capturar imágenes cotidianas y luego añadirles un toque disruptivo con ayuda de sus amigos grafiteros. Era un estilo un poco particular que aunaba el espíritu de Bansky con el de Brandon Woelfel.


  Capturó una pareja de ancianos que caminaban de la mano y pensó que esa foto sería perfecta en blanco y negro, y le pediría a su amigo que añadiera una parca dándose la vuelta para dejarlos tranquilos, pues no era todavía el momento de ir a buscarlos.


  Le gustaba perderse en el bullicio de la capital. Recorrer sus calles abarrotadas de turistas, con los guías que llevaban paraguas para hacerse ver o con los vendedores ambulantes de todo tipo de mercancías. Fotografió a los heavies de la Gran Vía, que son tan famosos como la estatua de El oso y el madroño.


  Recorrió calle tras calle, barrio tras barrio, y sin pensarlo apareció de nuevo frente a un letrero que había comenzado a conocer de memoria. Un alien de neón le daba la bienvenida desde lo alto de la fachada.


  —¡Me cago en mi estampa! —dijo en voz alta y vio cómo una señora mayor la miraba con reprobación.


  Estuvo tentada de entrar, como aquella vez que, huyendo de un agente de seguros, acabó allí buscando refugio. O cuando perdida en sus pensamientos volvió a la pizzería tras una hora caminando en círculos Cuando había necesitado un lugar seguro, había acabado allí. Comiendo pizza y hablando de todo y de nada con ese pizzero chalado que había conseguido llegar hasta su corazón.


  Quiso entrar, pero entonces recordó la cara de decepción de Miguel. Esa mirada no se le podría borrar en la vida. Había desilusionado a muchísima gente a lo largo del tiempo —sus padres, los primeros, por supuesto—, pero nunca le había importado. Hasta ahora. Ahora le importaba lo que pensaba de ella un tipo al que conocía de apenas unas semanas y que se le había incrustado en el corazón, dejándolo inservible cuando se marchó.


  Negó en silencio y se dijo que esto es lo que pasaba cuando se dejaba paso a los sentimientos. Ella había mantenido siempre una actitud cínica con respecto a todo y no había tenido ningún problema. Se permitió el lujo de soñar durante cinco minutos que podía ser una persona normal, una persona con sentimientos y que merecía ser amada, y con eso solo había traído destrucción a su alrededor. Era como uno de esos monstruos mitológicos que devoraban el alma de la gente solo por diversión. Era la tormenta. Era el viento que arranca las velas y lleva a los barcos al fondo. Era Carolina Cañavate, la encarnación de la desolación.


  Se dio media vuelta para alejarse de aquel local como si estuviera envuelto en llamas que pudieran alcanzarla y quemarla con ellas. No se dio cuenta de que, tras el cristal de la puerta, un joven con gafas la miraba partir con tristeza, con sus ojos de cachorrito de labrador.


  Harta de caminar, decidió cogerse un taxi. Era rica, recordó; bueno, sus padres lo eran, pero una carrera de quince euros no iba a hacer que su cuenta entrara en números rojos. Siguiendo algún tipo de instinto desconocido, le pidió al taxista que la llevara hasta la nave industrial donde se llevaba a cabo la exposición de street art y le solicitó que la esperara con el motor en marcha. Siempre había querido decir esa frase, y ahora, por fin, la vida le daba la oportunidad de utilizarla.


  Saludó al portero como tantas otras veces y entró directamente hasta el tercer piso donde estaban expuestas sus fotografías. Cogió la de la niña con el oso dibujado y la descolgó de la pared. Un agente de Seguridad trató de detenerla, pero cuando vio que era la mismísima LadyCe que se llevaba una de sus obras, volvió a su puesto en una esquina de la sala tras hacerle un saludo con la mano y la dejó tranquila.


  Se montó de nuevo en el taxi y se dirigió a la infame pizzería en la que tantos buenos momentos había pasado, pero que ahora era sinónimo de tristeza. Sacó un kleenex del bolso y escribió un escueto «Perdóname», y luego procedió introducir el pañuelo entre el marco y el cristal que protegía la fotografía.


  Pensó durante una fracción de segundo en entrar al local y hablar directamente con Miguel, pero sabía que no sería capaz de enfrentarse a esos ojos castaños. Así que decidió hacer las cosas de la forma cobarde.


  Dejó la fotografía apoyada contra la puerta principal y pidió al taxista que se alejara unos metros, lo suficiente para poder ver la pizzería, pero que no pareciera que estaba espiando. Luego llamó por teléfono, la voz de Miguel soltando la retahíla sobre las mejores pizzas de la galaxia hizo que se le cortara la respiración. Falseando la voz le dijo de manera escueta que saliera a la puerta a recoger algo y luego cortó. Esperó rezando porque Miguel no pensara que era una broma de un grupo de adolescentes y saliera realmente afuera.


  La puerta de la pizzería se abrió y ahí estaba él, con su uniforme, sus gafas y su pelo despeinado. Miraba la fotografía enmarcada con cara de sorpresa hasta que comprendió lo que pasaba y se puso a buscar a Carolina entre la gente. Ella se agachó dentro del taxi para no ser vista y le pidió al conductor que la llevara a su piso. Al final la broma le había salido un dineral, pero había valido la pena. Había regalado su mejor creación hasta la fecha, pues sabía que no sería capaz de verla sin pensar en Miguel, y eso es lo último que necesitaba en esos momentos. Él tendría un recuerdo de ella, y ella podría pasar página y olvidarlo.


  Confiaba en que con su gesto se cerrara la herida que se había abierto en su corazón. No volvería a dejar que los sentimientos tomaran la rienda de su vida, volvería a su antigua yo, fría y sin escrúpulos, las cualidades más importantes que se necesitan para ser ladrona, que es lo único que le quedaba ahora.


  Capítulo 19


  Las chicas habían llegado puntuales a su piso para la última reunión antes del golpe. De hecho, la que iba con retraso era precisamente Carolina, que abrió la puerta ataviada solo con una toalla y el pelo mojado a una Maxine que se quedó estupefacta.


  —Si recibes así a todo el mundo, seguro que eres muy popular en el barrio —dijo con una sonrisa de complicidad.


  —Has llegado temprano.


  —Dijiste a las ocho y son las ocho.


  —¿Y quién narices llega a la hora indicada? Se dejan siempre quince minutos de cortesía para que la anfitriona pueda al menos ponerse bragas —respondió desde su habitación justo antes de soltar una carcajada.


  El timbre de la puerta sonó de nuevo, pero esta vez fue Maxine quien se encargó de abrir. Las chicas fueron llegando una a una mientras Carolina terminaba de prepararse.


  —No sabía que pudieras ir tarde —le dijo Alex con una sonrisa—. Como eres tan cuadriculada y te gusta tenerlo todo controlado, siempre imaginé que tendrías un reloj suizo en el culo. De esos con cronómetro y todo.


  —Anda, calla, que estás fatal…


  Las chicas se sentaron en torno a la gran mesa de roble que dominaba el comedor de Carolina. Era una pieza antigua que compró en un anticuario madrileño y que le encantaba porque le hacía pensar en comidas familiares y reuniones con amigas. De lo primero no había tenido nunca en su vida, y a lo segundo se estaba acostumbrando casi sin darse cuenta. Nerea carraspeó y comenzó una vez más la reunión.


  —Bueno, no es que no quiera seguir hablando del culo de Carolina, que tiene pinta de ser muy bonito…


  —Yo lo he visto hace un rato y no está nada mal —añadió Maxine entre risas.


  —Pues eso, que deberíamos dejar de hablar de culos y centrarnos en el plan, que vamos a dar un golpe dentro de dos días y Carolina no es la única a la que le gusta tener el control de todo.


  Nerea se giró hacia la ladrona, que se repantigó en su asiento con una sonrisa de suficiencia.


  —Está todo previsto. Llegamos, hacemos las fotos, damos el cambiazo al juego de tocador y salimos de allí como las reinas que somos.


  —A ver, no es que no confíe en ti, pero ¿cómo pensáis hacerlo exactamente? —preguntó Sony.


  Carolina y Maxine intercambiaron una mirada en la que la argentina no supo ocultar su pánico.


  —Improvisaremos sobre la marcha.


  —¿¡Qué!? —preguntaron las demás a coro.


  —Por favor, dime que «improvisaremos sobre la marcha» es el nombre de un nuevo grupo indie que yo todavía no conozco —imploró Alex.


  —No, es lo que pensamos hacer. Cuando estemos allí ya veremos si Maxine finge un desmayo, si yo digo que tengo que ir al baño o si le pido permiso a Macarena para hacer algunas fotos en la sala de costura cuando esté vacía. Adaptaremos el plan en función de la coyuntura y de nuestras posibilidades.


  Las chicas se quedaron en silencio. Nerea carraspeó de nuevo.


  —Está bien, es lo único que tenemos. Carolina tiene más experiencia en robos que nosotras, así que, si piensa que esa es la mejor forma de obrar, yo estoy de acuerdo con ella.


  —Yo también —asintió Sony.


  —A mí no me queda más remedio que estar de acuerdo, solo espero no acabar en la cárcel por culpa de esta boluda —añadió Maxine sonriendo.


  —No seré yo quien lleve la contraria. Así que… ¡adelante, chicas! Por cierto, si alguna vez montamos un grupo de música «Improvisaremos sobre la marcha» es un nombre de puta madre —bromeó Alex.


  —Bueno, y ahora, saca a esa belleza, que la veamos todas —pidió Nerea.


  Alex se levantó de la mesa y sacó de su mochila unos objetos envueltos en un paño. Puso este sobre la mesa y lo abrió con cuidado mostrando el contenido. Allí estaban el cepillo y el espejo que tantas veces habían visto en fotos, reproducidos hasta el más mínimo detalle. Ahí estaba, frente a ellas, la jota de corazones, el juego de tocador que ahora sabían que pertenecía a la familia de Carolina.


  —Guau… —suspiró Sony al ver cómo la plata centelleaba bajo las lámparas del salón de Carol.


  —¿Puedo? —preguntó Maxine con aire reverente.


  —Claro —le respondió ufana Alex.


  Maxine extendió una mano para tocar el frío metal y admirarse del repujado que ornaba el mango tanto del cepillo como del espejo. Pasó los dedos por las cerdas y se maravilló de lo suaves que eran.


  —Son cerdas de pelo de jabalí, en el sigloXIX se consideraba que eran las de más alta calidad. Y no sé si os habéis fijado en las incrustaciones de marfil de la parte de atrás del espejo —les explicó Alex.


  Carolina lo cogió entre las manos y lo giró para que todas lo vieran.


  —Me costó una barbaridad conseguir que esas cabronas se quedaran en su sitio. Los artesanos del diecinueve tienen toda mi admiración.


  —Es increíble, Alex. Es tan bonito que no quisiera deshacerme nunca de él —dijo Maxine, apretando contra su pecho el cepillo.


  —Pues si queremos recuperar el auténtico habrá que hacerlo, así que déjalo en su sitio, que solo falta que se te caiga al suelo dos días antes de la sesión de fotos.


  —Eres una cortarrollos, Nerea.


  —Oye, ¡ese puede ser tu nombre escénico! Señoras y señores, con todos ustedes, la flamante batería de «Improvisaremos sobre la marcha», ¡la genial e increíble Cortarrollos! —exclamó Alex y todas se rieron con ella.


  —Bueno, pues dado que ya lo tenemos todo controlado —Sony enfatizó su escepticismo haciendo comillas en el aire—, deberíamos ir pensando en cenar, ¿no os parece?


  Todas se giraron para mirar a Carolina.


  —¿Tengo pinta de saber cocinar? Esperad, voy a por mi móvil, que tengo todas las aplicaciones de comida, y nos pedimos algo y que nos lo traigan a casa. ¿Os gusta tailandés?


  —Yo el otro día probé un griego increíble.


  —Me han hablado de un etíope que está de muerte.


  —¿Por qué no podemos ser tradicionales y pedirnos unas pizzas?


  En cuanto Sony pronunció esas palabras supo que había metido la pata. Alex la miraba haciendo gestos con el cuello en dirección a Carolina, que había vuelto al salón con el móvil en la mano. Maxine tenía los ojos muy abiertos y Nerea negaba en silencio.


  —No pasa nada, en serio. Podemos pedir pizza si queréis.


  —¿Estás… Estás segura? —preguntó Maxine en voz queda.


  —Claro, no podéis pasaros la vida evitando toda una especialidad gastronómica solo por mí. —Carolina se encogió de hombros—. Además, lo mío con ese tío no era tan serio, así que no pasa nada. Estoy bien, no pasa nada. Los hombres vienen y van y no pasa nada, es ley de vida. En serio, nada de nada.


  Las chicas intercambiaron una mirada de preocupación.


  —Has dicho tantas veces que «no pasa nada» que me da vueltas la cabeza —dijo Alex.


  —De verdad, hay millones de hombres, no hay que darle más importancia.


  —Hay millones de hombres, pero solo hay un Miguel.


  Las chicas se giraron hacia Maxine y la fulminaron con la mirada.


  —Lo siento, es lo que opino. El chico me caía bárbaro y se notaba que te hacía bien estar con él. Estabas más… ¿cómo decirlo?


  —Humana —propuso Sony.


  —¡Eh! Eso es ofensivo.


  —Pero real, estabas más sonriente, más amable… No parecías un robot sin corazón, como te ocurre la mayor parte del tiempo —añadió Alex.


  —¿Cómo es posible que empezáramos hablando de comida y hayamos acabado sacándome los colores?


  —Pues porque te queremos y sabes que aquí estás entre amigas. Y que si necesitas desahogarte, llorar un rato o lo que haga falta, aquí nos tienes.


  —Gracias, Nerea, pero no es necesario. Ya os he dicho que estoy bien, no he llorado nunca por un tío y no voy a empezar a hacerlo precisamente hoy. Y para demostrároslo, me voy a ligar al repartidor de la comida que pidamos.


  —¡De eso nada! Yo llevo más tiempo célibe, así que si está bueno me lo pido —dijo Maxine.


  —Nos lo echamos a piedra, papel o tijera, que yo también ando algo falta —bromeó Alex.


  El clima volvió a ser distendido, con las chicas fantaseando sobre el físico del repartidor de comida, claro que luego resultó ser una mujer y se partieron de risa las cinco en cuanto abrieron la puerta. Carolina se sintió agradecida por tenerlas en su vida. Sabía que podía contar con ellas para lo que hiciera falta, y que lo más probable es que tuviera que recurrir a ellas para hablarles de Miguel. Ella también se sentía más ligera cuando estaba con él. Ese pizzero había sido capaz de dejarla al descubierto, de obligarla a mostrarse tal como era: una mujer que aparentaba ser fuerte, pero que, en el fondo, estaba llena de inseguridades.


  Le hubiera encantado echarse a llorar con ellas, apoyarse en el hombro de Sony mientras Maxine le acariciaba el pelo, Alex le traía un té caliente y Nerea le decía que todo iba a ir bien. Le hubiera encantado mostrarse vulnerable y recibir cariño a cambio, pero llevaba demasiado tiempo portando la máscara de la fortaleza y no sabía quitársela sin ayuda. Miguel había conseguido aflojar los nudos, pero no había sido suficiente.


  «Cuando pase el golpe», se decía. «Cuando pase el golpe les diré a las chicas lo que realmente siento y lo rota que me siento por dentro desde que ese pizzero loco salió de mi vida por un error mío».


  Capítulo 20


  El momento por fin había llegado; tras meses buscando la pieza y fabricándola en secreto, ese día por fin volvería a reencontrarse con su auténtica dueña, que no era otra que la mismísima ladrona que se iba a apoderar de ella.


  Maxine estaba hecha un manojo de nervios, le sudaban las manos y su acento argentino se hacía más pronunciado en algunos momentos. No paraba de rascarse el culo de forma compulsiva, como hacía cada vez que estaba nerviosa. Carolina, por su parte, estaba tranquila y sosegada. No era la primera vez que robaba, aunque esa ocasión era especial para ella también. Recuperaría el objeto que Santana le había robado a su bisabuela Carmen y cerraría de ese modo un capítulo de su propia historia familiar.


  —¿Cómo puedes estar tan calmada? —preguntó Maxine sentada al lado de Carolina en el taxi que las llevaba a la residencia de Tano y Macarena.


  —Yoga, meditación consciente y práctica —respondió Carol con una sonrisa, pero sin abrir los ojos.


  Cuando al fin se pararon frente al edificio del nieto de Santana, Maxine casi saltó fuera del taxi antes de que este se parara por completo. Carolina ayudó al taxista a bajar su equipo, que consistía en varias bolsas en las que transportaban las cámaras, los reflectores y las luces, y una maleta con los objetivos.


  Una vez que llegaron al piso, se dieron cuenta de que el golpe iba a ser más complicado de lo que había parecido en un primer momento y que la fase de «improvisaremos sobre la marcha» iba a ser extremadamente complicada. En el salón de los Santana se encontraban, además de los novios, sus padres, una maquilladora, un peluquero, una pareja de estilistas e incluso un DJ; más el chihuahua horrible de Macarena.


  Carolina y Maxine intercambiaron una mirada de preocupación.


  —Demasiada gente, demasiados ojos, va a ser imposible escaparnos para dar el cambiazo —musitó Maxine.


  —Estoy pensando. ¿Qué decía Sun Tzu en El arte de la guerra?: «Vuelve cada contratiempo a tu favor». Hay mucha gente, cierto, pero eso significa que, si algún día descubren la falsificación, podrán echarles la culpa a otros.


  —Para poder hacer eso primero tenemos que conseguir dar el cambiazo —apuntó con un tono de pánico en su voz.


  —Y lo haremos. Venga, vamos a saludar a los anfitriones y que comience el espectáculo.


  —¡Ya estáis aquí! —exclamó Macarena dando palmas cuando vio que se acercaban. Llevaba un vestido color mostaza asimétrico que le dejaba un hombro al aire y que se descolgaba hasta el suelo de forma vaporosa. Se había recogido el pelo en un complicado moño lleno de trenzas en el que cadenas y abalorios pugnaban por ocupar su sitio. Era una versión moderna y barroca de una emperatriz romana. Cayetano, por su parte, iba ataviado con un traje de lino blanco, con una corbata haciendo juego con el vestido de su mujer. El conjunto era doloroso a la vista y un atentado contra el buen gusto, pero las chicas alabaron el trabajo de los estilistas y se pusieron manos a la obra.


  Las primeras fotos fueron en el salón, con los novios posando sentados en el sofá con el chihuahua. Luego los acompañaron los padres de ambos, que parecían bastante contrariados de participar en la sesión de fotos, y por último las madres, que pugnaban por ver cuál tenía el rostro más estirado y los pendientes con más piedras preciosas.


  Maxine se quedó fascinada viendo trabajar a Carolina, se notaba que estaba en su elemento. Daba órdenes a todo el mundo, dirigía los gestos de cada integrante de la fotografía y recolocaba pelos, corbatas o vestidos si era necesario. Maxine llevaba el fotómetro, inclinaba los reflectores siguiendo las instrucciones de su jefa y se quedaba la mayor parte del tiempo con la boca abierta viendo los modelazos que colgaban de las perchas que traían los estilistas.


  Pararon un rato y le dieron tiempo a Macarena y a Tano para cambiarse. Sus padres se habían marchado, pues solo iban a participar en las primeras fotos; a fin de cuentas, era sábado y jugaba el Madrid, y ni el padre de Tano ni el de Macarena se iban a perder una tarde en el Bernabéu por unas simples fotos. Se notaba que Tano hubiera preferido ir con ellos al estadio en vez de quedarse para posar delante del objetivo de Carolina.


  Macarena salió de su cuarto ataviada esta vez como una especie de María Antonieta moderna. Le habían cardado el pelo hasta lo imposible y llevaba un vestido con una estructura en la parte de la falda que recordaba a los utilizados en la corte de LuisXVI. Tano llevaba un traje azul marino, una camisa con chorreras y un corbatín rosa. Carolina no pudo reprimir una sonrisa al verlo. A lo mejor sí que era cierto eso que dicen y la gente podía cambiar.


  Salieron a la terraza para la siguiente sesión de fotos. El clima era magnífico y Carol se dijo que tendría que retocar muy poco las fotos, estaban saliendo estupendas. El problema era que el tiempo pasaba y no veía la forma de acercarse a la sala de costura para dar el cambiazo porque Macarena había optado por no incluir esa habitación en las fotos. Al final Maxine iba a tener razón y tanta gente solo entorpecía su misión.


  Habían hecho dos cambios de vestuario y de localización más y seguía sin encontrar el momento para introducirse sigilosamente en la sala y dejar la falsificación de Alex sobre el tocador.


  Maxine también se daba cuenta de que el tiempo pasaba y no estaban llevando a cabo su misión, y la joven se veía cada vez más abatida. Por mucho que tratara de mantener en alto el reflector, Carolina sentía cómo los hombros de su compañera se hundían, y no precisamente de cansancio.


  Un escándalo proveniente del salón hizo que todo el mundo abandonara la biblioteca para dirigirse hacia el sonido de las voces. Carolina se quedó clavada en el sitio cuando vio a un joven sonriente con un polo en el que había un alien bordado que traía consigo varias cajas de pizza. Maxine dio un grito de alegría, que quedó apagado por el sonido de la voz del ama de llaves que no paraba de vociferar.


  —Aquí nadie ha pedido nada y debería marcharse de inmediato, joven.


  Macarena, cuando vio al pizzero, palideció en el acto, pero nadie pudo darse cuenta, pues le habían puesto maquillaje blanco para simular a una geisha. Tano dio un paso al frente, tratando de hacerse cargo de la situación.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —La señorita Macarena es una de las mayores… —vio el pánico reflejado en los ojos de la joven— benefactoras de la asociación juvenil del barrio. Sabiendo que se ha comprometido, todo el mundo ha decidido agradecérselo invitándola a las que son las mejores pizzas de la galaxia.


  —¡Uy! Gracias, pero no, yo no como hidratos —dijo con la boca pequeña.


  —Señorita Macarena, no puede hacerles un feo a los chavales del barrio. Hágalo por ellos —respondió Miguel guiñándole un ojo.


  —La señora ha dicho que no, así que ya puede irse por donde ha venido —le espetó el ama de llaves.


  —A ver, Gertrudis, que, si es por los niños, se puede hacer un esfuerzo —respondió ella con una sonrisa.


  —Pues venga, ¡a comer todo el mundo! —propuso el joven con una sonrisa y se puso a repartir trozos de pizza entre los presentes.


  Nadie pudo resistirse al olor del queso fundido y de los ingredientes gratinados. El ama de llaves volvió a la cocina refunfuñando, mientras maquilladora, peluquero, estilistas y hasta el mismísimo Tano se abalanzaban sobre Miguel para arrebatarle las cajas. Este le hizo un gesto con la cabeza a Carolina, que ella entendió perfectamente, era la distracción que tanto necesitaba.


  Musitó un «gracias» sin hacer ruido y se dirigió rauda hasta la habitación al final del pasillo. Maxine se quedó plantada entre el corredor y el salón, por si tenía que dar la voz de alarma. Volvió unos instantes después con su mochila al hombro y una sonrisa que le cubría todo el rostro.


  —Ve a comer algo, has hecho un buen trabajo —le dijo a Maxine sin poder ocultar su alegría.


  La degustación duró una media hora, donde Miguel fue el centro de atención. Repartió su tarjeta a todo el mundo y Tano le dijo que estaba tan impresionado por su comida que iba a instaurar una noche de pizza a la semana en cuanto se casaran.


  —Está bien, querido, haré ese esfuerzo por ti —repuso Macarena sonriendo, encantada ante la buena noticia.


  Miguel no lo sabía en ese momento, pero se iba a ganar una de las mayores propinas de toda la historia de las pizzerías del mundo por haberle permitido a la futura novia poder comer pizzas delante de su marido con ese pequeño ardid.


  —Oye, Carol, sácame una foto con este, que se merece un sitio de honor en nuestra repisa —bramó Tano palmeando en la espalda a Miguel y poniéndose a su lado para ser inmortalizados por el objetivo de la fotógrafa.


  Ella no necesitó que se lo repitieran y disparó varios clichés. No hacía falta decirle nada a Miguel, era como si supiera posar de forma natural. Sus gestos eran fluidos y simpáticos y daba la impresión de que él y Tano se conocían de toda la vida.


  —Tengo una idea —dijo Miguel antes de dirigirse hasta la mesa de mezclas del DJ y pedirle una canción en concreto—. ¡Hagamos una conga!


  Puso sus manos sobre los hombros de Tano, que tras un milisegundo de duda se lanzó ufano a guiar a la fila de gente que bailaba por su salón.


  —Tatata-ta-ta-¡ta! —cantaba todo el mundo a coro mientras se iban desplazando por la estancia. Carolina los miraba apoyada contra la pared del fondo sin unirse a la fiesta, a pesar de que Maxine no paraba de hacerle gestos para que se divirtiera un rato. Ahora que por fin había conseguido el preciado juego de tocador, no quería perderlo de vista ni por un segundo. Sacó su cámara para que ese momento de pura alegría quedara para siempre grabado. Macarena estaba radiante; Tano, eufórico; y los estilistas estaban pasando la mejor sesión de su historia. Y todo eso gracias a Miguel.


  El ama de llaves volvió a entrar para recordarles a todos que se había hecho tarde y que los invitados harían bien en ir volviendo a sus casas, si es que esa panda de hippies tenía una, para dejar descansar a los señores.


  —¿Tú también tenías una de esas? —preguntó Miguel, que se había situado detrás de Carolina sin que esta se hubiera dado cuenta, y la hizo dar un respingo.


  —Sí, si no fuera porque la mía era francesa te diría que era exactamente la misma. Creo que las clonan en granjas y luego les enseñan el idioma del país al que van, pero en esencia son la misma persona.


  Miguel se rio ante la broma y ella también. Se quedaron mirándose en silencio unos segundos. Había tanto que decir. Carolina dio un paso al frente acompañando su deseo de hablar con un acercamiento físico, pero antes de que pudiera abrir la boca, Maxine la interrumpió.


  —Dale, que tenemos que irnos, que la señora esa dice que… ¡Ay! Lo siento, soy una tarada y he estropeado… Lo que sea que es esto… Soy una boluda, lo siento, ya me marcho. Y mira, me llevo esto, y esto, y esto otro…


  Maxine había ido cogiendo mochilas, bártulos e incluso la chaqueta de Carol, y se los había ido poniendo por encima para dejar a Carolina y Miguel solos.


  —Parece Helena Bonham Carter en Sweeney Todd —musitó Miguel.


  —O en Harry Potter.


  —O en Sombras tenebrosas.


  —O en Alicia en el país de las maravillas.


  Se miraron en silencio antes de echarse a reír.


  —Deberíamos ir bajando, esa tal Gertrudis parece que tiene malas pulgas —dijo Carolina abriendo la marcha hasta el ascensor de empleados.


  —Todas lo tienen, conocí a otra que era igual de insufrible.


  —A lo mejor el nombre está maldito.


  —Es la explicación más plausible. Bueno, al menos ya sabemos qué nombre no le vamos a poner a nuestra hija.


  Carolina se quedó parada en el sitio.


  —Es una broma, Carol, no me hagas caso.


  —Vale. Está bien. Por cierto, ¿qué haces aquí? Porque los dos sabemos que los chavales del barrio de Salamanca no le han comprado esas pizzas a Macarena.


  El chaval enrojeció y su mano, que iba a dirigirse hacia el botón de llamar al ascensor, se quedó parada a mitad de camino.


  —Tus amigas vinieron a verme.


  —¡¿Qué?!


  —Me explicaron lo vuestro… Lo que hacéis. Nerea me enseñó fotos de los papeles de su abuela, y entre todas dieron forma a la historia. Cuando te lo explican sobrias es más fácil de entender, sea todo dicho. Además, vinieron con Diego, ese tío da miedo, ¿sabes? Con eso de que era un poli y tal… Y claro, me dije que si uno de los buenos está de acuerdo con lo que estáis haciendo es porque no debe ser tan malo, ¿no? En fin, tampoco es que lo hiciera solo por ellos, en verdad lo hago por ti. Quería volver a verte.


  Carolina hizo un amago de sonrisa, pero que no llegó a subir hasta sus ojos.


  —Entiendo por qué hacéis lo que hacéis, y, bueno, a mí siempre me han gustado mucho las pelis de espías, así que me dije que esta era mi oportunidad para participar en una. Además, no podía dejar a Diego como el único hombre de la banda, os lo vais a comer vivo si no estoy yo. Ahora somos dos contra cinco, seguiremos perdiendo las votaciones si es que hay alguna, pero al menos plantaremos resistencia —dijo con una enorme sonrisa.


  —Pero no me dijeron nada, y Maxine parecía a punto de sufrir una apoplejía.


  —No las tenía todas conmigo, quiero decir, ahora soy cómplice de robo. Podríamos ir a la cárcel por esto, y yo soy un buen chico y me gusta seguir las normas. Además, ¿tú sabes lo que les hacen a los tipos tan monos como yo en prisión? —Se rio de buena gana—. Pero me dije que era una ocasión para vivir una aventura, y además hacerlo al lado de la mujer de la que me he enamorado.


  —Puaj… ¡No seas cursi!


  —¿Qué? ¿Te declaro mi amor y eso es todo lo que sabes decir? —Rodeó con los brazos su cintura—. Venga, Carolina, no te hagas la dura conmigo y saca tu lado más cursi.


  —Yo no tengo de eso —ronroneó ella contra su cuello.


  —Seguro que sí… Me enviaste tu cuadro, el de la niña y el oso de peluche… Eso quiere decir algo, no me mientas. No te hubieras desecho de una obra como esa si no sintieras algo fuerte. Vamos, haz un esfuerzo o… —Se alejó de golpe y ella lo miró con la boca abierta.


  —Me gustas —confesó entre dientes.


  —¡Puf! Mejor llamo al ascensor… Venga, estoy convencido de que puedes hacerlo mejor. Saca lo que llevas dentro, una poesía de Bécquer, una canción de Luis Miguel. ¡Di lo que sientes!


  Carolina hizo una mueca de disgusto.


  —Vale, es algo más que solo gustar.


  —¿En serio? Con eso no tenemos ni para empezar. Vamos… No te va a oír nadie más que yo. Y Gertrudis, que probablemente esté espiando detrás de la puerta.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que me he enamorado? ¿Que pienso en ti cada noche desde que nos besamos por primera vez? ¿Que desde que ya no estás en mi vida esta está más vacía y triste? ¿Que has conseguido despertar sentimientos que pensaba que una persona como yo no podía tener? ¿Eso es lo que quieres que diga?


  No tuvo tiempo de escuchar su respuesta, pues el joven había franqueado la distancia que los separaba y, estrechándola entre sus brazos, le dio un largo y húmedo beso. La puerta detrás de ellos se abrió de golpe y una mujer malhumorada vestida de negro salió a increparlos.


  —Váyanse a su casa, indecentes, que este es un edificio de gente de bien.


  Entraron en el ascensor entre risas y arrumacos. Carolina no quería decirlo en voz alta porque le costaba expresar esas cosas, pero se sentía de nuevo feliz.


  Capítulo 21


  El sol entraba a raudales por la ventana que tenía las cortinas descorridas y las persianas abiertas. Tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba en su piso. Reconocía la cómoda, la silla llena de ropa por guardar y las fotografías enmarcadas de las paredes. Dio un largo suspiro sintiéndose bien por estar en casa. Entonces notó una respiración a su lado y una mano posada sobre su vientre, y se enderezó de un salto.


  El movimiento brusco despertó a Miguel, que la miraba con los ojos velados por las brumas del sueño.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, nada, vuélvete a dormir.


  El joven no necesitó que le insistieran y, tras levantarse lo justo para darle un beso, volvió a hundirse en las profundas garras de la inconsciencia.


  Carolina se quedó unos segundos congelada todavía con el tacto de los labios de Miguel sobre los suyos, incapaz de moverse. Había llevado a un tío a casa. ¡Había llevado a un tío a casa! Y esta vez no estaba borracha, de eso estaba segura. Así que voluntaria y conscientemente había dejado que ese pizzero loco entrara en su vida y en su apartamento.


  Lo miró de reojo mientras dormía, el pelo revuelto, las gafas sobre la mesilla de noche, y sintió una profunda ternura. Miró hacia el otro lado de la habitación, sobre la cómoda descansaba el juego de tocador, el original, el que Santana había robado a su bisabuela durante la guerra civil. Se sintió tentada de levantarse para tenerlo entre sus manos una vez más, pero no quería despertar a Miguel.


  Un momento, ¿acababa de poner las necesidades de otra persona por delante de las suyas? Soltó el aire de forma abrupta. ¡Eso de estar enamorada era una mierda! Con lo bien que le iba a ella antes, siendo una cínica egoísta. Hélène se sentiría horrorizada si supiera que le importaba más otra persona que ella misma.


  Se tumbó de nuevo en la cama, mirando a Miguel mientras dormía. Su pecho, que contaba con la cantidad justa de vello castaño para ser sexy sin recordar a un oso, se movía al ritmo de la respiración calmada del joven. Sus pectorales bien definidos abrían el camino hasta unos abdominales en los que se podía rallar queso. Carolina se quedó extasiada perdiéndose entre los pliegues de los músculos de la cadera de Miguel.


  Decidió girarse y acurrucarse contra él. Sintió la calidez de su cuerpo contra su espalda y pensó que podría acostumbrarse a despertarse así cada mañana. Cerró los ojos un instante, sabía que no podría volver a dormirse, habían pasado demasiadas cosas en poco tiempo y su cuerpo seguía inundado de adrenalina, pero le gustaba estar así, simplemente recostada contra Miguel, sintiendo su respiración en la nuca.


  Por lo general salía de la cama sin miramientos en cuanto abría los ojos, era una especie de yonki de la optimización del tiempo y no se permitía quedarse vagueando si ya se había despertado. Pero ese día no le apetecía salir de la cama; de hecho, lo único que le apetecía era que el tiempo se parara justo en ese instante.


  Se acurrucó un poco más contra Miguel, pegando su cuerpo al de él, eliminando cualquier espacio que pudiera existir entre ellos. El joven sintió la presión del cuerpo de Carol contra el suyo.


  —Buenos días —le susurró al oído e hizo que ella se estremeciera—. ¿Has dormido bien?


  La mano de él se deslizaba con languidez, marcando la curva de su silueta desde el hombro hasta la cadera. Carolina cerró los ojos y sonrió.


  —Sí, estupendamente.


  —¿Tienes previsto algo para hoy?


  —Por lo pronto, no; tendré que hablar con las chicas en algún momento. Maxine ya las habrá puesto al corriente, pero quiero darles mi versión de la historia.


  Notó cómo Miguel pugnaba por ahogar una carcajada.


  —¡Eh! No te rías. De seguro, Maxine estará ensalzando tu figura mostrándote como el gran héroe salvador de la noche.


  —¿Por qué no lo fui?


  —A ver… Tu presencia nos vino bien, sin duda, pero fui yo quien dio el cambiazo.


  Él la giró hasta que se quedaron mirándose a los ojos.


  —Diste el cambiazo porque yo te di la oportunidad de hacerlo.


  —Hubiera encontrado una oportunidad yo sola.


  Miguel la estrechó entre sus brazos, sonriendo, y terminó con un beso.


  —En serio, te va a costar dejar esa actitud de llanero solitario, pero tienes que entender que ya no estás sola. Que ahora somos dos, un equipo, aunque te cueste trabajo hacerte a la idea.


  —Lo del equipo ya se verá…


  Miguel se rio de nuevo y la volvió a abrazar con fuerza. Esta vez dejó que sus manos se deslizaran de su cintura hasta sus nalgas perfectas. Carolina ronroneó al contacto de sus manos y se acercó más a él. Lo besó con ganas, con infinitas ganas, como si bebiera agua tras una semana perdida en el desierto. Le costaba abrirse a la gente, pero sabía que con Miguel iba a ser distinto; que si él desarmaba sus barreras no era para hacerla más débil, sino para enseñarle que, mostrándose vulnerable, también podía ser fuerte.


  Sintió cómo el sexo de Miguel crecía y se ponía duro al contacto de sus besos y ella sonrió complacida. Él le acariciaba el cuerpo y dejó de besarla para concentrarse en sus pezones, que se habían puesto duros e inhiestos. Pasó la punta de la lengua por ellos y luego los mordisqueó lo justo para que Carolina emitiera un ruidito de placer.


  —Ni te muevas —le dijo al oído.


  Ella estiró un brazo y alcanzó la caja de condones que tenía en el cajón de la cómoda. Empujó al joven de espaldas contra el colchón, y él sonrió divertido. Le puso el preservativo y se sentó a horcajadas sobre él.


  —Veo que te gusta siempre llevar el mando —dijo él divertido.


  —Pues ve acostumbrándote —respondió ella al tiempo que movía sus caderas en un movimiento oscilante hacia adelante y hacia atrás.


  —No, no, si yo estoy encantado —respondió mientras estiraba sus manos para seguir acariciando sus pechos.


  Ella aceleró el ritmo frotando su clítoris contra el abdomen de Miguel, que la contemplaba extasiado. Siguió acelerando hasta que sintió cómo las compuertas de su cuerpo se abrían y dejaban escapar el placer que llevaba tanto tiempo guardado. El joven sonrió y de un hábil movimiento le dio la vuelta y la puso de espaldas a la cama. Ella estiró las manos para acariciar su espalda mientras sentía las embestidas del joven hacerse cada vez más profundas. Notaba cómo el sudor perlaba los dos cuerpos, y percibía que la conexión con Miguel era mucho más que física.


  Él aceleró el ritmo y ella se mordió el labio para no gritar de placer y despertar a todos los vecinos. Con un gemido de satisfacción llegó al orgasmo, y Miguel la siguió segundos después, dejándose caer sobre ella.


  Apenas había recuperado el aliento que comenzó a cubrirla de besos: el cuello, los labios, el lóbulo de la oreja.


  —Para… —le dijo ella entre risas.


  —No puedo evitarlo, Carol, me vuelves loco.


  —Tú a mí… No me incomodas.


  —¿Ya estamos otra vez con lo mismo? —Se separó de ella y comenzó a levantarse para deshacerse del condón en la papelera del cuarto de baño.


  Cuando volvió a la cama, se colocó detrás de ella y siguió acariciándola.


  —Lo siento, es difícil para mí expresar lo que siento.


  —Ya me he dado cuenta… —respondió entre risas sin parar de recorrer su cuello con sus labios.


  —Pero no es por ti, en serio, es que no me gusta mostrarme vulnerable.


  —Bueno, no te voy a obligar a nada, pero ya verás que es una sensación deliciosa. Dejar toda tu confianza en otra persona, darle, no solo tu corazón, sino también tu alma. Amar sin esperar nada a cambio salvo la felicidad de la otra persona.


  —¡Mon Dieu! Qué cursi eres a veces —le respondió con una sonrisa.


  —No te quejes, que eso es algo que te encanta de mí.


  Ella se quedó en silencio.


  —Venga, dilo. —Sus manos pasaron de acariciarla a hacerle cosquillas, y ella se retorció, riéndose.


  —Eres un cursi, Miguel.


  —Respuesta incorrecta —dijo mientras le seguía haciendo cosquillas. Ella trataba de zafarse, pero no podía dejar de reír.


  —Dilo.


  —Eres un…


  No fue capaz de terminar la frase, pues estaba muriéndose de la risa.


  —Vamos, dilo…


  —Me gusta que seas un cursi.


  —Eso está mejor —le dijo dándole un beso—. A mí me gusta que seas un témpano helado y que tu corazón sea negro como la brea.


  La miró un instante a los ojos y los dos estallaron en una carcajada.


  —Somos una pareja rarísima.


  —Pero eso no impide que te quiera —respondió él.


  —¿No es un poco pronto para pronunciar esas palabras?


  —¿Pronto con respecto a qué? ¿O a quién? Entiendo que en el sigloXIX hubiera unas fechas para el cortejo que debían ser respetadas, pero estamos en el sigloXXI y creo que no hay nada más bonito que decirle a la mujer que amo que estoy completamente enamorado de ella. Y tú también lo estás de mí, por mucho que quieras ocultarlo.


  —¡Eh! No te flipes tanto.


  Él se encogió de hombros.


  —No tienes por qué decirlo ahora, no tengo prisa, pero tú lo sabes tan bien como yo. Lo sabes aquí —dijo señalándole el corazón— y aquí. —Apuntó esta vez a su cabeza.


  Carolina se arrebujó una vez más contra ese pecho que había aprendido a conocer de memoria. No le gustaba reconocerlo, pero ese pizzero loco tenía razón. Se había enamorado, probablemente por primera vez en su vida; y por mucho que le diera un pánico atroz, no iba a dejar escapar la oportunidad de ser feliz. Porque, por una vez, se dijo que ella también se lo merecía, que lo de los finales felices no iba a ser solo para las protagonistas de las películas, y que podía también encontrar a esa persona que era perfecta para ella.


  Epílogo


  Estaban una vez más reunidas en Formentera, en el hotel del padre de Nerea. Mucho había llovido desde aquella primera ocasión en la que con argucias y engaños Sony y Nerea las habían reunido precisamente en ese mismo lugar. Echaba la vista atrás y le costaba reconocerse en aquella mujer que aceptó casi a regañadientes la que sería la aventura de su vida.


  Como cada vez que daba un golpe, habían esperado un tiempo prudencial antes de mover el objeto. Miraba a diario las páginas de sucesos, y sabía que Sony tenía pinchada una línea de la policía por si hablaban de un robo en casa de Santana, pero habían pasado ya dos meses desde que dieron el cambiazo y nada había ocurrido.


  Tano y Macarena habían estado más que encantados con el resultado de la sesión de fotos. Al final sus favoritas no fueron aquellas con peinados y vestidos recargados, sino en las que salían siendo ellos mismo, compartiendo un trozo de pizza con sus amigos. Miguel no solo les había ayudado con el golpe, sino también con su sesión de fotos. La espontaneidad y naturalidad del pizzero eran altamente contagiosas. Claro que para anunciar su compromiso en el periódico eligieron aquella en la que salían sentados en el sofá con los padres de ambos, aunque la que ampliaron y pusieron en el vestidor de Macarena era una de todos haciendo la conga con trozos de pizza en la mano.


  Ahora que por fin habían terminado aquella aventura, estaban reunidas en el cuartel general que se habían montado en este hotel en renovación. Maxine se rascaba el culo, como cada vez que algo importante le iba a pasar, y las demás chicas guardaban silencio mientras Nerea abría la caja fuerte del hotel. Todas apoyaron su índice en la pantalla táctil y esperaron a que la puerta blindada se abriera con un ligero clic.


  Allí estaba ya depositado el Degas, el cuadro que recuperaron de Santana en el primer golpe y junto al que Carolina depositó con reverencia el cepillo y el espejo. El famoso juego de tocador de su familia perdido durante largo tiempo.


  —¿Qué vas a hacer cuando terminemos la misión? —preguntó Alex una vez que la puerta de la cámara acorazada se cerró de nuevo.


  Carolina se encogió de hombros.


  —No lo sé, he pensado que Hélène debería conocer la auténtica historia.


  —¿Sigues sin llamarla mamá? —preguntó Maxine horrorizada, pero con una sonrisa.


  Carolina apartó el aire con un gesto de la mano.


  —Como decía antes de ser interrumpida… No lo sé; por un lado, me encantaría poder compartir esa parte de nuestra historia con Hélène, pero, por otro lado, lo más probable es que le dé igual.


  —O no…


  Carolina se giró para mirar a Sony.


  —En serio, sé que tu relación con tu madre no es de las mejores del planeta, pero tal vez esta historia sirva precisamente para uniros un poco más. No tienes que decirle que has robado la pieza, de aquí a que tengamos todos los objetos y los saquemos de la caja fuerte se nos habrá ocurrido algo entre todas para explicar de dónde ha salido el juego de tocador. Pero creo que es un buen momento para cambiar la historia, no solo la pasada, sino también la futura.


  Las chicas asintieron en silencio y Carolina también lo hizo, aunque no estaba muy convencida.


  —Si se nos ocurre algo plausible que contarle a Hélène me lo puedo plantear, pero no vayáis a pensar que nuestra relación va a mejorar mágicamente como si esto fuera una película de Disney. Que esto es la vida real, señoras.


  —Miguel te ha mejorado el carácter, pero el pobre aún tiene mucho trabajo por hacer —repuso Alex y todas se rieron.


  —Eso es ofensivo.


  —Eso es una verdad como un templo, Carol. Que el otro día te oí llamarlo «cariño» y todo.


  La joven enrojeció hasta las puntas del pelo.


  —Seguramente oíste mal, no me puedo creer que yo dijera algo semejante.


  —Y ya está, nuestra Carolina se ha vuelto a poner la coraza.


  —Venga, Alex, déjala tranquila, ya se dará cuenta ella solita de lo bien que le va siendo una pánfila enamorada —añadió Nerea mientras conducía a las chicas a la terraza del hotel.


  Allí las esperaba una mesa con un mantel blanco sobre el que había tostadas, cruasanes, frutas y una selección de bebidas frías y calientes para acompañar el desayuno. Las chicas se sentaron para degustarlo en un ambiente distendido y amistoso.


  —Bueno, ¿y qué tal con tu policía, Nerea? ¿Ya te ha esposado?


  —¿Y te ha puesto contra la pared?


  Todas se echaron a reír.


  —A ver, os recuerdo que ya no es policía, sino investigador privado, y que ahora lo tenemos de nuestro lado. Y respecto a lo demás… No voy a entrar en detalles, pero solo diré que no me puedo quejar —respondió guiñándoles un ojo.


  —Dos de cinco —dijo Alex—. Y, además, habéis encontrado el amor en el lugar más insospechado, a ver si a mí me pasa lo mismo. No sé, creo que voy a empezar a pasear medio en pelotas por la puerta de la prisión de Carabanchel, por si le intereso a alguien.


  —¡Madre mía! Ya te encontraremos a alguien, tranquila, no hagas locuras —respondió Maxine.


  —¿Tienes algo en contra de los raritos? Miguel tiene varios amigos de estos que se disfrazan para jugar al rol y movidas de esas… Si no te da miedo que te hable en klingon, yo puedo encontrarte algo —dijo Carolina entre risas.


  —Creo que mejor me quedo con los presidiarios, me dan menos miedo que tus amigos frikis, Carol.


  —Razón no te falta…


  Maxine no pudo ocultar su impaciencia y volvió al tema de los robos.


  —Y ahora, ¿a por qué pieza vamos?


  —Ahora es el turno de El Pichón —contestó Sony mientras le brillaban los ojos—, y nos vamos a hacer con él de una forma tan espectacular y en un sitio tan increíble que nuestro robo se estudiará en las escuelas de ladrones. ¿Estáis preparadas para la siguiente aventura?


  Agradecimientos


  Pues ya estamos otra vez aquí, al final de una novela, ese momento que a mí me gusta tanto porque permite disfrutar de los últimos sorbos de esta bebida tan adictiva que es la literatura.


  Como siempre, gracias a Lola Gude y a todo el equipo de PRH, que son espectaculares del primero al último. Escribir es una profesión solitaria, pero con gente tan estupenda a tu lado nunca te sientes sola.


  Gracias a Mina Vera, Marian Arpa, S.F.Tale y Chris de Wit. No os podéis ni imaginar lo talentosas que son esas mujeres y las risas que nos hemos echado en el grupo de WhatsApp. Todo lo que tocan es magia, así que aquí va un consejo de amiga: leed todo lo que publiquen porque es oro puro.


  Gracias a mis padres porque me animan a seguir escribiendo, aunque eso me robe horas de poder hablar con ellos.


  Gracias, Tamar, las cosas mejorarán, ya lo verás, mientras ese momento llega, es un lujo contar con tu amistad. Gracias a Sofía, que lee mis libros la primera y que sus comentarios son siempre acertados. No me imagino una vida en la que no te hubiera conocido.


  Gracias a Johan, Joann y Alice, la Tiger Team que anima mi vida. Gracias a todo el personal del CSD Part Dieu por su apoyo constante y por hacer que ir a trabajar sea un auténtico placer.


  Gracias a ti, Bichette, por haber aparecido de repente para ponerlo todo patas arriba. Por recordarme que merezco ser feliz y por acompañarme en ese camino a la felicidad.


  Y por supuesto, gracias a ti, querida lectora, por haberme regalado tu confianza una vez más. Hago esto porque me gusta, pero si encima os gusta a vosotras el placer es el doble.


  Nos vemos en la siguiente novela.


  


  
    Ana E. Guevara

  


  Nota de la autora


  El Zoo Art Show, como bien se explica en la novela, es una agrupación de artistas dedicados sobre todo al street art, que hacen exposiciones temporales en distintas localizaciones de Lyon. Colores vibrantes, materiales reciclados, imágenes poderosas… Todo está permitido en esta exposición que no solo pretende divertir, sino también generar conciencia. Su primera edición fue en 2018, y me he tomado la libertad creativa de hablar de ella, a pesar de que la novela está ambientada en 2017 (prerrogativas de escritoras que podemos ajustar el tiempo a nuestro antojo).


  Desgraciadamente, la exposición de Madrid a la que asisten Carolina y Miguel es solo producto de mi imaginación, aunque los artistas que se citan son reales. Y no dudéis en seguir a Zoo Art Show en Instagram, si os interesa su trabajo.


  Si los lectores quieren saber más sobre esta iniciativa, pueden buscar información en Google. Y si les gusta el street art y viajan a Lyon, deberían aprovechar para pasar un rato admirando algunas de las impresionantes obras que se exponen en las localizaciones más disparatadas.


  Nota de la autora 2


  Reconozco que para ser una autora de romántica en verdad soy bastante cínica. Eso de que dos personas se encuentran, se miran en un instante y saben que son perfectas la una para la otra me parecía un recurso literario producto de la imaginación de las autoras, algo así como los hombres lobo o los viajes en el tiempo. Cosas sobre las que se puede escribir, pero que en el fondo no terminaba de creerme.


  Pero la vida, ¡ah, la vida!, con sus caprichos siempre está esperando detrás de una esquina para hacernos ver que es ella quien tiene el control. Y es que hace más o menos un año que mis esquemas cambiaron por completo, que lo de encontrarse-mirarse-enamorarse no me parece una figura retórica ni algo producto de la imaginación.


  Os habréis dado cuenta de que estoy más ausente de las redes sociales, de que apenas comento, pero es que he estado ocupada viviendo y siendo yo misma por primera vez en mucho tiempo. Que estoy encantada con esta situación es una realidad, pero que estoy escribiendo mucho menos que antes también es una verdad como un templo. Así que desde aquí os pido perdón a todas, estoy viviendo mi propia novela de Selecta y no saco tiempo para todo.


  Así que ahora que ya me lo creo todo, no dudo ni un ápice de que existen los hombres lobo o de que los viajes en el tiempo son posibles, porque ahora ya creo en las serendipias.


  Merci, Bichette, ça fait un an que tu as bousculé ma vie.
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    Además de escribir le encanta viajar, leer y la fotografía y ha procurado incluir a sus hijos en esas aficiones. Tiene un blog de maternidad donde comenta cosas de su vida como madre; y colabora con la plataforma online de profesionales de salud El Médico de mi Hijo. También colabora haciendo reseñas sobre películas y series en ele-zine Goblín Panzudo con el seudónimo de Morgana.
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